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   Es obvio por la forma del cielo nocturno y el movimiento de las estrellas que el universo consiste en cinco esferas anidadas. Las distancias entre esos cuencos deben reflejar el orden y belleza del universo, pues ese orden y la belleza es uniforme a lo largo del cosmos.
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UN GOLPE DE SUERTE
 
    
 
   La calle siempre fue el lugar predilecto de Rafe. El sitio donde se sentía libre, seguro y a sus anchas. Permanecer entre cuatro paredes, casi siempre le resultaba molesto e incluso amenazador, como si estuviera metido en una trampa. 
 
   ¿En qué otro lugar podías desaparecer confundido entre la multitud si alguien te perseguía? ¿O conseguir lo que necesitabas con sólo estirar la mano? Definitivamente, la calle era una buena madre con la gente como Rafe.
 
   A los 15 años, era el ladronzuelo más aventajado dentro de su grupo y por mucho, el preferido del jefe, el señor Perelló. Tal como iban las cosas, cuando cumpliera los 18 ya sería un ladrón hecho y derecho. Poco a poco, iba dejando de lado los hurtos menores para ejecutar encomiendas más grandes. Aunque su apariencia era la de un muchachito flacucho, con el pelo café cortado casi al rape, sus ojos— de un azul mellado— eran fríos y atentos, y reflejaban que su dueño poseía mucha más experiencia de la que debería. Y eso porque la calle también era una muy buena maestra.
 
   Ahora se encontraba en el barrio de los comerciantes, llamado Plaza Mayor. Allí, gente de todas las calañas traficaba los más diversos artículos. Para Rafe, era como visitar una tienda de dulces. Había negocios por doquier y muchos puestos callejeros donde meter la mano. Cuando iba por allí siempre se las arreglaba para echarse en los bolsillos algunas chucherías para los niños más pequeños del grupo. 
 
   En una esquina, capturó su atención un hombre del norte que fabricaba  anillos de humo de múltiples colores con ayuda de una boquilla. Un grupito de gente lo observaba fascinada y arrojaba monedas en el sombrero que el sujeto tenía a sus pies. Rafe sabía  trucos mucho mejores que ése. Un  ligero movimiento de su mano y ¡Plaf!, podía hacerse con los documentos y el dinero en efectivo de quien se le pusiera por delante.
 
   Al pasar junto a un puesto de frutas, agarró una pera exótica aprovechando que el dueño regateaba con un cliente. Las peras eran un fruto de exportación y muy costoso. ¡Qué tonto era el verdulero por tenerlas expuestas de esa manera, buscando que se las robaran! 
 
   Pero cuando le dio un mordisco, Rafe descubrió que estaba amarga. Todas las frutas de invernadero, por caras que fueran, parecían sintéticas y de sabor nada sabroso. “Es como tirar el dinero”, pensó, desilusionado, dejando caer la pera en un recipiente de basura. De pronto, se dio cuenta que la tarde empezaba a ponerse oscura.  
 
   Rafe sintió una corriente de adrenalina circular por su cuerpo. Siempre se ponía así antes de un trabajo: intranquilo y un poquito ansioso. Pero con el éxito de hoy le iba a demostrar al jefe que ya estaba para “asuntos importantes”. “No me falles, hijo”, le había advertido el señor Perelló tras hacerle el encargo. “No se preocupe. Usted sabe que puede confiar en mí”,  respondió Rafe, seguro de sí mismo. El jefe se había mostrado muy complacido con su discípulo más aventajado, y el muchacho no pudo dejar de percibir las miradas un poco envidiosas de los otros niños. Todos querían ser el predilecto del jefe pero sólo podía haber uno. Y esa posición él se la había ganado trabajando duro los últimos años, que el señor Perelló había destinado a conciencia enseñándole el difícil oficio de ladrón. 
 
   Hoy sería su prueba de fuego, porque esa tarde el asunto no sería quitarle la billetera a un turista o arrancar con el reloj o los adornos de un desprevenido transeúnte. El trabajo de hoy era bajo techo y a gran escala. “Trabajo de joyería”, le había advertido el jefe, con un guiño de ojos. Rafe esperaba no demorarse mucho. No sabía que la palabra exacta era “claustrofobia” pero no le gustaban nada los espacios cerrados. Y eso no dejaba de resultar irónico porque el mundo de Rafe era, en suma, un enorme espacio cerrado.
 
   La ciudad donde le tocó crecer se hallaba cubierta por un enorme domo en forma de cúpula, de tono rojizo. Este era transparente y permitía divisar el cielo desde el otro lado. Por alguna razón, a Rafe el domo siempre le había resultado molesto y cuando miraba hacia afuera, entornaba un poco los ojos, para tratar de simular que no estaba allí. Así era tanto más sencillo observar las estrellas por la noche o el cielo claro de las mañanas. El interior del domo estaba climatizado y el aire   puro  y respirable,  aunque un poco caro y el señor Perelló siempre se afligía a fin de mes cuando llegaba la cuenta.  Rafe se preguntaba cómo sería sentir en su cara un soplo de aire fresco o la caricia del viento, el mismo que a veces veía jugar con los nubarrones a su antojo a través del domo.
 
   Por supuesto, era un deseo inútil, ya que la atmósfera del exterior, por muy atractiva que pareciera, estaba viciada y sin el tratamiento adecuado resultaba nociva para los seres humanos. La última guerra lo había dejado así, con sus armas químicas y bacteriológicas, y ahora la gente estaba obligada a vivir bajo cúpulas como aquella, lejos del sol, el viento y la lluvia. A  Rafe le habría gustado saber cómo había sido la vida antes de la guerra y de los domos de contención, pero ya casi nadie hablaba de aquellos años. Había sido hace mucho tiempo.
 
   Caminó hasta la casa de empeños, que se encontraba al fondo de un callejón, tan oculta como si quisiera pasar desapercibida. El señor Perelló a menudo les contaba historias acerca de las cosas increíbles que “La Tía Rica” (así le llamaban siempre ellos, entre risas) aceptaba a cambio de dinero prestado. Hasta ropa de cama, enseres de cocina y juguetes echados a perder podían ser dejados ahí a cambio de unos cuantos billetes sucios. Si no los devolvías en un tiempo prudente, y pagando el interés respectivo, perdías tus cosas para siempre. “Pero aunque no le devolvieran nada, “La Tía” nunca se arruinaría porque ella tiene mucho, muchísimo más”, comentaba el señor Perelló. Los intereses que cobraba la casa de empeños eran sumamente usureros.
 
   Porque en realidad el “Hogar del Crédito Prendario” (así rezaba la placa al lado de la puerta de entrada) era una mera pantalla, ya que las actividades de los prestamistas estaban prohibidas por la ley. Pero don Estefano, el dueño, había ideado el sistema de aceptar cosas a cambio del dinero que facilitaba, anotando los nombres de los deudores en un gran libro de tapas rojas y entregándoles un recibo. Así eludía la ley porque no cabía en el perfil clásico del prestamista: la suya más bien parecía una actividad de beneficencia. Pero el señor Perelló y los niños del grupo sabían que en realidad se trataba del peor de todos. Si alguien se atrasaba los tres meses reglamentarios antes de devolver el dinero, ya podía ir lamentándolo. El hombre, que siempre vestía  un traje de  extravagante color verde, poseía un eficiente sistema de cobros: dos matones de medio tiempo que te amenazaban con partirte la cara “Si no cumples con tu obligación con el buen señor Estefano”.   
 
   “Ladrón que roba a ladrón tiene cien años de perdón” se dijo Rafe, preparado para iniciar su labor del día. Ya eran bastante más de las seis y sabía que el prestamista cerraba a las cinco y media. Tenía que estar seguro de que no hubiera nadie en la casa. Retrocedió hacia un rincón y decidió esperar un poco más. Unos cuantos minutos después, la puerta de calle se abrió y un señor muy gordo, con el pelo rizado y canoso salió, consultando su reloj, que era de bolsillo y le colgaba del chaleco con una cadena de oro que a Rafe en un día normal le habría encantado birlar. El señor Estefano siempre se retiraba a las seis en punto pero hoy, sin duda, se había retrasado contando billetes. Era día lunes, y la caja registradora del prestamista debía estar repleta esperando “clientes”. 
 
   “Ladrón que roba a ladrón...”, se repitió Rafe, viendo desaparecer al prestamista por la bocacalle. Enseguida salió de su escondite y torció por el costado derecho de la casa, que daba a una pandereta. Ahí estaba: una ventanita en el segundo piso. Su boleto de entrada.
 
   Junto a la pandereta había un cubo de basura. Mejor aún, las cosas serían todavía más fáciles. Lo arrastró hasta ponerlo  a la altura de la ventana y se subió encima. Como el cubo estaba lleno (el camión recolector pasaba los martes en la madrugada), aguantó bien su peso. Desde ahí dio un salto y quedó agarrado a una saliente del muro. Ahora sólo tenía que empezar a escalar. La ventana no estaba muy alta y sólo le bastaría un poco de impulso para llegar. Esta tenía un vidrio esmerilado pero no había barrotes de protección. Claro, era tan pequeña que no se suponía que alguien pudiera pasar a través. Gran error. Con su flacura, Rafe si podía. Escaló con la ayuda de otro saliente y alcanzó el hueco de la ventana. Agazapado, respiró muy fuerte para relajarse y sacó la piedra que llevaba en el bolsillo de su chaqueta. No era grande y estaba enrollada en un calcetín viejo. Amortiguaría bien el ruido.
 
   Rafe golpeó con la piedra el vidrio esmerilado y lo hizo añicos. Después, con un ágil salto, entró a la casa. Cayó en medio de pedacitos de vidrio. Al levantarse, descubrió que se encontraba en medio de un baño  pintado de verde pálido. ¡Lo había logrado! Ahora sólo tenía que llegar hasta la caja registradora y el trabajo estaría listo. Silencioso  como el buen ladrón que era, (aunque sabía que el prestamista trabaja solo y no había nadie más en la casa), abrió la puerta. Tenía una gran pizca  de curiosidad por saber qué podía haber en el segundo piso.
 
   El y los demás niños del grupo ya habían visitado la casa del prestamista, aunque sólo para mirar. Jamás se les habría ocurrido dejar algo empeñado. El señor Estefano tenía sus oficinas en el primer piso y su negocio se parecía bastante a una paquetería. Había un mesón de madera oscura, una caja registradora antigua (con una curiosa figurita de organillero  encima) y varias repisas llenas de cajas, que brindaban la impresión de estar colmadas de hilos o botones. Su contenido era un misterio porque nunca se había visto que abrieran una. “Qué estás mirando, rapazzz” (Don Estefano siempre arrastraba mucho las eses y las zetas). “Si no vienes a empeñar nada, mejor te vas que este es un lugar de negocios”, les decía de manera desagradable a los niños cuando los veía entrar. El hombre siempre se desaparecía por una cortinilla gris y no se sabía dónde estaba ubicada la escalera. Pero tenía que haber una porque era una casa de dos pisos. La ventanita que miraba hacia la pandereta – descubierta por Rafe— había sido la invitación para la incursión de aquella tarde. El señor Perelló había aprobado su plan y le había encomendado “el encargo”: hacerse con el contenido de la caja registradora de don Estefano, siempre abultada de billetes.
 
   Rafe sabía bien a lo que venía, pero en esa ocasión decidió distraerse un poquito. A buenas cuentas, estaba solo en esa casa y  se había demorado muy poco en entrar. Quería saber qué cosas se atesoraban en el segundo piso porque, aunque lo de los empeños fuera une mentira, en alguna parte el señor Estefano tenía que guardar las cosas que recibía en prenda, en caso de que a alguien se le ocurriera tratar de recuperarlas. Al salir del baño, descubrió un pasillo largo y un par de puertas. Al fondo se distinguía la escalera que llevaba a la planta baja. Rafe posó  su mano en el pomo de una de las puertas a su derecha. ¿Estaría con llave? Con sorpresa, descubrió que cedía fácilmente. En algunas cosas, don Estefano parecía ser muy confiado.
 
   Aunque estaba oscuro,  en medio le pareció ver oscilar una de esas ampolletas antiguas que se prendían mediante un cable cordel. Tiró de él y la luz alumbró de inmediato la habitación. Rafe se quedó sin aliento.
 
   La casa donde vivían con el señor Perelló era un desorden, con ropa y revistas de historietas tiradas por todas partes. Los platos sucios en la cocina, siempre con restos de espaguetis, formaban pilas altísimas antes de que a uno de los niños le fuera entregada la misión de lavarlos. Era un lugar donde no se aplicaba la palabra acumulación porque todo lo que se robaba se reducía para poder comprar comida (que era muy cara), pagar las cuentas básicas (cada vez más altas), y en adquirir revistas de historietas para entretenerse, cuando quedaba algo. Los armarios estaban casi todos vacíos, con excepción de alguna que otra frazada. El señor Perelló era el ladrón más pobre del mundo.
 
   Don Estefano, en cambio, tenía convertido ese cuarto en un closet donde guardaba todo lo imaginable. Parecía arte de magia que pudieran caber tantas cosas en un lugar que no era muy grande. Rafe descubrió enseguida porqué el sitio no estaba bajo llave: para el prestamista los objetos ahí guardados eran simplemente basura. Había figuras de decoración de imitación oriental (más de una quebrada y remendada con goma líquida), decenas de relojes (despertadores y de pared), muñecas de colección a las que les faltaba un brazo o un ojo y algunas lámparas bastante feas. También un par de cuadros sin valor, de esos que se compraban en la calle, algunas teteras de cobre y un florero azul. En un rinconcito, un caballito que parecía ser de madera reciclada (sin duda había pertenecido antes a un niño pequeño), y muchas otras cosas. Rafe se quedó embobado contemplando los estantes durante un largo momento. Después levantó los ojos y miró el estante superior.
 
   Y vio la esfera.
 
   No era muy grande. Tenía el tamaño de una pequeña pelota que podría caber fácilmente en la palma de la mano. Y era de un color rojo subido. Sobresalía de  una pequeña cajita de madera, a medio abrir. Sin pensarlo dos veces, el chico se estiró y la agarró. La esfera presentaba una textura extraña, como si estuviera hecha de una gelatina rugosa, aunque no tenía marca alguna en su superficie color fuego. Era muy hermosa y Rafe deseó llevársela. Para el señor Estefano sólo era otro pedazo de basura, pero para Rafe era algo totalmente diferente.
 
   El alguna vez había tenido un objeto así. Al menos, uno que se le parecía mucho. Una pelota roja con la que jugaba con sus padres por las tardes y en los días de fiesta. Eso, claro, cuando tenía padres y sus días eran felices. Luego todo había cambiado, al quedarse primero sin padres y después sin su juguete, olvidado en alguna esquina del camino incierto en que se convirtió su vida de niño abandonado. Nunca nada de eso le había sido devuelto. 
 
   Hasta ahora. 
 
   Rafe se guardó la esfera en el bolsillo, apagó la ampolleta y salió de la habitación— armario. Le temblaban un poco las manos, lo que era muy raro porque para robar era muy seguro de sí mismo. Sólo por curiosidad, atisbó en la otra habitación, pero ésta se encontraba llena de colchones y ropa vieja de cama. Nada muy interesante. Ahora debía descender al primer piso y dirigirse a la caja registradora para vaciar su contenido. Ese era su objetivo; la esfera de color rojo escondida en los bolsillos de sus jeans sólo era un regalo adicional.
 
   Sonriendo, bajó la escalera, hecha de madera reciclada y quejumbrosa. Sus pasos resonaban bastante, pero no importaba nada porque se encontraba solo y tenía todo el tiempo del mundo para terminar su atraco. De un salto esquivó el último escalón y atravesó la cortinilla gris que daba al local del prestamista. De su otro bolsillo sacó la cajita donde guardaba “el clavo”.
 
   “El clavo” era uno de los instrumentos de trabajo más apreciados por el señor Perelló. Estaba bastante viejo y muy oxidado, pero aún servía. Rafe le había visto abrir muchas cerraduras con él. Que  ahora se lo hubiera facilitado indicaba cuánto confiaba en sus habilidades. Introdujo la herramienta en la cerradura de la caja registradora. Le echó una mirada distraída al adorno que don Estefano había colocado encima. Era  una figurita de cuerda pero Rafe, las veces que había estado en la tienda o espiando por la ventana, jamás la había visto que funcionara.
 
   Hoy fue la excepción. En cuanto Rafe colocó el clavo en la cerradura, el organillero comenzó a resonar sus platillos. Una alarma. El sombrero de la figurilla se encendió y el cuarto entero se inundó con el ruido de un montón de campanas. Rafe descubrió por fin qué había dentro de las cajas colocadas en los estantes.
 
   Los cordeles estaban cuidadosamente escondidos detrás de la caja registradora y se conectaban a las cajas de cartón, que contenían campanillas, y con grandes agujeros en la parte superior para dejar escapar el sonido. Don Estefano había ideado un ingenioso y económico sistema de alarma para su local. 
 
   Atemorizado, Rafe dio un fuerte tirón a la caja registradora. El cajón interno cayó  al suelo, y los billetes se esparcieron por todos lados. A la desesperada, Rafe se agachó para recogerlos, tratando de agarrar los de mayor valor. Fue como uno de esos programas de televisión abierta donde los concursantes tenían  apenas un minuto para agarrar todo el dinero que pudieran antes de que sonara un gong.
 
   Para Rafe el gong sería la llegada de la policía. Las campanas no dejaban de sonar tan fuerte que ya deberían haber alertado a toda la cuadra. Debía huir. Se metió lo mejor que supo los billetes en los bolsillos de la chaqueta y corrió hacia la puerta de calle, blindada con cerrojos que se cerraban desde fuera. Aunque podría abrirlos con el clavo se demoraría demasiado y no tenía tiempo. Debía huir antes que lo agarraran. No le quedaba otra  que salir por donde había entrado: la ventana del baño del segundo piso. Corriendo, con el corazón galopando descentrado dentro de su pecho, subió las escaleras de dos en dos. 
 
   Cuando saltó desde la ventana al tarro de basura colocado debajo, Rafe resbaló y cayó al suelo. No tuvo tiempo para percibir el dolor. Se levantó al instante y salió corriendo hacia la calle. Si lo pescaban, no sería porque no había tratado de huir. 
 
   Sólo entonces se dio cuenta de que ya  estaba oscuro y  muchas personas miraban en dirección a la casa del prestamista, donde las alarmas aullaban aún. No había policías todavía. Tenía suerte, después de todo. Ahora sólo debía confundirse entre los curiosos, pasar desapercibido y arrancarse. Pese a la sorpresita de la caja registradora, el trabajo había sido un éxito.
 
   — ¡Espera! ¡Yo te vi venir de la casa del señor Estefano!— una garra lo sujetó de la manga.
 
   —¿Y qué llevas ahí?—un dedo señaló su chaqueta, en un lugar donde el dinero robado abultaba los bolsillos. 
 
   Rafe no veía caras: sólo escuchaba voces desagradables y el sonido de las alarmas de la casa del prestamista. Venía llegando más gente.
 
   “¡Viene la policía!”, exclamó alguien.
 
   Rafe sabía que no podía ni debía caer preso. “Eso nunca”. Le pegó una patada a la persona que lo tenía sujeto y le dio un codazo a  la otra. Alguien más se inclinó hacia él, pero Rafe lo esquivó fácilmente, pasando por debajo de sus piernas. Segundos después, corría a todo lo que le daban los pies. No se detuvo hasta encontrarse muy lejos de la Plaza Mayor. Exhausto y sudando a mares, se apoyó contra una pared.
 
   Entonces percibió que algo refulgía dentro de su ropa: la esfera. La sacó del bolsillo. Parecía cambiar de color por momentos, pasando del rojo al anaranjado incandescente y se sentía muy caliente al tacto. “Será una especie de linterna”, pensó. Rafe se dio cuenta de que estaba sudando a mares. Mejor se apuraba en llegar a casa. Les contaría a todos su aventura en la casa del prestamista y junto con los billetes, mostraría su pequeño trofeo: la esfera color de fuego. Sonrió y sopló hacia la esfera.
 
   “Ya apágate”, le ordenó, divertido.
 
   Pero su aliento cálido complicó aún más las cosas. Asombrado, vio como la esfera se cubría de llamas y volaba de su mano en dirección al toldo de una tienda de comestibles, ya cerrada. La tela prendió, y la esfera— rebotando— dio contra la banderita tricolor colgada afuera de una carnicería, que también empezó a consumirse. Rafe se asustó mucho. ¿Qué clase de objeto era ése?
 
   Tan rápido como se había encendido, la esfera dejó de arder y cayó al suelo. Rafe la recogió: estaba fría otra vez.
 
   —¡Fuego!—se escuchó un grito. Salieron algunos habitantes del barrio. Uno se lo quedó mirando, como si adivinara que Rafe era el responsable. El muchacho volvió a huir, para que no lo acusaran de incendiario. Antes de doblar la esquina, observó a  dos hombres arrojar agua al toldo y a la banderita con una manguera. “Menos mal”, dijo y corrió y corrió sin detenerse hasta que llegó a su casa. Había ido a buscar un poco de dinero, pero ahora llevaba en los bolsillos algo muchísimo mejor: un objeto raro y misterioso, que producía fuego. Definitivamente, había tenido un golpe de suerte. 
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EL LADRÓN MÁS POBRE DEL MUNDO
 
    
 
   La casa del señor Perelló se encontraba en el cuarto piso de un  viejo edificio. El barrio era tan antiguo que las cañerías del lugar apenas funcionaban, dejando escapar apenas unas gotas de agua. Para los habitantes del lugar no era  problema, ya que era demasiado cara y de todas formas no habrían podido pagar la cuenta. Cuando hacía falta una ducha, bien se podía ir a un baño público cancelando unas cuantas monedas, de preferencia robadas. El hilillo de agua que salía de las llaves del señor Perelló alcanzaba para lavar los platos de vez en cuando, cocinar fideos (el plato habitual) y para remojarse la cara por las mañanas.
 
   El señor Perelló no era ni joven ni viejo y los niños jamás habían logrado ponerse de acuerdo sobre su edad. Tenía poco pelo y muchas arrugas, pero su cuerpo seguía siendo delgado y flexible. Alguna vez había sido el mejor carterista de la ciudad, aunque ahora estaba retirado a medias. Había entrado y salido de la cárcel tantas veces que hasta la policía terminó perdiendo la cuenta. Cansado, había decidido enseñarles “el oficio” a otros. Poseía manos finas de dedos largos, con uñas siempre muy limpias. “Las manos siempre delatan al que es un caballero”, decía. Y pese a la escasez de agua, les revisaba el cuello y las orejas  a sus  niños antes de que salieran de casa por las mañanas. Tres de ellos incluso iban a la escuela.
 
   ¿Cómo habían llegado los chicos a vivir con él? Algunos ni siquiera se acordaban, pero Rafe nunca lo había olvidado y suponía que para todos debía haber sido más o menos igual. Un niño solo y abandonado en la calle, con miedo en el corazón, frío en el cuerpo y hambre en el estómago y a continuación un “Hey, niño, acércate” por  parte de un hombre delgado y una sonrisa contagiosa, pese a faltarle algunos dientes. Cinco eran los niños que vivían ahora con el señor Perelló y ninguno se quejaba. A su particular manera, él los había hecho felices.
 
   Ninguno de los chicos pensaba que robar fuera malo. “El secreto es sacar un poco de aquí y de allá, para que nadie se dé cuenta que falta. Hay gente que tiene mucho, mientras que otros no tenemos nada. Los ladrones no le hacemos daño a nadie porque la gente que tiene tanto ni siquiera se da cuenta que le falta un poco y si lo llega a notar, aprende la lección y empieza a cuidar mejor sus cosas. Al final es como un favor que les hacemos”, argumentaba siempre el señor Perelló. Rafe pensaba que tenía su  lógica.
 
   Como el señor Estefano tenía muchísimo dinero, como resultado de esquilmar a los más pobres, el jefe había aprobado con entusiasmo la incursión a la casa de crédito. Y ahora Rafe había regresado con algo más que un puñado de billetes. Moría de ganas de mostrarle su hallazgo a los compañeros: una esfera roja que producía fuego no era algo que uno encontraba todos los días.
 
   Al llegar al pasillo del cuarto piso, se encontró con el señor Perelló discutiendo con doña Petronia, la dueña del edificio.
 
   —Pero mi buena señora. Ya sé que le debemos una tajadita del mes pasado, pero justamente está por llegarme una cantidad de un primo que vive en el sur...”, estaba explicando el señor Perelló.
 
   —¿Una tajadita, dice? Seis meses de arriendo, don Perelló. Y la nueva ley me autoriza  a sacarlo a usted y  a su saco de chiquillos a la calle hoy día mismo si es preciso. 
 
   Doña Petronia, la casera, era oscura, maciza y con mucho pelo en los brazos. No era mala, pero vivía de los alquileres y su paciencia tenía un límite.
 
   —¿Seis meses? No puede ser. Qué barbaridad. Créame que no sé como pudimos atrasarnos tanto—. El jefe alzó mucho las cejas, para demostrar cuan sorprendido estaba. En ese instante vio a Rafe, cuyos bolsillos parecían abultados y sonrió—. Uy. Miren quien viene llegando. ¿Te fue bien en la oficina de correos, Rafe? ¿Estaba disponible el giro de mi primo Segundo?
 
   —Sí, señor— Rafe sacó el  puñado de billetes del bolsillo y se los entregó. El señor Perelló apartó unos cuantos y se los dio a doña Petronia.
 
   —Creo que con eso estamos listos, mi buena señora. Si me hace el favor de contarlos...
 
   La mujer dudó un poco, pero después se guardó el dinero en un bolsillo del delantal sin apenas mirarlo y contempló a Rafe y después al señor Perelló.
 
   —Un primo lejano. Sí, como no. Y yo soy la hija del Primer Ministro. Vergüenza debería darle lucrar con la necesidad de estos chiquillos. ¡Y más encima los alimenta tan mal! Mire a éste: ¡Si es puro pellejo y huesos!  ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo decente, niño? ¡Si algún día quieres probar un plato como Dios manda, chiquillo, ya sabes dónde está mi departamento!
 
   La señora Petronia vivía en el departamento cuatro del primer piso. Pese a su aspecto de sargento, todos sabían que tenía un corazón bueno. Bajó la escalera traqueteando con sus zapatillas desgastadas.
 
   —¡Nos salvaste la vida, Rafecito!—suspiró el señor Perelló.
 
   —Como de costumbre—respondió el muchacho.
 
   —¡Y ya empiezas a darte aires! ¡Ese es el primer paso en la vida de un ladrón profesional! ¡Tener el orgullo bien puesto! Y no te pregunto qué tal te fue, porque ya veo que muy requetebién. ¡Esta noche se come en esta casa! ¿Quién puede arrancarse a la tienda? ¡Hoy habrá pan y salchichón sintético en la mesa de nuestra familia!
 
   El señor Perelló siempre sabía cómo mostrarse entusiasmado, en especial cuando había en el horizonte algo con qué calentar la barriga.      
 
    
 
   La cena de aquella noche fue satisfactoria, con muchos espaguetis y salchichón sintético y un enorme flan de cuajada que fue cuchareado por turno. El raspado final fue para Gabo, el más pequeño de todos y el preferido de Rafe. 
 
   Mientras comían, Rafe les contó sobre el ingenioso sistema de alarmas que el prestamista había ideado para su negocio y de lo cerca que había estado de ser capturado. Los niños se habían quedado con la boca abierta, pero Rafe se fijó que el señor Perelló apretaba los labios, gesto habitual cuando había algo que no era de su agrado.
 
   —¡Fue toda una aventura!
 
   —No lo habría sido si te llegan a atrapar, Rafe—comentó el señor Perelló— si hubiera sabido lo de las alarmas, no te envío. ¡Fui muy imprudente!
 
   —No me pasó nada—.Sabía que el señor Perelló no deseaba que ninguno de ellos cayera en la cárcel. Aunque, en su caso, lo más probable es que lo hubieran mandado a un reformatorio. De todos modos, era el héroe de la jornada y eso le hacía sentir un gustito bueno dentro del alma.
 
   Cuando terminaron de comer, el señor Perelló realizó la ceremonia habitual, lo que despejó bastante el ambiente.  
 
   “No olvidemos que la comida de esta noche fue gentileza de nuestro compañero Rafe. Démosle las gracias”, advirtió el señor Perelló.
 
   “¡Muchas gracias, Rafe!”, dijeron todos al mismo tiempo. Rafe se sintió muy contento, casi como si fuera un adulto. En la familia siempre se rendía homenaje al proveedor del día. 
 
   —Pero a mí no me gusta el flan de cuajada. Ag., es un asco—intervino Finbad, otro de los chicos, mirando con gesto desagradable como Gabo disfrutaba los restos del flan de leche sintética.
 
   —Sabes bien que no hay  leche de verdad— explicó el señor Perelló.
 
   —Por favor, señor. Cuéntenos como era el mundo de antes. Con leche, vacas y todo eso—pidió un niño.
 
   — A mí me encanta la parte de las mascotas. Si yo hubiera vivido en esos tiempos habría tenido un gato—. Gabo soltó por fin la cuchara.
 
   Todos sabían que el señor Perelló había vivido en aquellos tiempos misteriosos y que de tanto en tanto solía hablar de ellos, con una voz extraña y lejana, muy distinta al tono alegre que siempre empleaba. Para los niños escuchar esos recuerdos era mucho más apasionante que los aburridos programas de concursos que la Televisión Abierta emitía en la plaza de la ciudad una vez al día.
 
   —¿Quieren escuchar de esos tiempos? ¡Tendrán que sobornarme!— rió el señor Perelló. Rafe le ofreció un tenedor con un gran trozo de salchichón ahumado— ¡Está  bien! ¡Me dejo sobornar! ¡Vamos al salón!
 
   El resto de Salchichón desapareció en dos mordiscos. El dueño de casa señaló el butacón medio raído y la media docena de bancas de madera al que todos llamaban pomposamente “El Salón”. Finbad se escurrió hacia la puerta de calle.
 
   —¿No te quedas?— se extrañó Rafe.
 
   —De esos cuentos vetustos ya tuve bastante. Ahora prefiero pensar en el futuro— respondió el chico, con desprecio. Finbad tenía catorce años y ya medía casi tanto como Rafe. Antes habían sido muy amigos, pero ahora competían siempre por ser el mejor ladrón del grupo. Los tarros de conservas y tomates en salmuera que Finbad había robado esa tarde habían quedado relegados para otro día. “Para cuando el vejete se lo haya gastado todo comprando flan y salchichón”, opinó Finbad, con gesto desdeñoso. 
 
   El muchacho salió del departamento dando un portazo y Rafe se preguntó si algún día su compañero volvería a tener el buen humor de antes, cuando “trabajaban” codo a codo hurtando pequeños objetos de los mercados, riendo y saltando como niños chicos. “A lo mejor ése es el problema: Finbad ya no es un niño”, concluyó, pero enseguida se dio cuenta que él sólo tenía un año más y no por eso andaba con la cara amarga todo el día y encontrándolo todo pésimo. 
 
   Finalmente, ocupó su puesto con los otros niños y sentó a Gabo en sus rodillas. El señor Perelló estaba a punto de comenzar su historia. 
 
   El sillón destartalado y con el tapiz desecho del señor Perelló estaba situado junto a la ventana y desde ahí se podían vislumbrar las estrellas,  brillantes aún a  través del domo de contención.    
 
   —Veamos, por dónde puedo empezar...— dijo el jefe.
 
   —¡Cuéntenos del viaje a la playa!— pidió un niño. Aunque la habían escuchado muchas veces, esa era la historia favorita de todos. Y siempre surgían detalles novedosos cuando el señor Perelló la narraba.
 
   —Ah. Por supuesto. La playa y el mar de color azul turquesa. Cómo olvidarlo...—acotó el señor Perelló.
 
   —¡Y con peces!— gritó Gabo. En un libro viejo y de tapas raídas que don Perelló tenía en su pieza, cuyo título era “Zoología” había fotos y dibujos de animales marinos. Por eso los conocían los chicos, porque ninguno de ellos había visto jamás un pez. El mar estaba completamente muerto hacía varias décadas.
 
   El señor Perelló comenzó a narrarles, una vez más, el viaje que había hecho con su familia a la playa,  donde se habían divertido nadando en el mar (aunque él le tenía un poco de miedo, aseguraba) y, mariscando en los roqueríos. Los mariscos, les explicó, eran unas creaturas que vivían en conchitas pegadas en las rocas y que se comían con jugo de limón y crudos y eran muy sabrosos.
 
   — ¿Se los comían crudos? ¡Guácala!— dijo Gabo, arrugando la nariz.
 
   —Chist. Déjalo continuar— advirtió Rafe. 
 
   —En ocasiones, cuando hacía mucho viento, elevábamos avioncitos de papel  que mi hermano mayor fabricaba. Era magnífico verlos remontar vuelo mientras corríamos sintiendo el calor del sol y el soplo del aire marino.  Mi hermano Pancho  siempre me ganaba porque su avión jamás caía al suelo, en tanto que el mío, ¡Blam!, de a poco perdía altura y terminaba enterrado la arena. ¡Pero a mí no me importaba nada porque me gustaba ver su cara de felicidad! Pancho siempre había querido ser piloto y ese avioncito representaba su sueño...
 
   La voz del señor Perelló se quebró un poco; Rafe sabía por qué. Ese hermano llamado Francisco había muerto en la guerra que devastó su mundo, tratando de salvarse él y a sus compañeros en el avión que pilotaba. No era un recuerdo alegre.
 
   El jefe se limpio una lagaña imaginaria del ojo derecho y sonrió.
 
   —¿Saben algo? Alguien me dijo una vez que nada muere si podemos recordarlo y creo que tenía razón. Mi familia, mi hermano y ese mundo con aire puro, agua limpia, cielo azul y animales vivirán en mí mientras pueda recordarlo. ¡Ese es mi gran consuelo!
 
   Pero en el acto, su cara se ensombreció un poco.
 
   —Aunque daría la mitad de los dientes que me quedan para que ustedes pudieran recordarlo también. Lo único que puedo hacer es compartirlos un poco. ¡Aunque no es lo mismo! 
 
   Rafe sintió que debía hacer algo para alegrar al grupo. Hasta Gabo, siempre tan animado,  se había puesto triste. Extrajo la esfera de fuego de su bolsillo. Su propósito siempre había sido mostrarla después de la cena.
 
   —Yo también tengo algo para compartir. Hoy me encontré esto en la casa de empeños...
 
   Todos se quedaron mirando la esfera.
 
   — ¡Qué pelota tan bonita!— exclamó Gabo.
 
   En ese instante, se fue la luz. Todos los días la cortaban a las ocho y media, pues resultaba muy caro producirla y había que racionarla  para que alcanzara para todos. Pero ese día, de tan entretenidos, se habían olvidado por completo.
 
   — ¡Rápido! ¡Rafe! ¡Las velas!— ordenó el señor Perelló.
 
   Nadie se movió: en la oscuridad la esfera roja ya no parecía una simple pelota: en la mano alumbraba como un trocito de carbón al rojo vivo. Eso fue lo que pensaron los niños porque en los días de invierno se calentaban con un brasero de tizones encendidos y éstos brillaban igual que la esfera.
 
   —¡Uau! ¡Parece de fuego!— comentó un niño—. ¿Quema?
 
   —No. No quema. Es más, se siente muy bien—. Rafe ya no estaba asustado como en la tarde, cuando la esfera se había escapado de sus manos  e incendiado el toldo y la banderita. La esfera emanaba ahora un cálido resplandor rojizo que se confundía con su propio cuerpo.           
 
   El señor Perelló se levantó de su asiento junto a la ventana.
 
   —Niños. A dormir, que mañana varios de ustedes tienen escuela. Yo voy a buscar las velas. Y Rafe, me gustaría revisar bien ese artefacto que tienes en las manos, no vaya a ser peligroso...
 
   —¡Si parece una lamparita!— intervino Gabo.
 
   —No siempre las cosas parecen ser lo que en verdad son, Gabo— respondió el  ladrón. Y a pesar de la oscuridad, Rafe pudo distinguir una mirada extraña y huidiza. 
 
    
 
   Rafe, Gabo y Finbad compartían dormitorio, pero como Finbad aún no llegaba de la calle, Rafe y Gabo, intranquilos, todavía no se dormían. La calle a oscuras era un lugar peligroso.
 
   —¿Crees que esté bien?— preguntó Gabo, atisbando junto a la ventana.
 
   — Claro que sí. ¡Finbad conoce las calles mejor que yo!
 
   Pero en el fondo, Rafe igual estaba un poco preocupado.
 
   Gabo abrió un poco la ventana y dispuso una latita encima del alfeizar. Lo hacía todas las noches. En una ocasión había leído en un libro viejo que las personas que no tenían jardín cultivaban cosas en las ventanas, como flores y hierbas, y a Gabo eso lo había impresionado tanto que se la pasaba colocando semillas de las frutas robadas dentro de latas de conserva con tierra en el fondo. Pero nunca crecía nada ahí.
 
   Rafe sabía el porqué: el domo de contención que rodeaba la ciudad dejaba pasar la luz pero los rayos de ese sol debilitado eran incapaces de calentar nada y mucho menos de hacer germinar algo. La temperatura del interior del domo estaba regulada por un sistema de climatización en frío  y las frutas y verduras provenían de invernaderos y eran un producto exclusivo. Tanto así que cuando querían comer alguna, tenían que robarla. 
 
   —A lo mejor ahora sí crece alguna cosita— suspiró Gabo. Tenía un carácter muy optimista.
 
   —Tal vez— le sonrió Rafe—. ¡Ya! ¡A  la cama! Yo esperaré a Finbad.
 
   Terminaba de arroparlo, cuando se abrió la puerta con un crujido. Rafe pensó que sería Finbad, pero resultó ser el señor Perelló con la esfera en la mano. Esta no brillaba igual que antes, incluso se veía un poco apagada.
 
   —Terminé de revisarla y parece que no tiene nada malo— concluyó el señor Perelló.
 
   —¡Yo sabía que no era nadita peligrosa!—  Gabo pateó las sábanas desde su cama, contento.
 
   —¿Me la devuelve, señor?— solicitó Rafe. El señor Perelló se había puesto muy raro cuando descubrió la esfera y por eso había decidido no contarle lo del incendio del toldo. No quería que lo obligaran a desprenderse de ella. Si la esfera volvía a prenderse en llamas, él esperaba poder dominar la situación.  
 
   En lugar de entregársela, el señor Perelló se quedó viendo a Rafe a los ojos. Era una mirada muy suspicaz y brillante pese a lo mal iluminado que estaba el cuarto con la luz de las velas.
 
   —Tú tampoco piensas que es peligrosa. ¿Verdad, Rafe?— inquirió.
 
   Pese a su extraño y desconocido poder, Rafe no creía que la esfera fuera un peligro.
 
   —No, señor— contestó, alargando la mano.
 
   Transcurrió otro par de segundos, que a Rafe se le hicieron eternos.
 
   — Está bien. Aquí tienes— dijo el jefe.
 
   La esfera volvió a manos de Rafe y el señor Perelló extrajo una pequeña botella del bolsillo de su bata deshilachada. Era agua mineral, de las que vendían en el mercado negro. Afirmaban que era muy pura porque  provenía de vertientes subterráneas a las que se llegaba sólo con máquinas de alta definición. Seguramente, el señor Perelló la había robado para festejar una ocasión especial.
 
   — Un premio por tus buenos oficios, Rafe. Y por si acaso les da sed durante la noche— señaló el jefe, en un tono algo misterioso— Buenas noches, hijos míos. 
 
   Rafe tuvo la sensación de que el señor Perelló había querido decir más, pero que al final, por algún motivo, había cambiado de idea. La esfera no había dejado de brillar ni por un segundo. ¿Qué fuente de energía usaría? Era  una lámpara en verdad extraña.
 
   —¡Qué linda es! ¿La puedo mirar?—pidió Gabo. Rafe se la alcanzó. Gabo comenzó a juguetear con ella, dándole vueltas con la palma de las manos.
 
   —¡Como brilla! ¡Así debe haber sido el sol en los recuerdos del señor Perelló!— rió el niño. El resplandor pareció aumentar, iluminando su cara, como si reaccionara ante los pensamientos felices del pequeño. 
 
   Finalmente, llegó la hora de dormir y Rafe la colocó sobre el cajón de madera que hacía las veces de velador. Aunque apagó la vela, la habitación no quedó a oscuras: la esfera continuó iluminándolo todo con su luz difusa. A Rafe y a Gabo les gustó,  porque ambos odiaban la oscuridad. Rafe se recostó junto al pequeño. 
 
   —Buenas noches, Gabo.
 
   —Buenas noches, Rafe.
 
   Rafe estaba cansadísimo después de su aventura en la casa del prestamista y no logró cumplir su promesa de esperar a Finbad.  Se durmió enseguida.  
 
    
 
   Hacía años que no aparecían en sus sueños, pero esta vez sus padres acudieron. Se encontraban en el jardín de la casa y jugaban con la pelota roja. El sol, a través del domo de contención, iluminaba los rostros del papá y la mamá. Ella era más atlética y  jamás perdía la  pelota, al contrario del papá, que era algo torpe. Quien la dejara caer más veces, tendría que lavar los platos de la comida. Pero eso no importaba. ¡Sólo era un juego y lo estaban pasando tan bien! Jugando con sus padres esa tarde de  domingo, Rafe se sentía feliz y protegido. 
 
   Rafe le hizo un pase a su papá. Este casi la perdió otra vez, pero estiró el brazo en el último instante  y agarró la pelota antes de que cayera al suelo.
 
   — ¡Agárrala, Rafaelito!— se la devolvió.
 
   Rafe cogió la pelota, pero al levantar la vista, el jardín había desaparecido. Al igual que su padre. Se encontraba ahora en una calle cualquiera. Pero sí estaban su mamá y “el otro señor”, la persona que vivía con la mamá desde hacía algunos meses. El papá había muerto hace más de un año, en un accidente de trabajo de la planta de aire donde laboraba. Rafe todavía sostenía en sus manos la pelota roja.
 
   —Quédate aquí esperando, que nosotros ya volvemos—ordenó la mamá, en un tono extraño. Estaba muy pálida y parecía que le dolía algo.
 
   —¿Se van a demorar mucho?— preguntó. A Rafe no le gustaba nada el amigo de su madre.  Gritaba mucho y por su culpa, la mamá siempre estaba con los ojos llorosos. Una vez Rafe le había visto unos moretones muy feos en el  brazo, pero ella le explicó que se había caído en el baño.
 
   —No, casi nada. Tú espéranos acá—  respondió la mamá, arreglándole el cuello de la chaqueta. Rafe sostenía un bolso repleto con sus cosas porque esa mañana los habían desalojado de la casa pues hace mucho tiempo que no pagaban el arriendo. Ahora tendrían que irse a vivir al departamento del “otro señor”.
 
   —En el bolso te puse sándwiches, por si acaso—. La mamá le dio un beso fuerte y se frotó los ojos. Rafe se preguntó porque estaría llorando. En ese momento, “el amigo de mamá”  la tomó del brazo y la arrastró hacia él. Rafe los vio confundirse entre la multitud de gente que circulaba por la plaza central. Alcanzó a distinguir que ella giraba la cabeza y lo miraba con desesperación, antes de desaparecer por completo.
 
   —¡Mamita!—chilló Rafe y echó a correr detrás. 
 
   No la encontró. A su alrededor sólo había gente desconocida, con rostros indiferentes. Volvió sobre sus pasos. La mamá le había advertido que la esperara en el mismo lugar.
 
   Pero su madre no volvió.  Cuando cayó la oscuridad sobre el domo, él continuó esperando en la plaza central. Tenía mucho frío, pues siempre bajaban la temperatura exterior por la noche para que la gente regresara obligatoriamente  a sus casas.  Pero él no tenía una casa donde regresar. Sacó uno de los sándwiches  que su mamá le había colocado en el bolso y empezó a comérselo. Lo encontró un poco salado.  De pronto cayó en la cuenta de que lo estaba sazonando con sus lágrimas. ¿Hace cuánto rato que se encontraba llorando? Todavía pasaban algunas personas por su lado, pero nadie le prestaba atención. Finalmente, echó a caminar, agarrando bien su bolso con una mano y con la otra apretando la pelota roja.  De repente,  notó que un hombre alto y flaco, con muchas arrugas en la  cara, lo estaba mirando.
 
   —Ey, pequeño. Acércate...
 
   Sus papás siempre le habían advertido que no hablara con desconocidos. Pero ahora ellos ya no estaban. Y esa persona no parecía ser mala. La pelota cayó de su mano y rodó hacia el hombre que le hacía señas.
 
   —¡Fuego!— gritó alguien.
 
   Rafe despertó de su sueño, empapado de transpiración. Y descubrió porque hacía tanto calor en el dormitorio: las cortinas ardían en llamas. Finbad, de pie en medio del cuarto, gritaba como un enajenado y señalaba hacia el techo con un gesto de horror. Rafe miró: la esfera de fuego levitaba sobre sus cabezas, girando como si tuviera vida propia. Asustado, remeció a Gabo para despertarlo. ¡Tenían que salir de ahí antes que fuera demasiado tarde y el incendio se propagara por todo el departamento!                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  


BATE, BATE, NATE, CHOCOLATE
 
    
 
   Rafe nunca supo de dónde sacó la suficiente sangre fría. Tomó a Gabo en brazos, adormilado y medio sofocado por el humo, y se lo entregó a Finbad.
 
   — ¡Sácalo de aquí, Finbad!
 
   —Pero esa cosa... ¿Qué es?
 
   —¡Sácalo ahora!
 
   —Pero… ¿Y tú?
 
   — ¡Yo me encargo!
 
   Se escucharon golpes en la puerta. 
 
   —¿Qué está pasando ahí? ¡Muchachos! ¡Abran!
 
   Finbad había cerrado la puerta por dentro. Con Gabo en brazos, ya despierto del todo, presenció por completo la maniobra de Rafe.
 
   El muchacho corrió hasta la ventana cuyas cortinas ardían en llamas y arrancó la tela de un  tirón, teniendo especial cuidado de no quemarse. Después las arrojó sobre la esfera de fuego que flotaba cerca del techo. Cortinas y esfera cayeron al suelo, consumiéndose.  Rafe entonces tomó la botella de agua destilada que el señor Perelló les había dejado y la vació sobre las llamas y terminó de sofocar el incendio con uno de sus zapatos, que había quedado tirado al lado de la cama. El incendio llegó a su fin.
 
   El señor Perelló abrió la puerta de un empellón. El resto de los niños venía detrás. Se encontraron con una habitación llena de humo, con las cortinas carbonizadas en medio del suelo. Los niños ahogaron un grito.
 
   —¿Qué sucedió aquí?—. El señor Perelló parecía muy enojado.
 
   — ¡Esa cosa que estaba sobre el velador lo provocó todo!— acusó Finbad, señalando el techo. Gabo se bajó de un salto de entre sus brazos y corrió donde Rafe, quien acababa de  recoger algo del suelo.
 
   —No es verdad— rebatió.
 
   — ¿Me estás diciendo mentiroso?—Finbad miró a Rafe, frunciendo el ceño.
 
   Rafe mostró lo que había encontrado. Se trataba de un cigarrillo a medio consumir, todavía con un poco de lumbre en la punta.
 
   — Creo que esto causó el incendio— afirmó.
 
   Las miradas acusadoras recayeron en Finbad. Con razón le había echado pestillo en la puerta: para que no lo descubrieran fumando. 
 
   —¿Qué te he dicho de no fumar en la casa, Finbad?— reclamó el señor Perelló, muy serio—. ¡Tu feo vicio casi nos mata! ¡No eres más que un niño!
 
   Finbad bajó la vista, avergonzado y no se defendió.
 
   —Y tú, Rafe, nos expusiste a todos a la esfera de fuego. Y me parece  que tú ya sabías lo que ésta era capaz de hacer. 
 
   Rafe miró al señor Perelló, sorprendido. El jefe no había alcanzado a ver la esfera ardiendo en medio del cuarto. ¿Cómo  sabía lo que había pasado? 
 
   —Todos de vuelta a sus cuartos, niños. ¡Yo tengo que hablar con Rafe a solas! Gabo, puedes dormir con Migue y Chasto por hoy— dijo el señor Perelló.
 
   —Yo me quiero quedar con Rafe— protestó Gabo.
 
   El señor Perelló notó que todos estaban muy nerviosos.
 
   —Finbad. En la cocina hay una caja de leche sintética. Me parece que todos necesitaremos una taza para poder dormir después de este susto. ¿Por qué no la calientas?
 
   —¡Enseguida!—. En circunstancias normales, Finbad habría reclamado ante semejante orden, pero se notaba que quería desaparecer cuanto antes. Salió junto a los niños más chicos. Sólo quedaron en la habitación Rafe, Gabo y el señor Perelló, quien tosió un poco.
 
   — ¡Uf! ¡Cuánto humo! ¿Por qué no abren un poco la ventana para que se vaya esta peste?
 
   — ¡Yo lo hago, señor!— se ofreció Gabo.
 
   — ¡No, Gabo! ¡No te acerques!—. Rafe no quería que el pequeño se acercara al centro de la habitación. No había más flamas, pero eso no quería decir que el peligro hubiera pasado. La esfera  parecía tener vida propia. 
 
   — ¿Crees que está...?— preguntó el niño, apuntando al montón de tela chamuscada encima del suelo.
 
   — ¿Por qué no revisas, Rafe? Tú la trajiste a esta casa. Es tu deber vigilarla ahora. 
 
   ¿Por qué el señor Perelló hablaba como si la esfera fuera un ser inteligente? Rafe estaba un poco arrepentido de haberla robado de la casa del prestamista. Con razón había quienes decían que el crimen no pagaba. Nervioso, retiró las cortinas. La esfera yacía debajo. Ahora no ardía, pero lucía distinta. Parecía estar resquebrajándose.
 
   —¿Qué está...?— se asustó Rafe. 
 
   La esfera estalló en cientos de pedazos. Los tres se taparon los ojos. Cuando Rafe por fin se animó a mirar, ya no quedaba nada de la esfera rojiza. Sólo fragmentos repartidos por todo el piso de la habitación. Uno de ellos se hizo trizas debajo de su pie desnudo, como si fuera de jalea.
 
   —¡Qué bonito!— sonrió Gabo, apuntando al techo. Una luz roja muy pequeña flotaba encima.  Se parecía a los faroles que decoraban el pino sintético de la Plaza Central durante las festividades navideñas. Pero ésta no era una simple luz. Parecía estar viva.
 
   —¿Qué es eso?— se asombró Rafe.
 
   La lucecilla flotó hasta él, hasta colocarse delante de su nariz. No parecía tener forma alguna, sólo emitía una tonalidad rojiza y resplandeciente. Rafe extendió su palma. ¿Quemaría? La luz se posó en ella, disipando sus temores. No quemaba: Rafe sintió nuevamente el agradable calorcillo de la tarde.
 
   —Eras tú, el que estaba dentro de la esfera. Tú le brindabas  calor— se oyó decir a sí mismo.
 
   —¿Qué es?— quiso saber Gabo.
 
   El señor Perelló respondió la pregunta, con la afirmación más sorprendente.
 
   —La razón por la que estamos vivos, Gabito. Hace mucho tiempo, este pequeñín nos salvó la vida a todos. ¡Y ahora es libre por fin!
 
    
 
   Finbad cumplió bien con el encargo  y cada niño regresó a su cama con un tazón de leche sintética. No era muy sabrosa, pero en el mercado la vendían con el slogan: “Tan buena como las de las legendarias  vacas. ¡Una delicia!”. Y de todas formas ayudaba a dormir más tranquilo. Rafe había escondido el puntito de luz encarnada dentro del bolsillo de su pijama.
 
    —¿Me puedo quedar?— preguntó Finbad, nervioso. 
 
    —Me gustaría saber cómo empezó el incendio— interrogó el señor Perelló.
 
   —Eh. Yo….bien...— empezó a narrar entrecortadamente el chico—. Volví de la calle con mi cigarrito y me iba a acostar...
 
   —¿Fumando?— se sorprendió Gabo.
 
   — ¡Claro que no! ¡Lo iba a apagar!— protestó Finbad. Prosiguió su historia, mirando afligido al señor Perelló. “Estos dos roncaban a pierna suelta y no había vela, sólo esa cosa colorada que brillaba como una linterna encima del cajón. Supuse que sería una lámpara así que la acerqué para verla mejor. ¡Y se prendió en llamas! Me asusté y la arrojé al suelo, pero escapó volando e incendió las cortinas. Después se elevó hasta el techo. ¡Lo juro por mi madre que es la verdad!
 
   Finbad nunca había conocido a su madre, por lo que ese juramento no ofrecía demasiado valor.
 
   — ¿En algún instante tu cigarro tocó la esfera? – preguntó Rafe.
 
   — ¡Por supuesto que no!— negó Finbad, pero como se dio cuenta que Rafe no le creía, añadió: “Bueno. Estaba un poco oscuro, así que tal vez...”
 
   —Reacciona al calor— concluyó Rafe.
 
   Y les contó a los demás cómo en la calle se había encendido hasta con un soplo de aire caliente e incendiado el toldo de un almacén.
 
   —Y sabiendo lo que era capaz de hacer ese objeto, insististe en guardarlo y traerlo aquí, Rafe...— le reprochó el señor Perelló.  Era la primera vez que Rafe le mentía y su error casi había costado la vida de todos.
 
   —Perdón, señor—. Rafe se sintió muy avergonzado. No sabía para dónde mirar.
 
   — Aprendiste con el susto. ¿Verdad?
 
   — Sí, señor. No hay que jugar con lo desconocido…
 
   — Además, reaccionaste bien. ¡Eres hombre de decisiones rápidas, muchacho!
 
   El señor Perelló sonrió de la forma en que te sonríe alguien que te quiere bien.  
 
   Finbad reprimió un comentario de fastidio. ¡El viejo como de costumbre le perdonaba todo a Rafe! Ni siquiera sabía camuflar su favoritismo. 
 
   — Pero usted sabía algo, señor. O lo sospechaba. Nos dejó esa botella de agua…
 
   — Fue hace mucho tiempo. No estaba seguro. A ver: saca esa lucecilla. Quiero verla de nuevo...— respondió el señor Perelló.
 
   Los ojos de Finbad se desorbitaron cuando Rafe introdujo la mano en el bolsillo superior del pijama y extrajo un puntito brillante que resplandecía como un rubí. Debía ser algo muy valioso.
 
   — ¡Es guay! ¿Después me lo prestas?— Gabo seguía encantado. 
 
   Finbad sintió una punzada de envidia. ¿Por qué siempre lo mejor tenía que ser para Rafe?  
— Gabo, ¿quieres traer tu libro de geografía, por favor? 
 
   Gabo era uno de los pocos que iban al colegio y a diferencia de sus compañeros, era muy buen alumno.
 
   — ¡Sí, señor!— Gabo corrió a buscarlo, entusiasmado. Sospechaba que el señor Perelló los iba a deleitar con una de sus mejores historias. 
 
   — ¿De dónde conocía usted la esfera, señor Perelló?— insistió Rafe.
 
   — Como ya te dije, fue hace mucho tiempo— respondió el jefe. Gabo volvió con el libro de texto—. Pero creo que lo mejor será empezar por  el principio, valga la redundancia.
 
   Una de las velas que alumbraban la sala se apagó de pronto, pero el diminuto ser voló hasta ella y posándose encima de la mecha, la encendió.
 
   — ¡Es como un fosforito!— rió Gabo.
 
   — No, Gabo. Es mucho, mucho más— replicó el señor Perelló, abriendo el volumen.
 
    
 
   El libro de texto tenía muchas fotos y dibujos. Uno de los más grandes, desplegado en dos páginas, correspondía al planeta donde vivían. Era un mundo amplio, con cinco continentes. O al menos, lo habían sido hasta estallar la Gran Guerra. Ahora sólo quedaban en pie cuatro de ellos. Del quinto no se sabía nada, pues ya no había noticias ni señales de vida de parte de él. Estaba como muerto. Alguien, mucho tiempo atrás, le había rebautizado como “El Continente Silencioso” y así aparecía ahora en los libros de colegio.
 
   Los cuatro continentes restantes se hallaban separados por grandes montañas, extensos desiertos y profundos mares. Cada uno  estaba  cubierto por una enorme cúpula o domo de contención. Desde la ciudad de Rafe sólo se podía divisar una pequeña porción, pues era tan grande que cubría el territorio entero. Rafe siempre se había preguntado cómo habían creado algo tan monumental y perfecto en tan poco tiempo, para alcanzar a salvar a tanta gente de las consecuencias de la guerra. Sin duda, debía ser obra de un científico muy renombrado. Claro que eso no explicaba los domos de los otros continentes. ¿Había sido el trabajo de un gran equipo internacional?
 
   La respuesta vino ahora, de labios del señor Perelló.
 
   —Yo estuve ahí, cuando emergió el domo que cubre nuestra ciudad y el continente por completo. Nos salvó de una muerte segura.
 
   “¿Emergió?”. ¿Qué quería decir el señor Perelló con eso de “emergió”? ¿Que acaso el domo había surgido de manera espontánea? ¡Imposible!  
 
   El señor Perelló miró a los tres niños y sonrió.
 
   —Creo que me estoy adelantando un poco. Verán, todo empezó cuando ese pequeño niño llegó a vivir a nuestro vecindario...
 
    
 
   Mi hermano Pancho y yo vivíamos en un barrio popular, muy parecido a éste. Nuestro padre trabaja como “arregla todo a domicilio” y no era demasiado malo cuando estaba sobrio. Durante la semana lo venían a buscar desde todas partes para que  arreglara cañerías rotas, excusados tapados o lo que fuera. Mi madre nos dejaba hacer lo que quisiéramos mientras la dejáramos tranquila. Invariablemente, Pancho y yo terminábamos en la calle. Nos subíamos a la azotea de los edificios o paseábamos por la vía del tren, ya que la estación distaba a sólo cuatro cuadras. Cuando divisábamos sobrevolar algún avión, Pancho tiraba una piedra al cielo y anunciaba:
 
    —Algún día yo estaré ahí arriba también...
 
   Pancho ya tenía catorce años, como tú ahora Finbad, y ya tenía planes para cuando fuera más grande. Había leído en el diario que a los 18 podría enrolarse en la aviación y los cuatro que aún le quedaban se le hacían insoportables. Mientras tanto, sólo nos teníamos el uno al otro y los bolsillos  llenos de pobreza. Una vez al año íbamos a la costa, a casa de unos tíos y podíamos pasear  por la playa. Pero el resto del tiempo teníamos que arreglárnoslas nosotros solos. Éramos los únicos niños en el edificio. 
 
   Una tarde, en que tomábamos el sol en la azotea (“Sí, Gabo, se podía, en ese tiempo el sol calentaba mucho más que ahora), descubrimos que un camioncito desvencijado estacionaba frente a nuestro edificio. Estaba repleto de muebles viejos y macetas con plantas (“Sí, Gabo, en esos años la gente podía tener plantas adentro de sus casas y se daban lo más bien”). Recordé que mi mamá había comentado  que iban a llegar vecinos nuevos al departamento 7. 
 
   — ¡Qué montón de basura!—comentó Pancho. Hasta nosotros, que éramos muy pobres, teníamos muebles mejores que aquellos. Claro que todos los muebles se ven viejos y desamparados cuando son cargados en un traslado. Eso no lo sabíamos entonces.
 
   Una pareja se bajó del camioncito y ayudó a descender a un  niño algo mayor que yo. Lo tenían cubierto con una frazada escocesa, del color de tu pijama, Rafe, lo que resultaba extraño ya que no era época de frío. ¿Estaría enfermo? Parecía que lo cuidaban mucho. La mujer le dijo algo al hombre, quien se quedó cuidando las pertenencias del camión y ella entró al edificio con el niño.
 
   Pancho y yo nos miramos. ¡Por fin iba a haber otro chico para jugar en el edificio!  Decidimos que si era simpático lo invitaríamos a jugar con nosotros a la azotea o tal vez a vagabundear por las vías del tren.
 
   Esa noche, mientras tomábamos la sopa de coliflor (“Sí, Gabo, la coliflor era una verdura blanca y muy sabrosa y en esos tiempos además muy barata”), le pedimos permiso a mi mamá para invitar al hijo de los nuevos vecinos a jugar con nosotros. Ella siempre estaba  triste porque mi papá se bebía los fines de semana en el bar de la esquina todo el dinero que ganaba como arregla todo.
 
   Así que al día siguiente bajamos a buscar al niño nuevo del departamento siete. Lo encontramos sentado al pie de la escala. Todavía cubría sus hombros ese chal de tela escocesa y jugaba con un objeto, pasándolo de un lado a otro. 
 
   — ¡Hola!— lo saludamos, pero el niño nuevo no nos respondió. ¿Sería tímido o sordo?  Nos acercamos. Continuó jugando con su pelota roja. Parecía que sólo tenía ojos para ella.
 
   — ¿Hola?— intentamos otra vez. El niño no levantó los ojos. Pancho y yo nos miramos. ¿Qué le pasaba a ese chico?
 
   En ese instante, apareció la mamá del recién llegado. Era más joven que la nuestra y su rostro parecía muy dulce. “Ahí estás, Nate. Vamos, que es la hora de tu leche” (“Leche de verdad, Gabo, no la mezcla sintética que nos venden hoy día”). La mujer nos  saludó,  sonriente.
 
   — ¿Qué le pasa a su hijo? ¡Parece que le comió la lengua el gato!— pregunté de sopetón. Mi hermano me dio un codazo por ser tan impertinente.
 
   Pero la señora no se enojó. “Nada. Mi hijo es así. ¿Saben? Siempre en su mundo. Vamos, Nate, la leche tiene chocolate”.
 
   — ¡Chocolate!— Rafe, Gabo y Finbad gritaron la palabra al mismo tiempo, interrumpiendo el relato del señor Perelló. El chocolate era un alimento que ninguno comía  porque era raro y muy caro. Decían que los ricos tenían acceso a él de manera ilimitada y que su sabor era lo más delicioso de toda la creación. Pero ni en los mercados al aire libre ni en las tiendas que ellos frecuentaban, se podía adquirir.
 
   —En esos tiempos el chocolate se conseguía con mucha facilidad— aclaró el señor Perelló. ¡Qué suerte la suya de haber vivido en esos días fabulosos!— ¿En qué nos quedamos? Ah sí, por supuesto. Con la madre y el niño. La mamá le dio la mano al chico, que ahora ya sabíamos que se llamaba Nate y le dijo “Nate, bate, chocolate. Nate, bate, chocolate”. El  niño se puso de pie y repitió lo mismo. “Nate, bate, chocolate”, pero sin sonreír. Era un juego de palabras que al parecer le gustaba, porque se dejó conducir por su madre de vuelta al apartamento. Lo escuchamos repetir lo mismo hasta que la puerta se cerró detrás.
 
   — De todas las malas suertes del mundo...— comenzó a decir Pancho.  Yo pensé lo mismo. De todos los niños del mundo, justo nos tocaba un retrasado. Eso fue lo que creímos entonces. Pero estábamos equivocados. Nate no era retrasado: era diferente. 
 
   — ¿Diferente? ¿Cómo?— preguntó Gabo.
 
   —Ya lo sabrás- adelantó el señor Perelló. 
 
   Rafe sonrió: el jefe  sabía crear suspenso.  
 
   Pasaron los días y no volvimos a ver al niño nuevo. Pensamos que seguramente no lo dejaban salir, con el fin de que no le pasara nada. Poco a poco, empezamos a olvidarnos de él. Se acercaba la época de clases y mi mamá se agarraba la cabeza a dos manos porque tenía que comprarnos ropa, cuadernos y libros y no  alcanzaba el dinero. En fin, ése no era nuestro problema y nosotros seguimos subiendo a la azotea para contemplar los aviones o  dispararnos con unas pistolas de agua.
 
   — ¡Qué lujo!— comentó Finbad. El agua era tan cara que se hacía difícil creer que alguna vez hubiera sido posible jugar con ella. Rafe levantó la vista hacia el techo, donde el pequeño ser de fuego levitaba, escuchando una historia que al parecer lo involucraba directamente. “Es tan raro tener algo así flotando encima y nosotros como si tal cosa”, pensó.
 
   —En fin— prosiguió el señor Perelló—. Las vacaciones se terminaban y nosotros casi nos habíamos olvidado de Nate, el niño nuevo, cuando sucedió lo inesperado: ¡Se perdió! Sus papás tocaron las puertas de todos los departamentos, buscándolo. Y por primera vez vi a su mamá, tan tranquila  siempre, muy angustiada. Lo había dejado a solas mientras sacaba la basura y cuando volvió, el chico había desaparecido. Habían registrado todo el departamento, pero Nate  no estaba. Su padre corrió a la calle a buscarlo. La madre se frotaba las manos con angustia.
 
   — Nate tiene un mundo adentro. Y es tan grande que no le queda espacio para éste. No se sabe cuidar solo. ¡No sabe!— dijo la mujer, angustiadísima. Mi mamá, habitualmente tan desinteresada por todo, pero madre al fin, la tranquilizó y nos pidió a Pancho y a mí que ayudáramos a buscarlo. Salimos a registrar el edificio. Pancho alegó que era para entretenernos, pero yo sabía que tenía buen corazón y estaba preocupado. Ese niño no era normal y a lo mejor le había pasado algo malo.
 
   Recorrimos todos los pisos y hasta husmeamos detrás del incinerador de basura,  pero ni luces del chico.  Ahí estaba la escalerilla de incendios por la que habitualmente subíamos a la azotea. Pancho y yo nos miramos. ¿Acaso Nate…? No perdíamos nada con mirar. Subimos.
 
   Fue una buena corazonada. Allí lo encontramos. Por primera vez no llevaba ese ridículo chalcito que le ponían sobre los hombros. Estaba de pie mirando hacia el cielo y en su mano sostenía la pelota roja. Y sería porqué era un día de sol o por efecto de la luz o qué sé yo, creímos ver que ésta cambiaba de tonalidades, pasando del naranja al rojo oscuro y al bermellón.
 
   Pero lo más raro se encontraba en la cara de Nate.
 
   Una sonrisa.
 
   Sí. Nate estaba sonriéndole al cielo, con su pelota roja en la mano. La levantó y su sonrisa se hizo más ancha. La pelota volvió a refulgir bajo los rayos del sol.
 
   —Somos como uno— dijo.
 
   Nosotros nunca lo habíamos escuchado hablar y su voz resultaba un poco desafinada, como un instrumento musical que no se usa con mucha frecuencia. Nos impresionó tanto oírlo que se nos olvidó al instante lo que había dicho.
 
   De pronto, Nate bajó el brazo y la pelota roja perdió todo su resplandor. Volvió a ser el niño silencioso de siempre.
 
   —Tu mamá te está buscando, Nate. Y tu papá también. ¡Están muy preocupados por ti!— dijo mi hermano, avanzando hacia el niño. Le tocó el brazo, cosa imprudente, porque Nate inmediatamente se puso a temblar con un montón de escalofríos. Nosotros no sabíamos que a las personas como él no les gustaba que las tocaran. Se tapó la cara con las manos, los dientes le castañeaban y la pelota roja cayó al suelo. Rodó hacia una de las canaletas del desagüe.
 
   — ¡La pelota!— grité y corrí detrás. No quería que se perdiera, pues se notaba que para el niño era muy importante. Me tiré al suelo y alcancé a sujetarla justo antes de que cayera por el desagüe y se perdiera para siempre. Entonces percibí que no era en realidad una pelota: parecía más bien una esfera, como el globo terráqueo que había en la biblioteca de mi colegio. Se sentía rugosa y caliente, aunque supuse que era por haber estado tanto rato en manos del chico. Cuando me levanté y le mostré la esfera, descubrí que Nate ya no temblaba y tenía la mirada despejada y atenta. Pancho lo sostenía abrazado mientras le cantaba con su voz de adolescente: “Nate, Nate, Bate, bate, chocolate”. Y aunque sólo duró lo que un susurro, apareció una sonrisa en los labios del niño autista.
 
   — ¿Autista?— interrumpió Gabo.
 
   —Sí, Gabo. Autista es el nombre de las personas como Nate. Personas que viven encerradas en su propio mundo. Sus padres nos lo explicaron después. Pero el abrazo de Pancho lo había calmado y se tranquilizó aún más al recibir su juguete de vuelta. “Si le dices a alguien que lo abracé y le canté, te mato, enano”, me amenazó Pancho después. 
 
   Y ya fuera porque habíamos sido nosotros los que lo encontramos, o porque yo recuperé su pelota de la canaleta o por el abrazo reconfortante de Pancho, desde ese día, Nate se convirtió en parte de nuestras vidas. Un amigo un poco diferente, pero amigo al fin. Ahora éramos tres...
 
   — Y eran como uno— agregó Rafe, sonriendo. Le había gustado mucho la historia.
 
   El señor Perelló afirmó con la cabeza.
 
   — Como les decía, a mí se me olvidó lo que Nate dijo ese día y no fue hasta mucho después que me vine a acordar, porque no me pareció importante. Pero lo cierto es que nuestras vidas cambiaron a partir de ese momento. 
 
   — ¿Cómo fue eso?— preguntó Gabo.
 
   —La mamá de Nate se hizo muy amiga de la nuestra, que dejó de estar tan afligida como antes y hasta se relajó un poco; a veces tarareaba mientras planchaba la ropa y ése fue un gran cambio. Siempre había estado muy sola y nosotros no la ayudábamos mucho que digamos. El papá de Nate trabajaba en una panadería y ahí le regalaban todo el pan y los pasteles que sobraban, así que pueden imaginarse lo que sucedió: empezaron a ser muy frecuentes sus invitaciones para tomar el té. Y a veces hasta mi padre, que sólo parecía feliz en el bar durante los fines de semana, iba a la casa de los vecinos. A nosotros nos trataban muy bien, casi como a reyes,  porque éramos “los amigos de Nate”. ¡Era tan curioso ver feliz a mamá, riendo con las bromas del papá de Nate, que era muy simpático! ¡Y al nuestro de buen genio y sin pensar en la botella! En una ocasión, subimos a asar carne en la azotea y como se acercaba el otoño y hacía viento, nuestros aviones de papel volaron como nunca antes, tal como si estuviéramos en la playa. 
 
   Supongo que fuimos los primeros y tal vez los últimos amigos de Nate. Y era una forma muy curiosa de amistad, porque aunque él seguía encerrado en su mundo, de alguna forma  se las arreglaba para participar del nuestro. Cuando su madre tenía que salir y nosotros estábamos en casa, nos lo confiaba. No hablaba mucho y ya no volvió a sonreír como aquella vez en la azotea, pero se notaba muy feliz en nuestra compañía y a veces apartaba los ojos de su pelota roja para mirarnos, cuando nosotros jugábamos y en ocasiones repetía, como un eco, la última palabra que le decíamos. A veces, lo embrollábamos para que repitiera palabras no muy santas, pero en su boca no sonaban de esa forma, sino limpias y sencillas. El mundo de Nate era inocente y en él no existía la maldad. Comenzamos a apreciarlo.
 
   Después del colegio, que a todo esto ya había empezado, seguíamos subiendo a la azotea y en ocasiones lo llevábamos con nosotros y ahora éramos tres los que mirábamos el cielo, dos de nosotros pensando en el futuro y el otro quien sabe en qué. Llegó el invierno y se acabaron las subidas, pero lo visitábamos en su casa y yo le leía trabalenguas que me enseñaban en el colegio y esos sí que le gustaban porque se parecían a la canción del “Bate, bate, Nate, chocolate”. Recién ahí me di cuenta de que el departamento 7 era mucho más calefaccionado que el nuestro, que era bastante helado, y que el resto del edificio. Pero nunca  se me pasó por la cabeza que hubiera algo peculiar en eso, al igual que esa pelota roja tan caliente siempre en sus manos. Los niños nunca nos preocupamos demasiado por esas cosas.
 
   — ¿Te gusta la esfera?— me preguntó su mamá una tarde, mientras yo le recitaba el último trabalenguas y miraba la pelota de cerca—. Era del abuelo de Nate. Trabajaba como obrero de la construcción y la encontró cuando limpiaban los cimientos de un edificio. Es toda una curiosidad y debe ser muy antigua. A Nate le encanta, es como su tuto. Le da mucha tranquilidad.  
 
   Yo pensé que si era tan vieja la esfera, de seguro un día se le iba a romper de tanto jugar con ella.
 
   Pancho poseía una bicicleta que había confeccionado con partes sobrantes de 
otras. No era muy linda, pero sí muy rápida. Un par de veces sentó a Nate delante de su sillín (el niño de tan pequeño no pesaba casi nada) y lo llevó a dar una vuelta. Nate no se asustó  ni un poquito y me pareció divisar en su cara, una vez más, el esbozo de una sonrisa.  
 
   Pero nada dura para siempre. El tiempo pasó y nosotros crecimos, cambiamos. Yo entré al instituto comercial,  que nunca terminé, e hice otros amigos de mi edad. Pancho por fin salió del colegio y con mucho trabajo y esfuerzo entró a la Aviación. Ahora veíamos a Nate con menos frecuencia porque nosotros éramos diferentes mientras él seguía igual, un niño—niño con su pelota roja y su leche con chocolate de las cinco de la tarde. Pero las familias seguían siendo amigas y mi madre a veces nos reprochaba lo descariñados que éramos porque Nate le decía a su mamá que echaba de menos a sus amigos. Yo me reía porque sabíamos que Nate no hablaba y no podía echar de menos a nadie. Una tarde mi padre nos contó que Nate se había vuelto a arrancar  a la azotea y que ahora lo hacía cada vez con mayor frecuencia, como buscando algo en el cielo, y eso preocupaba mucho a sus padres. Pancho le había dicho varias veces que iba a ser aviador.  ¿Estaría buscando a mi hermano entre las nubes y el cielo? Me sentí un poco culpable y me prometí que cuando llegaran las vacaciones iría a verlo y le llevaría de regalo un nuevo trabalenguas. Pero el tiempo pasó y yo no cumplí mi  promesa. ¡Estaba tan ocupado con mis propias cosas!  
 
   En eso estalló la guerra. De la noche a la mañana, los continentes se pusieron unos contra otros. Uno de ellos, fue borrado del mapa. Los jóvenes como mi hermano fueron llamados al frente. Mi mama no quería que fuera, pero Pancho ya era un adulto y mi padre le aconsejó que no le hiciera caso, que era su deber como patriota. La tarde antes de irse a la reserva mis papás organizaron un té e invitaron a Nate y a sus padres.  El papá de Nate llegó con una gran torta de chocolate de la panadería. “Torta de chocolate, Nate, bate, bate, chocolate”, le cantó Pancho, muy bajito a Nate y después de tanto tiempo, nuestro amigo nos regaló otra vez su hermosa “casi sonrisa”. Esa fue la despedida de mi hermano y la última ocasión que lo vimos.
 
   La voz del señor Perelló reventó en un montón de gorgoritos. Los niños sabían que, aún después de tantos años, el recuerdo le hacía daño y le rogaron que no siguiera.
 
   —No, no, no. Ustedes tienen que saber. Tienen que conocer. El día en que llegó la carta que decía que el avión de mi hermano había desaparecido en las cercanías del Continente Silencioso, yo no lloré. Lo que fue muy raro porque lo quería mucho. ¡Si no había cuerpo ni nada! No podía estar muerto. Para mí fue era una gran mentira. Mi mamá, en cambio, empezó a decaer. Fue como si una luz se estuviera apagando dentro de ella. Mi padre empezó a ir al bar de la esquina todos los días después del trabajo, no sólo los fines de semana. Cada uno vivió el luto a su manera. Yo me aferré a la idea de que cualquier día llegaría una carta diciendo que todo había sido un error y que Pancho estaba vivo. Pasaron dos meses y esa carta nunca llegó. Por todas partes había miedo y confusión y la gente abandonaba las grandes ciudades como la nuestra, puesto que eran blanco fácil del enemigo. Pero nosotros continuamos ahí pese a que la hermana de mi mamá nos rogaba para que nos fuéramos con ella a la costa. No le teníamos miedo a morir porque lo de mi hermano nos había dejado un poco muertos. Yo sentía que me ahogaba.
 
   Una tarde me subí a la azotea para estar solo y respirar. Pero descubrí que alguien se me había adelantado. Nate estaba ahí con su pelota roja. Yo supuse que sus papás le habían contado lo de Pancho, pero no sabía hasta qué grado una persona como él podría entender lo que era la muerte y lo que significa que alguien no volvería nunca más.
 
   Descubrí que Nate sabía.
 
   — ¿Bate, bate, chocolate?— me preguntó, señalando hacia el cielo con su pelota roja.
 
   Yo negué con la cabeza y bajé la vista. Y entonces noté sus brazos alrededor mío. Yo seguía mirándolo como un niño, pero casi teníamos la misma estatura.
 
   —Bate, bate, Nate, chocolate— dijo Nate, abrazándome fuerte.
 
   Y por fin descubrí porqué ese niño nos había aceptado como parte de su peculiar mundo. No era por haberlo encontrado en la azotea o por recuperar su pelota. Nada de eso. Era porque una tarde de verano le habíamos demostrado preocupación y cariño y abierto nuestro corazón. Por lo tanto, él había hecho lo mismo. Que fuera autista no significaba que no fuera capaz de entender o amar. Y nosotros, demasiado egoístas, lo habíamos abandonado a su suerte.
 
   Pero él no lo había hecho. Y ahora me devolvía el abrazo que mi hermano le diera varios años antes. Y con creces. En su mano sostenía un cálido objeto. La esfera. Una hermosa luz rojiza nos envolvió a los dos. 
 
   Entonces, pude por fin llorar.    
 
    
 
   Esa noche me acosté exhausto, esperando dormir bien después de dos meses de agonía. Mis padres tenían sintonizada la radio en la cocina y en las noticias se hablaba de un ataque inminente y de una alerta mundial. Mi papá dijo que ya era hora que nos fuéramos a la playa con mis tíos, pues en esa aldea costera estaríamos bien. Mi mamá opinaba que todo el mundo se había vuelto loco porque ésa era una guerra estúpida, de todos contra todos, donde nadie iba a ganar. Ese panorama me desveló, así que cuando empezaron las sirenas de madrugada, yo estaba despierto. Mi padre tocó la puerta, enloquecido. ¡Había que desalojar el edificio! En el pasillo, la gente se apretujaba para escapar, porque venían bombarderos y quién sabe qué más y nadie entendía el por qué, ya que nuestro país era pequeño y poco importante. Muchos iban en pijama, pero con zapatos de calle. Aparecieron los papás de Nate y descubrí en sus rostros aterrados que su hijo había desaparecido de nuevo.
 
   —No se preocupen. Yo me encargo— avisé, y me dirigí a la escalera de incendio, sin escuchar los gritos histéricos de mi madre. Subí a la azotea. Encontré a mi amigo, en  pijama de franela y con su esfera roja, más refulgente que nunca, en la palma. Las sirenas resonaban a nuestro alrededor. Se acercaban las bombas.
 
   —Nate. Tenemos que irnos. Es peligroso seguir aquí— le dije. 
 
   —Somos como uno— dijo Nate.
 
   Por fin recordé lo que había expresado en voz alta la primera vez que lo escuchamos hablar. Me di cuenta de que hablaba con la esfera. O con algo que habitaba dentro de ella. En ese instante la levantó y ésta se cubrió de llamas. El resplandor flamígero que emanó se confundió con el fulgor del sol naciente detrás de la cordillera. Fue hermoso y casi me hizo olvidar el peligro que corríamos. ¿Qué diantres era esa esfera que brindaba protección y calor al mismo tiempo?
 
   En ese momento, se sintió un ruido ensordecedor y dos proyectiles aparecieron en el horizonte. Volaban en dirección hacia nuestra ciudad.
 
   — ¡Nate!— corrí hacia él, decidido a llevármelo aunque fuera a la fuerza.
 
   La esfera volvió a arder; Nate la levantó hacia el cielo. Y antes que los proyectiles estallaran contra nuestra ciudad, derramando su contenido de energía atómica, el cielo se cubrió de una cúpula de fuego. Yo salí despedido hacia atrás. Me golpeé la cabeza con la escalera de incendios y me desmayé.
 
   Desperté en un hospital, confundido, con un feo corte en la cabeza. Aún tengo la cicatriz, niños. Mis padres se hallaban a mi lado y respiraron aliviados al comprender que estaba bien. Me contaron que sólo hubo heridos como resultado del pánico, ya que los proyectiles atómicos no dieron en su blanco. Chocaron contra una superficie muy dura y estallaron sin matar a nadie. Al día siguiente, nos trasladamos a la costa, sin saber que ahora el mar estaría siempre vedado para nosotros. Todo el territorio continental a cientos de kilómetros a la redonda estaba cubierto por un gigantesco domo, de cristal de roca rojiza, traslúcido pero resistente, que había brotado de la nada el día del ataque nuclear, de una manera que a todos les parecía mágica. Pero yo sabía la verdad: era el regalo de un niño autista y su esfera de luz para que nadie más corriera la suerte de mi hermano. 
 
   El señor Perelló calló y nadie comentó nada. Rafe estaba impactado. ¿El domo de contención no era un invento humano sino de esa pequeña creatura  que había surgido de la esfera de fuego? Pero si era tan pequeña y débil, apenas una chispa en el aire... ¿Cómo era posible?  Instintivamente, levantó su mano y la lucecilla voló hasta él. Su hermoso y delicado resplandor  lo bañó todo.
 
   —Nunca más volví a ver a Nate ni a su familia. Cuando volvimos de la costa se habían marchado. Tampoco supe nada más de la esfera hasta hoy, que la trajiste a casa, Rafe. Pero lo único que sé es que tenemos una deuda de gratitud con este pequeñín puesto que era él quien vivía dentro de ella, y con ese querido amigo llamado Nate. Hace más de cincuenta años, ambos unieron sus fuerzas y su valor para salvarnos de la muerte más horrible de todas. 
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LA IMAGEN EN LA PARED
 
    
 
   Para el señor Estefano, que llevaba más de 25 años practicando la profesión “más necesaria de todas” (la de prestamista, según sus propias palabras), que se hubieran metido a robar en su negocio era una auténtica catástrofe. De nada habían servido las campanas hidráulicas que mantenía  conectadas a la caja registradora: el ladrón se lo había llevado todo. Nunca había perdido tanto dinero en un solo día y la culpa era suya por no haberle puesto barrotes a la ventana del baño de arriba. “Lo barato siempre sale caro”, le aconsejaba su padre cuando niño, con toda razón.
 
   Era una ventana demasiado pequeña para que un adulto pudiera pasar. Pero no lo bastante para un niño. Otro gran error. Los curiosos que se habían acercado a la casa murmuraban que habían interceptado a un muchacho arrancando, pero que éste tenía la agilidad de un atleta y se había escabullido. Debía tratarse de algún ladronzuelo profesional. En ese mundo detestable en el que vivían, ya no se podía confiar ni siquiera en los niños.
 
   Por supuesto, se había llevado tan sólo el dinero, la basura que tenía arrumbada en el segundo piso no servía para nada. ¡Ojalá que la policía diera luego con ese raterillo! Los testigos comentaban que probablemente se podría confeccionar  un retrato hablado. Por su parte, él  iba a llamar al cerrajero para que colocara barrotes en la ventana del baño. Y tal vez no fuera mala idea invertir en una caja fuerte para guardar las ganancias. Puros gastos, como si él dispusiera del tesoro de un rey. De todas formas, igual tendría que ir al banco y retirar algún dinero para trabajar la jornada: no quedaba un solo billete en todo el negocio.
 
   Don Estefano no esperaba a nadie a esa hora, pero el hombre que entró se notaba con prisa. Incluso jadeaba de impaciencia.
 
   —Buenos días, señor. Traigo el dinero que me prestó más los intereses. Vengo a recuperar mi prenda.
 
   Se trataba de un sujeto pequeño y pálido, con grandes orejas, ligeramente puntiagudas. El señor Estefano hizo memoria. Nunca  olvidaba la cara de ningún cliente. Éste había acudido a empeñar un objeto hacía un par de meses. Cogió su libro rojo de anotaciones.
 
   —Veamos. Usted es el señor Espíndola. ¿No es así? Déjeme consultar. Todavía no se cumplen los tres meses de rigor...
 
   El señor Espíndola extrajo un sobre abultado del bolsillo. Don Estefano, satisfecho, concluyó que tal vez no sería necesario ir al banco. 
 
   — ¡Pero es que yo quiero saldar mi deuda ahora mismo! ¡Y me quiero llevar mi prenda! 
 
   Don Estefano volvió a mirar su libro.
 
   —Oh. Sí. Un pisapapeles antiguo, de cristal rojo. Firme aquí, si me hace el favor. Iré a buscar su prenda.
 
   Cuando el señor Espíndola se quedó a solas, comenzó a darse golpes en la frente con el puño.
 
   — ¡Tonto! ¡Tonto! ¡Tonto!
 
   Don Estefano abrió la habitación-armario donde depositaba los objetos que la gente empeñaba. ¿Dónde estaría  ese condenado pisapapeles? Estaba seguro que lo había guardado dentro de una caja de puros de contrabando. Recordaba que el señor Espíndola le había contado que trabajaba como cuidador en una casa de reposo para ancianos. Seguramente aún no comenzaba  su turno y se había levantado muy temprano para recoger lo que había empeñado. Al parecer, venía forrado de dinero. ¿Se habría ganado la Lotería Continental?
 
   La boca del señor Estefano formó una gran O de sorpresa cuando descubrió que la caja de puros donde había dejado la esfera se hallaba completamente vacía. Maldición, la ley estipulaba que si le sucedía algo al objeto empeñado, él debía  renunciar al 40% de los intereses. Se colocó a gatas, lo que significó un gran esfuerzo dada su corpulencia, y se puso a buscar la esfera por el suelo. Esas malditas esferas tenían la mala costumbre de caerse y rodar…
 
   El semblante pálido del señor Espíndola dio paso al amarillo cuando Don Estefano reapareció sin el pisapapeles y le ofreció una decorativa lámpara o un juego de vasos como reintegro, porque el pisapapeles sencillamente se había esfumado.
 
   — Ayer tuvimos un visitante indeseable. Un raterillo, al que la policía ya busca. Es posible que él se la haya llevado para jugar a la pelota. Pero usted no se preocupe: le haré un descuento del 15% de los intereses. ¿Qué tal?
 
   El señor Espíndola se desmayó en el suelo del local. Don Estefano pensó que la gente no sabía ser agradecida, puesto que un 15% era un descuento más que generoso.
 
    
 
    
 
   El relato del señor Perelló llevó toda la noche. Cuando terminó, los niños percibieron, a través de la ventana, que ya asomaba el sol por detrás del domo. Era una claridad famélica que, de todas formas, señalaba el arribo de un nuevo día. 
 
   —-¿Nunca...nunca volvió a ver a ese niño?— preguntó Rafe.
 
   —Jamás. Y créanme que lo busqué con todas mis fuerzas. Pero eso fue antes de que la guerra y las miserias acabaran con lo que quedaba de mi familia. Después, todo cambió...
 
   La lucecilla roja que se encontraba posada sobre el hombro de Rafe, pestañeó. El señor Perelló la examinó detenidamente.
 
   —Y ahora la esfera vuelve a aparecer y nos revela que tenía un ocupante en su interior. ¿Qué es lo que deseas, pequeñín?— inquirió el ladrón. 
 
   Ante el asombro de todos, la criatura flotó hacia la ventana y dio varias vueltas indicando el horizonte que se extendía a través del domo.
 
   — ¿Quiere viajar a alguna parte?—  se sorprendió Rafe.
 
   — Para allá está el norte— apuntó Gabo.
 
   — La capital del país, la ciudad donde yo vivía antes de la guerra, se encuentra en aquella dirección. ¿Qué habrá allá que despierta su interés?—. El señor Perelló se frotó la barbilla, meditabundo.
 
   La criatura realizó un par de cabriolas más pero como no sabía hablar (o los demás no podían escucharlo), nadie entendió nada.
 
   — Qué tontería. Quién quiere ir para esos lados. Acá estamos muy bien. Y yo no sé ustedes, pero a mí me dio hambre. ¿Quedó algo de comida para el desayuno?— se encogió de hombros Finbad. 
 
   — Va quedando poca. Esta tarde tendremos que ir al mercado. ¡Y hoy las hogazas de pan industrial no serán robadas!— anunció el jefe—. Y tú Gabo, trata de dormir un poco porque más tarde tienes que ir a la escuela. No debí dejar que te quedaras en vela toda la noche.
 
   A Gabo eso no le importaba demasiado porque había escuchado la mejor historia de todas. Cuando llegara a su colegio,  le contaría a sus compañeros que la cúpula que cubría la ciudad, no, mejor el continente entero, era obra de una lucecita misteriosa y mágica que ahora vivía en su casa. ¿Por qué no constaba eso en los libros de historia? Le iba a preguntar a la  profesora. Era muy raro porque los textos de estudio siempre decían la verdad. 
 
    
 
   Después de comer, el señor Perelló fue al mercado central acompañado de Rafe y Finbad. Cuando contaban con dinero en efectivo, al grupo de ladrones siempre le gustaba comprar “en grande”. El señor Perelló se vestía muy elegante, con abrigo y bastón.
 
   — ¿Cuánto cuesta este racimo de bananas, buen hombre?— le preguntó a un vendedor, señalando las frutas exóticas. 
 
   — Sólo por hoy, nada más que 22 billetes rojos, caballero— contestó el verdulero.
 
   Rafe lo encontró muy caro, pero ante  su asombro, el señor Perelló sacó uno de los billetes robados al prestamista y pagó con modales de gran señor.
 
   — Páguese, mi estimado—. Y cuando descubrió la mirada de sorpresa de Rafe, explicó: “Es que a Gabo le gustan tanto las bananas”.
 
   Rafe sintió que Finbad le pegaba un codazo en las costillas.
 
   — Ya verás cómo mañana estamos en la miseria otra vez...
 
   El trío siguió haciendo sus compras, acercándose a la plaza comunitaria, donde se hallaba instalada una pantalla de televisión gigante a la que el gobierno llamaba “Pantalla Abierta”. Se trataba de una cadena de televisión pública para la comunidad que mostraba noticias y concursos de entretenimiento popular a las clases sociales que no podían costearse un aparato en su casa. Casi nadie podía, salvo— les había dicho una vez el señor Perelló— algunos funcionarios gubernamentales bien pagados. El jefe quería revisar las noticias de las cinco y saber si salía algo del robo a la casa de empeños.    
 
   —Así estaremos en guardia, muchachos. Ladrón prevenido vale por dos.
 
   Rafe pensó, con algo de tristeza, que si el señor Perelló fuera verdaderamente precavido, no estaría dejando un rastro de billetes robados por todo el mercado.
 
   Cuando llegaron al centro de la plaza, encontraron que las noticias habían comenzado. Había muchos espectadores, porque ese día se anunciaban los ganadores de la Lotería Continental. El locutor  anunciaba ahora una inminente alza en los precios del aire purificado, el agua potable y la electricidad; además, informó que por acercarse el invierno la luz se cortaría media hora antes, “para ahorrar energía previendo un año seco”.
 
   — ¿Año seco? ¡Qué patraña! Eso sería verdad si nuestra electricidad viniera de centrales hidroeléctricas. Qué mentira. Todos sabemos cómo se fabrica la electricidad en estos días.
 
   Los chicos asintieron. Sabían que la luz venía de generadores industriales y no dependía del agua del exterior, envenenada debido a la atmósfera contaminada. El agua que se utilizaba dentro del domo provenía de los cauces de los ríos del interior del domo, cada año más ralos en su torrente, y de napas subterráneas, cada día más difíciles de encontrar. De ahí que el agua costara una fortuna.
 
   —Alguien debe estar “forrándose” de lo lindo con estas alzas, niños. No sé adónde vamos a ir a parar...— meneó la cabeza el señor Perelló.  
 
   Rafe meditó que, aunque les cortaran la electricidad ahora que empezaba el invierno, ya no importaría mucho porque disponían de su propia fuente de energía: pequeña pero al parecer  inagotable. En la mañana, el diminuto ser los había ayudado a ahumar unas salchichas sabrosas. Acarició el bolsillo interior de su chaqueta.
 
   — ¡Por favor, Rafe! ¡No me digas que trajiste esa cosa al mercado!— se enojó Finbad, al captar su movimiento.
 
   — ¡No quería dejarlo solo! ¡Si es como un recién nacido!— se defendió.
 
   — ¡Ese engendro ya existía cuando el señor Perelló era un niño! ¡Quién sabe cuántos años tiene!—. Finbad empezaba a pensar que “el gran Rafe” (así lo llamaban los otros niños del grupo) no tenía mejor sentido común que el señor Perelló.
 
   — Chista. Niños. Silencio. ¡Esto es importante!— los hizo callar el jefe.
 
   El locutor refirió un terrible robo ocurrido la noche anterior en la casa de empeños de la ciudad. El ladrón, se suponía  que era un chico, se había llevado todo el dinero de la caja de caudales y, además, una valiosa antigüedad que sus dueños habían dejado en prenda.
 
   — Una esfera antigua, en forma de pisapapeles, de un incalculable valor. El señor Estefano Badaluco, dueño de la casa de empeños, ha ofrecido una importante recompensa a quien tenga información sobre el paradero de este valioso artículo. Funcionarios de la policía local pudieron reconstruir un retrato hablado del muchacho que algunos testigos vieron escapar de la casa de empeños anoche...
 
   Sobrevino lo terrible: la cara de Rafe, o al menos, un semblante muy parecido, surgió en la pantalla gigante de la televisión comunitaria. Rafe sintió que un escalofrío lo recorría entero. 
 
   Como de costumbre, el señor Perelló fue rápido. Señaló la gran pantalla con su bastón.
 
   — ¡Miren! ¡La Lotería Continental ya va a empezar!
 
   Empezaron las fanfarrias del único juego de azar que quedaba vigente en el país. Los concurrentes sacaron sus boletos a toda velocidad para consultar los números.
 
   — Rápido. Salgamos de este lugar.  Algo muy raro sucede aquí— ordenó el jefe. Tenían que regresar a casa cuánto antes. Había sucedido lo impensable: uno de ellos  era buscado por la policía  e incluso había una recompensa de por medio. 
 
    
 
   Ese día, Gabo salió muy disgustado del colegio. Era el mejor alumno de su clase, pero lo habían mandado a un rincón por faltarle el respeto a la profesora y contar mentiras a sus compañeros. Según ella, el domo de contención había sido construido por el gobierno continental para salvar a la población de la atmósfera contaminada por las bombas químicas y las armas nucleares. Gabo le había respondido— y en voz muy alta, para que todos los niños escucharan— que eso no podía ser, porque con lo que se habrían demorado en terminarla – años de años— para entonces ya habrían estado todos “re—muertos”.
 
   — ¡Al rincón, Gabo!— había señalado la profesora, no muy contenta de tener que castigar a su mejor alumno, pero a sabiendas de que su deber era aplicar un fuerte correctivo cuando se ponía en duda la historia oficial. Gabo sintió que le ardían las orejas, pero se quedó en el rincón hasta el final de las clases.
 
   — Puedes irte a tu casa, Gabo. Y recuerda siempre que no es bueno inventar mentiras— le advirtió finalmente la profesora, en un tono algo  culpable.
 
   Gabo salió del salón sin  mirarla. No sabía muy bien lo que había pasado, porque la señorita Marilú era una buena persona, pero intuía que algo andaba mal. Una sola vez había puesto en duda lo que decían los libros de texto y lo castigaban. Se sentó en la escalinata y extrajo el libro de historia de la mochila. Buscó el capitulo que hablaba de los domos de contención que cubrían los  distintos continentes. Ahí estaba: los gobiernos de cada territorio habían ordenado la creación de un gran domo climatizado a una compañía de alta tecnología: Macrotec Limitada, que contaba con subsidiarias en todo el mundo. 
 
   ¿Existía de verdad dicha compañía? Gabo suponía que sí, pero no podía ser cierto que ellos hubieran hecho el trabajo en una sola noche. Era imposible. Y estaba seguro que el señor Perelló no les había mentido. La criatura de fuego que había surgido de la esfera confirmaba la historia. ¿Por qué los libros mentían de aquella manera y los profesores lo apoyaban? ¿Cuál sería la verdad? De pronto, Gabo sintió una corazonada. Si el domo que cubría la ciudad y todo el continente era obra de la esfera de Rafe, eso significaba que los domos de los  otros continentes del mundo podían ser resultado de otras esferas. ¡Eso quería decir que había más seres como el que ahora habitaba en su casa! Gabo apuró el paso para ir a contarle a Rafe sus deducciones y también lo que  había pasado en el colegio. 
 
    
 
    
 
   “Flamita” giraba dentro de la sartén donde Rafe había puesto a calentar la comida para los niños que volvían del colegio.  Migue y Chasto ya estaban en casa, pero Gabo todavía no llegaba. Pensó que “Flamita” era un buen  nombre para su nuevo amigo: gracias a él, la comida se  recalentaba con un sistema bastante efectivo, sin necesidad de gas licuado. Al paso que iban, ahorrarían mucho dinero en calefacción y velas.
 
   —No pensarás en quedarte con esa cosa. ¿O sí?—.Finbad se cruzó de brazos. El señor Perelló había salido para ver a  un par de “contactos” y averiguar un poco más sobre lo  anunciado en televisión abierta. Estaban de acuerdo en que una antigüedad tan valiosa no se guardaba así sin más en un closet de cachureos. Lo del retrato hablado había sido el colmo. Rafe tenía prohibido abandonar el departamento hasta nuevo aviso.
 
   “Flamita” quedó levitando en el aire, quizás sorprendido por las palabras de Finbad.
 
   — ¿Qué quieres decir?— preguntó Rafe.
 
   —Que esa criatura es peligrosa. Anoche causó un incendio y por poco nos morimos. Y ahora a ti te buscan la policía, el prestamista y quién sabe quién más y todo por su culpa. Yo propongo que nos deshagamos de ella cuanto antes. 
 
   Finbad lo estudió con la mirada, verificando  si su propuesta surtía efecto. 
 
   —En primer lugar, “Flamita” no causó el incendio porque estaba encerrada dentro de la esfera y no controlaba lo que sucedía cuando le aplicaban calor. Y en segundo término, tú tuviste la culpa por andar fumando a escondidas y con la puerta cerrada. No se necesita ninguna esfera de fuego para morirse de eso. ¡Ya sabes que fumar es muy malo! ¡Hace daño en los pulmones! ¡Y además es ilegal porque contamina el poco aire que tenemos! 
 
   — ¿Ahora esa cosa rara tiene nombre?—. A Finbad el apodo se le antojó ridículo. Sólo a Rafe se le podía ocurrir ponerle semejante nombre a una bomba en potencia, que podía mandarlos a todos a la tumba, qué ingenuo era—. Mira, de todas formas, nos vamos a morir igual, con pulmones o sin ellos.
 
   ¡Qué negativo era a veces Finbad!, pensó Rafe. ¡Casi no parecía tener 14 años sino mil! Es verdad que la vida no era fácil ahora, pero tal vez nunca lo había sido y el secreto era vivirla de la mejor manera posible. ¿Cómo hacerle entender eso a una persona que estaba siempre tan descontenta?
 
   —Flamita no es una cosa. Creo que es un ser vivo. Y no tiene malas intenciones— Rafe continuó  revolviendo la comida.
 
   —Yo te propongo que se lo entreguemos al prestamista y cobremos la recompensa. Dijeron que era “cuantiosa”—. Finbad se relamió al pronunciar la palabra.  
 
   — ¿Entregarle qué? ¡Están buscando la esfera y ésta ya no existe!
 
   Finbad imaginó un montón de billetes rojos escapando de sus manos. ¿Por qué no habría sido él quien encontró la esfera? A estas alturas, ya la habría vendido y conseguido un buen dinero por ella. Incluso se encontraría viajando muy lejos de ese nido de inocentes.
 
   Rafe apartó la sartén de la cocina y vació la comida en una fuente de aluminio.
 
   —Además. Yo no me creo lo de la recompensa. Eso me huele a trampa. ¡Migue! ¡Chasto! ¡A comer!
 
   Rafe ocultó al ser de fuego en la palma de su mano. Por suerte, cuando Flamita quería, sus llamas no quemaban. Los demás niños todavía no conocían su existencia. Era su secreto.
 
   Gabo llegó desde la calle, muy alterado.
 
   —Rafe. Pasa algo muy raro con los libros. ¡Estoy seguro que están llenos de mentiras!— protestó  el niño. Y le contó a los demás cómo lo habían castigado por contradecir lo que les enseñaban desde chicos.  
 
   Rafe se asustó.
 
   — ¿No les habrás contado a tus compañeros  sobre la esfera de fuego, verdad, Gabo?
 
   — ¡Por supuesto que sí! ¡Cómo les iba a contar de la cúpula roja si no!
 
   Finbad lanzó una risita amarga.
 
   Flamita voló hasta el hombro de Gabo. Se llevaban muy bien. Pero en ese instante aparecieron los otros dos niños y la lucecita se apagó, tornándose invisible. 
 
   — ¿Flamita?— se asustó Rafe.
 
   Migue y Chasto lo miraron sin entender. Desde la noche anterior, pensaban, estaban todos muy extraños en esa casa.
 
   Gabo sonrió y mostró su mano desnuda.
 
   —Aquí está. Sigue en mi mano... ¡Pero invisible!
 
   Chasto y Migue volvieron a mirar sin comprender. ¿Se trataría de un nuevo juego? Parecía aburrido.
 
   El señor Perelló volvió de la calle.
 
   —Creo que será mejor extremar las precauciones, Rafe— informó—. La esfera que birlaste de la casa de empeños ya había sido robada antes. Y hay muchas personas buscándola. El señor Estefano entre ellas. Se dice que vale varios millones de billetes rojos.
 
   Los niños se quedaron con la boca abierta. A Finbad los labios se le cubrieron de saliva y se relamió.
 
   —Pero la esfera se portó de manera inteligente. Y encontró la manera de llegar hasta aquí. El quería que yo la tuviera, Rafe. Fue su último deseo— agregó el señor Perelló.
 
    
 
   Rafe y Gabo se encontraban en el dormitorio. Como ya no había cortinas, el sol de la tarde, triste y mustio, iluminaba cada rincón polvoriento. Gabo estaba regando el tarrito de la ventana.
 
   — Un poco de agua y un poco de aire y de sol y verás cómo brota una linda plantita— afirmó el pequeño.
 
   Rafe sonrió. Gabo jamás en la vida perdería esa esperanza, aunque en ese tarro nunca germinara nada. 
 
   Flamita se había apostado en el borde del alfeizar y recibía los rayos solares como si se tratara de un baño. Ya era visible nuevamente.
 
   — ¿Cómo la habrá hecho?— arrugó la nariz Gabo.
 
   — ¿Qué?
 
   —Hacerse invisible...
 
   —No lo sé— respondió Rafe. Había muchas cosas que ignoraban sobre la criatura de fuego. Pero ahora tenían asuntos más apremiantes en qué pensar. Con ayuda de la red interna de ladrones, el señor Perelló había recolectado muchísima información sobre la esfera. Esta había sido robada de un asilo de ancianos de una ciudad cercana hacía dos meses, junto con un montón de otros objetos. El autor, se creía, había sido un tal señor Espíndola, que trabajaba allí como cuidador y que acostumbraba a quedarse con los objetos de los ancianos que morían. Ahora había sido el turno de una anciana de cabellos blancos y sonrisa dulce que aseguró estar feliz de poder partir para reunirse con su amado hijo y su marido en el cielo.
 
   — Tenía más de noventa años— dijo el señor Perelló, conmovido, recordando a la bonita mamá de Nate—. Pero jamás perdió su carácter dulce. Ni siquiera ante la cercanía de la muerte. 
 
   Rafe se entristeció al saber que Nate, el niño especial que había creado el domo que cubría todo el continente, no vivía ya. ¿Cuánta gente de esos tiempos iba quedando? Quizás el señor Perelló era uno de los pocos.
 
   — ¿Y qué pasó después, señor?
 
   —El tal Espíndola robó los objetos de la mujer muerta y los vendió o los empeñó. Y ahí estuvo su error, ya que al parecer hay gente interesada en la esfera y que ofrece muchísimo dinero por ella. El sujeto intentó recuperarla esta mañana de donde el prestamista, pero ambos descubrieron que la habían robado. Me parece que terminó desmayado y se llevaron a la asistencia pública.
 
   Rafe esbozó una sonrisa: “Ladrón que roba a ladrón”.
 
   Que la esfera roja, que había permanecido durante semanas abandonada en un closet, estuviera siendo buscada por medio mundo, no dejaba de ser risible. Sobre todo ahora que ya no existía porque había estallado para darle vida a Flamita.
 
   El señor Perelló condujo a Rafe hasta un rincón.
 
   —  Nate quería que yo tuviera la esfera roja— respondió el señor Perelló.
 
   — ¿Cómo?—. Rafe se sorprendió mucho.
 
   — Una de las asistentas de la casa de reposo comentó que la mamá de Nate,  poco antes de morir, murmuraba que la esfera roja que estaba al lado de su cama, en el velador, debía ser para el amigo de su hijo, el hermano que había sobrevivido a la guerra. Que Nate le había asegurado muchas veces que ese amigo del pasado sabría qué hacer. 
 
   — ¡Pero si Nate no hablaba!
 
   —No de la manera en que lo hacemos tú y yo, Rafe. Pero sí lo hacía, a su manera y mejor que nadie. Recuerda como él y su esfera me consolaron por la muerte de Pancho.
 
   El señor Perelló colocó una de sus largas manos sobre el hombro del muchacho.
 
   —De alguna manera, no sé cómo, la esfera encontró la manera de venir hacia mí, pero ya estoy viejo, no sabría qué hacer con ella. Tú eres joven y creo que le gustas, Rafe. Yo te la doy. Es un regalo. ¡Te he dado tan pocos!
 
   Eso no era cierto. Había recibido muchas cosas del señor Perelló.  Rafe sintió que un nudo le apretaba la garganta.
 
   — Vienen tiempos duros, hijo. Algo malo está pasando. Mi intuición de viejo ladrón no se equivoca en estas cosas, lo siento en los huesos. Es justo que la esfera de fuego, o lo que queda de ella, esté en manos de un muchacho. Tal vez dentro de poco necesitemos de su poder una vez más...— la voz del señor Perelló se perdió en un susurro. Abandonó la habitación, cabizbajo.  
 
   —De repente está y de repente ¡Chan! no está— se rió Gabo, jugando con Flamita que revoloteaba alrededor de la maceta vacía—. Es como una lamparita. ¡Que se prende y se apaga!
 
   —No hables así. Flamita es un ser vivo—. Rafe pensó que eso en realidad era una incógnita, porque de tan pequeño no sabían cuál era su verdadera forma y aún menos su naturaleza. ¿Animal? ¿Vegetal? ¿Mineral?
 
   — ¿Cómo eres tú de verdad, Flamita?— interrogó Gabo, con el pequeño ser situado encima de su palma. Los tenues rayos solares alumbraban la silueta del niño.
 
   En ese momento ocurrió. La claridad se hizo más intensa y una imagen apareció en la pared del dormitorio, semejante a una proyección de cine. Los niños habían asistido un par de veces a contemplar dibujos animados en un viejo cine del barrio, antes de que lo clausuraran por “introducir ideas equivocadas en las mentes infantiles”.  De la sorpresa, Gabo casi se cae del taburete.  Flamita voló desde la ventana y la imagen se hizo más pequeña cuando se acercó. ¡Flamita era quien proyectaba la imagen!
 
   Rafe y Gabo contemplaron a un niño, igual que  ellos. Tendría unos doce o trece años. Con una abundante mata de pelo negro y  rizado  y lentes oscuros. Lo que más resaltaba era su cabeza (que les pareció enorme), inclinada  en su dirección.
 
   — ¿Quienes son ustedes? ¿Qué necesitan?— se escuchó la voz del niño, algo deformada.
 
   ¿Los escucharía el chico de los lentes? ¡Qué situación tan extraña! Rafe se disponía a contestar, cuando la boca del niño crespo se abrió de puro asombro. Estaba contemplando a Flamita, que no dejaba de proyectar su propia imagen.
 
   — Eres...el otro. ¡No puedo creerlo! ¡Eres el otro!— gritó el chiquillo, regocijado. Pareció que iba a agregar algo más, pero no alcanzó. La imagen empezó a saltar de arriba hacia abajo, producto de un súbito temblor. El niño gritó de pavor y la proyección cesó de repente. La pared quedó nuevamente desnuda.    
 
   Rafe y Gabo se miraron, mudos de asombro. Flamita voló hacia la pared. Parecía buscar al niño de lentes, sin entender que era él mismo quien lo había provocado todo.
 
   — Fue una especie de transmisión... ¡Como las imágenes de la televisión abierta!— exclamó Gabo.
 
   —Creo que despejamos una incógnita, Gabo. Flamita es una máquina. Actúa como un transmisor. Y nos comunicó con alguien más, en otra parte, lejos ¡Y ese alguien nos vio!— dedujo Rafe.
 
   — ¿Quién era ese niño?
 
   — No lo sé. Y  que lentes tan raros tenía. ¿Desde dónde nos estaría hablando?— se preguntó Rafe.
 
   Migue se asomó al dormitorio. Flamita casi no alcanzó a apagar sus luces para hacerse invisible.
 
   — ¿Supieron? Doña Petronia lo acaba de escuchar en su radio de transistores. Hubo un terremoto en el otro continente.  ¡El más grande en cincuenta años! ¡Debe haber millones de muertos!
 
   Rafe comprendió con horror  lo que había pasado. El niño de los lentes oscuros les había hablado desde el continente que estaba más allá del mar y lo había interrumpido el inicio del terremoto. Había sido una transmisión en tiempo real y ahora aquel niño podía estar muerto. ¿Y qué habría querido decir con eso de “tú eres el otro?”   
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LA PROMESA DE RAFE
 
    
 
   Los niños  quedaron anonadados cuando el señor Perelló sacó de su dormitorio una vieja radio, de modelo antiguo y sin enchufes.
 
   —Era de mi hermano. No sé si todavía funcione— explicó. En la mano sostenía un par de pilas cromadas. Hacía un mes habían hurtado una caja de  un mercadillo, pero las usaban con bastante precaución porque eran escasas.
 
   —Como es a pilas, la radio continuará funcionando aunque corten la luz—precisó. 
 
   —Pero cuando corten la electricidad…— dijo Gabo— también se va a acabar la transmisión.
 
   —Eso es acá, Gabo. Pero esta pequeña maravilla nos permitirá escuchar las radios provenientes de más allá del mar. Nunca hemos sabido porqué, pero el domo deja pasar las ondas de radio.
 
   Rafe sabía que “más allá del mar” implicaba escuchar radios del otro continente, donde había sucedido el terremoto.
 
   El jefe sintonizó la radio y Rafe encendió velas. En ese instante se fue la luz y quedaron a oscuras, alrededor del aparato. La radio era de onda corta y emitía mucha estática. Se escuchó un portazo: Finbad llegaba de la calle; nadie se había dado cuenta que había salido. Otro portazo indicó que se había metido al dormitorio.
 
   “Ese es Finbad. Hubo un terremoto y quién sabe cuántos muertos y a él sólo le interesa su enojo”, pensó Rafe, con amargura.  
 
   El señor Perelló por fin logró sintonizar algo.
 
   “El primer Ministro realizó un llamado al orden y a no perder la calma ante el terremoto que hoy tomó por sorpresa  a los habitantes de nuestro continente. Ha habido daños materiales cuantiosos y se teme la pérdida de varios millares de vidas...”
 
   — ¿Vieron? La señora Petronia tenía razón…— interrumpió Migue.
 
   — ¡Chist!— todos lo hicieron callar. Querían saber qué más seguía.
 
   “Se está implementando una red de ayuda para atender a los damnificados y a los heridos. Personal de seguridad trabaja para rescatar los cuerpos. Los hospitales y las escuelas funcionarán como centros de albergue. Nuevamente hacemos el llamado a no perder la calma ante este inusitado fenómeno de la naturaleza...”, prosiguió el locutor.
 
   Rafe notó que el señor Perelló se rascaba la barbilla, preocupado.
 
   “Por otra parte, Macrotec Corporation Limited ha emitido un comunicado de prensa señalando que la compañía no tiene nada que ver con el movimiento sísmico, ya que resulta muy improbable y antojadizo señalar a una empresa proveedora de valiosos y vitales servicios como responsable de un desastre natural que tomó por sorpresa a la población...”
 
   — ¿Macrotec?—. Gabo recordó donde había visto ese nombre: en los libros de texto. Era la empresa que había construido los domos de contención. En verdad existía.
 
   “Mantengamos la calma en  estas horas difíciles. Es el mensaje del gobierno y también de nuestra radioemisora”, terminó de decir el locutor. A continuación se escuchó una música que los niños  conocían: se trataba del himno orquestado de aquel continente. 
 
   El señor Perelló apagó la radio.
 
   —Dudo que sepamos más por hoy. Creo que lo más conveniente será irse a la cama. Este ha sido un día con demasiadas emociones—. El jefe miró a Rafe con atención. 
 
   En una sola jornada, Rafe se había convertido en un prófugo de la justicia y descubierto que Flamita era una especie de aparato mecánico, aunque resultaba  difícil de creer que los hubiera de ese tamaño tan diminuto. Además, habían recibido un mensaje de un niño del otro lado del mar, en donde acababa de sobrevenir una gran catástrofe. Sí, eran muchas cosas en un solo día. 
 
   Todos los niños se despidieron del señor Perelló y se retiraron a sus habitaciones, portando cada uno su vela. En el dormitorio, Finbad descansaba en su camastro y Flamita no se vislumbraba por ninguna parte. ¿Se habría vuelto invisible otra vez?
 
   Gabo y Rafe se colocaron el pijama y se acostaron en silencio. Ninguno lograba quitarse de la cabeza el millar de muertos del otro continente. Debía ser algo horrible quedar atrapado debajo de un edificio, sin que nadie te ayudase, esperando lo peor.
 
   ¿Dónde estaría Flamita? No había ido con ellos a escuchar la transmisión de radio, sino que se había quedando dando vueltas por la habitación, aparentemente muy preocupado por lo que habían visto proyectado en la pared.
 
   — ¿Flamita?— preguntó Rafe en la oscuridad. ¿Se habría cansado de revolotear por ahí y estaría durmiendo?  ¿Dormirían las máquinas? Y de ser así… ¿No estaba lo suficientemente descansado después de haber estado tanto tiempo encerrado dentro de la esfera?
 
   La pequeña luz no se materializó. Rafe se levantó de la cama.
 
   — ¿Dónde crees que esté?— preguntó Gabo. El también estaba preocupado.
 
   — ¡No lo sé! Finbad: ¿Estás dormido? ¿Has visto a Flamita?
 
   La única respuesta fue la puerta del dormitorio cerrándose de un portazo. Rafe se calzó las zapatillas a toda prisa  y corrió detrás. Finbad se había escapado sigiloso del dormitorio y a oscuras, sintió que abandonaba el departamento.
 
   — ¡Finbad!— gritó Rafe, corriendo detrás. Había adivinado lo ocurrido. Finbad, de alguna manera, había logrado capturar a la criaturita de fuego y se la iba a entregar al señor Estefano, el prestamista, a cambio del dinero de la recompensa. Tenía que alcanzarlo antes. Bajó los peldaños de la escalera de dos en dos. ¡No iba a permitir que Finbad se saliera con la suya!
 
   Finbad era ágil y Rafe no alcanzó a darle alcance dentro del edificio. Lo siguió hasta la calle. Finbad siempre corría rápido, pero Rafe descubrió que ahora lo hacía mucho más lento. Llevaba ambas manos entrelazadas, como si estuviera protegiendo algo.
 
   “No puedes escapar a toda velocidad si lo que te robas es frágil”, le había advertido el señor Perelló en una de sus tantas lecciones para convertirlo en un buen ladrón. Ese era el motivo por el que era tan difícil robar adornos o jarrones. Finbad debería haberlo pensado antes. Tenía una ventaja. 
 
   Rafe apuró el tranco, y cuando estuvo a una distancia prudente, saltó sobre Finbad. Ambos rodaron por el suelo. Escuchó ruido de vidrio romperse y entendió con horror cómo había hecho Finbad para apoderarse de Flamita: lo había aprisionado dentro del recipiente donde guardaban la mermelada sintética. Entre los fragmentos de vidrio escurrió un charco de agua
 
   — ¿Agua? ¿Usaste agua?— preguntó Rafe, furioso. No había indicios de Flamita. ¿Finbad Lo habría matado?
 
   — Tú no entiendes. Es...— empezó a decir Finbad. Rafe le propinó un bofetón en la cara. Finbad olvidó las excusas tontas y  se arrojó sobre él, furioso. Una de las astillas de vidrio se le clavó a Rafe en la palma de la mano, provocándole un agudo dolor. Pero antes de que la pelea pasara a mayores, un ensordecedor ruido los interrumpió. Boquiabiertos, los muchachos miraron hacia arriba, en dirección a la superficie del domo de contención. 
 
   Llovía. Relámpagos incandescentes cortaban el cielo oscuro. Hacía años que los niños no veían llover sobre el domo, debido a que el ciclo natural había quedado interrumpido después de la guerra y la contaminación subsecuente. Pese a ser de noche, el agua que caía parecía de una naturaleza densa y pútrida. Era una lluvia negra, como si la atmósfera estuviera llorando lágrimas de pena y furia.
 
   — ¿Lluvia?—  preguntó Rafe, incrédulo.
 
   Hasta Finbad olvidó su enojo. Era muy extraño ver agua escurriendo sobre la superficie del domo. 
 
   El charco en el suelo que rodeaba los restos del frasco comenzó a despedir brillos rojizos. Rafe se deslizó hasta alcanzarlo. Flamita por fin daba alguna señal de vida, pero su brillo parecía exangüe, traslúcido y casi agónico. Lo sostuvo entre sus palmas.
 
   —No te mueras, Flamita— y sopló su vaho caliente sobre la luz moribunda. De algo sirvió: la criatura pareció brillar un poco más. Tenía que llevarlo a un lugar cálido rápidamente. Un nuevo trueno y relámpagos se escucharon alrededor, centelleando sobre la oscuridad que reinaba en el domo.
 
   —Tenemos que regresar— le ordenó a Finbad, que lucía confundido.
 
   En ese instante, vieron aparecer a Gabo a la entrada del edificio. El chico corrió gritando en medio del ruido de truenos y relámpagos, que no dejaban escuchar lo que decía. Sólo lo entendieron cuando llegó hasta ellos.
 
   — ¡Unos hombres entraron al departamento y agarraron al señor Perelló!— gritó Gabo. Finbad y Rafe se miraron aterrados: en medio de la persecución habían dejado la puerta entreabierta, olvidando que ahora, más que nunca, nada era seguro ya que el mundo parecía querer venirse abajo.            
 
    
 
   Los niños encontraron al señor Perelló derribado sobre el piso del departamento y sin conocimiento. El mobiliario había sido completamente destrozado: sus atacantes habían estado buscando algo con desesperación. Todo había sucedido muy rápido. Migue y Chasto habían alcanzado a huir en busca de la señora Petronia y Gabo– después de tocar muchas puertas en los otros departamentos sin que nadie le abriera— había escapado a la calle para buscarlos.  
 
   Al jefe se lo llevó una ambulancia de la asistencia pública. Tenía una fuerte contusión en la cabeza y un montón de magulladuras, ya que había opuesto bastante resistencia a los hombres que entraron a la fuerza al departamento, “¡Nadie tocará a mis niños!”,  les había gritado a los intrusos, blandiendo su bastón de salida, antes de que lo molieran a golpes.
 
   “Un hombre de su edad. Imagínense”, se santiguó doña Petronia.  Rafe habría querido irse con él al hospital, pero no podía dejar a los niños solos. Y además, estaba Flamita: lo había encerrado dentro de sus manos para brindarle calor, pero eso ya no funcionaba. El pequeño ser se estaba muriendo.
 
   Gabo fue quien sugirió el mechero de parafina. Se guardaba en el lavadero del cobertizo y hacía mucho que no lo usaban, por peligroso. El señor Perelló les tenía prohibido jugar con fuego. Por supuesto, eso había sido antes de contar con una creatura del mismo elemento como amigo. Gabo le sacó el polvo y encendió la mecha, mientras Rafe acercaba al debilitado Flamita.
 
   La habitación se inundó de chispas y Rafe contempló maravillado como Flamita cobraba nueva vida y bailaba en medio del fuego.
 
   “Es como si él mismo estuviera hecho de fuego”, sonrió.
 
   — ¿Qué es eso?—. Chasto y Migue entraron al cuarto y descubrieron a Flamita danzando encima de la mecha e iluminándolo todo con su luz rojiza. “Ya basta de secretos. Somos una familia”, se dijo Rafe.
 
   —Es Flamita. Un amigo de otra especie—  contestó.
 
   Rafe sintió un sollozo proveniente de la otra esquina de la habitación. Los niños se miraron, turbados: nunca habían visto al soberbio Finbad llorar. Siempre decía que eso era para niñas.
 
   —Déjenlo. Le va a hacer bien— apuntó Rafe.
 
   Finbad los miró implorante, en medio de sus lágrimas.
 
   —Es mi culpa. Yo traje a esos hombres hasta aquí— confesó. Otro trueno resonó en la habitación; la lluvia pareció redoblar su furia a través del domo. Los niños se atemorizaron.
 
   —Está pasando algo muy, pero muy malo— expresó Gabo. Pero no supo explicar qué.
 
    
 
    
 
   Finbad les contó que esa tarde, sin que nadie percibiera, se había ido a ver al prestamista para decirle que él sabía dónde estaba la esfera de fuego y que se la entregaría a cambio de la recompensa. Había intuido que el señor Estefano no creía mucho en su historia y por eso había regresado a buscar a Flamita, engatusándolo para que se metiera dentro del frasco de la mermelada sintética. Una vez dentro lo había tapado con agua para mantenerlo controlado.
 
   — ¡Casi lo matas! ¡Flamita está hecho de fuego!— reclamó Rafe.
 
   — Y más todavía: es como si él fabricara el fuego— acotó Gabo, todavía impresionado por las imágenes tan reales que Flamita había proyectado en la pared del cuarto. 
 
   — De todas formas, cuando regresé no noté que me seguían. Los tipos ésos deben haber entrado por la puerta trasera del edificio— explicó Finbad. Rafe percibió que tenía la punta del labio partida, como resultado de la pelea en el suelo y del bofetón. A él mismo le escocía mucho la herida en la mano, pero se la tenía que aguantar como penitencia por haber dejado la puerta entreabierta: eso le había facilitado mucho las cosas a los intrusos.
 
   —Eran los matones que trabajan para el señor Estefano. Estoy casi seguro— apuntó Chasto, que alcanzó a verlos bien.
 
   Tenía su lógica: ¿Para qué pagar si podías obtener lo que querías gratis? En ese sentido, don Estefano era peor que ellos,  que jamás habían agredido físicamente a nadie. Ahora el señor Perelló se encontraba gravemente herido y el departamento destrozado. Los matones a sueldo habían  buscando la esfera inútilmente, sin saber que ésta poseía ahora una forma distinta. Finalmente, habían huido como los cobardes que eran.
 
   — ¿Esto es lo que quieres para el futuro, Finbad?— preguntó Rafe, señalando el departamento destruido. Hasta el viejo sillón del señor Perelló había sido abierto con una navaja—. ¿Esto es lo que te gustaría llegar a hacer con tu vida?   
 
   Finbad bajó la cabeza, avergonzado.  
 
   — Veamos si los chicos pueden pasar la noche donde la señora Petronia. Nosotros tenemos que ir al hospital para estar con el señor Perelló— decidió Rafe. 
 
   Y en esta ocasión, Flamita iría con ellos. 
 
    
 
   Habían instalado al jefe en una sala común. Una venda enorme le cubría la cabeza y lucía moretones feos y negros en los brazos. La enfermera del turno de noche les hizo saber que había recuperado el conocimiento durante unos momentos para preguntar por sus niños. Luego se había dormido otra vez, bajo el efecto de los sedantes.
 
   Afuera no paraba de llover.  Pasaron las horas. Rafe y Finbad se quedaron al lado de la cama del señor Perelló, montando guardia. Como se estaba haciendo costumbre, Flamita reposaba dentro del bolsillo interior de la chaqueta de Rafe, invisible.
 
   — ¿Quién lo querrá?— preguntó Finbad, de repente.
 
   — ¿Cómo dices?—. Rafe no entendió.
 
   — A Flamita. ¿Quién lo querrá? El señor Estefano desea la esfera con tanta urgencia como si en ello se le fuera la vida.       
 
   — Alguien debe haberle ofrecido muchísimo dinero— opinó Rafe.
 
   — Pero… ¿Quién? 
 
   Rafe se encogió de hombros. En realidad,  eso no le interesaba. Lo único que importaba ahora era que el señor Perelló saliera con bien de ésta. 
 
   Por la ventana del hospital presenciaron  la llegada del nuevo día, pero la lluvia no daba indicios de querer detenerse. Bajo la luz de ese sol pálido, los muchachos se dieron cuenta que no había sido su imaginación: el agua que resbalaba a través de la superficie del domo era de color negro, como  petróleo o gasolina. Rafe se preguntó si estaría relacionada con el terremoto del otro continente. “Vienen tiempos malos” había dicho el señor Perelló la noche antes. Nuevamente, su instinto de ladrón había acertado.  
 
   —Rafe, Finbad...— susurró el señor Perelló. Los muchachos se precipitaron hacia la cama.
 
   —Señor. Yo nunca quise...—empezó a suplicar Finbad, angustiado. El señor Perelló lo hizo callar con un  débil gesto.
 
   —Sea lo que sea  que hayas hecho, no es culpa tuya, Finbad. Sólo eres un niño...— dijo el ladrón. Finbad le apretó la mano, con fuerza, como si tuviera miedo de perderlo—. Si hay que culpar a alguien, culpemos a la mala vida que nos ha tocado vivir. 
 
   El señor Perelló contempló la lluvia negra a través de la ventana, escurriendo como si fuera aceite.
 
   —Terremotos, lluvia ácida...— comentó—. Y esto es sólo el comienzo.
 
     —Señor. Los que lo atacaron...- musitó Rafe.
 
   —Querían a Flamita. O la esfera que era antes Flamita. Lo desean para algo, con premura. Alguien le prometió a don Estefano una auténtica fortuna si la recuperaba.
 
   —¿Quién le prometió tal cosa?
 
   —No lo sé. No me lo dijeron. Pero no están dispuestos a esperar.
 
   — ¿Y si se lo entregamos? No quiero que les suceda nada más a ustedes— sugirió Rafe. El señor Perelló había arriesgado su propia vida por tratar de defenderlo.
 
   —No. Ni lo pienses— respondió el jefe—. Además, no serviría de nada. Irían tras los otros y mucha más gente sufriría.
 
   — ¿Los otros?— se sorprendió Finbad.
 
   —Como la esfera de fuego. Estoy seguro que hay otras criaturas como Flamita esperando emerger— el señor Perelló señaló la ventana—. No fue una casualidad que se haya despertado ahora. Un proceso ha comenzado. El terremoto en el otro continente y esta lluvia extraña son indicios de que algo raro pasa —miró a Rafe—. Tienes que irte. Mientras antes, mejor.
 
   — ¿Perdón?—. Rafe se sobresaltó.
 
   — Tienes que irte lejos. Encontrar a los otros, a los que son como Flamita. Hay más como él, te lo aseguro. Otras esferas. Hace cincuenta años, ellas nos brindaron tiempo, pero me temo que éste ya se ha acabado. Hay que reunirlos ahora.
 
   — Pero yo no puedo abandonarlos. El departamento y los niños están a mi...— protestó el muchacho.
 
   — Si no te vas con Flamita, tarde o temprano todos moriremos. ¿No se dan cuenta? Nuestro mundo está enfermo y empieza a consumirse. Es lo que la guerra habría causado: sin aire, alimento ni agua, nos habríamos extinguido rápidamente. Las esferas nos salvaron por un tiempo, pero nosotros no aprendimos la lección y seguimos peleando entre nosotros por unos sucios billetes, robando y atacando, sin respeto por nuestros semejantes.
 
   A continuación, sobrevino lo increíble.
 
   —Robar es malo— dictaminó el señor Perelló, tristemente. Se produjo un silencio incómodo.
 
   — ¿Qué debo hacer, señor?— preguntó Rafe finalmente, recordando al niño de lentes oscuros que había visto proyectado sobre la pared de su habitación. ¿Seguiría con vida? 
 
   — En mi cuarto hay dinero. Debajo de una...— empezó a explicar el jefe.
 
   —Ya lo sé. Debajo de una tabla suelta debajo de su cama. Hace años que lo sé— lo interrumpió el chico. 
 
   El señor Perelló sonrió.
 
   —Siempre fuiste el más inteligente de mis alumnos— comentó—. Es el dinero que le birlaste a don Estefano. Llévate todo lo que quieras. Deja sólo lo esencial.
 
   A Rafe le repugnaba la idea de volver a tocar ese dinero mal habido, pero asintió.    
 
   — Y llévate contigo a Flamita. Toma un autobús de pasajeros con destino a la capital. Y allí busca quien te lleve hacia el Continente Amarillo. Flamita te servirá de guía. Uno siempre reconoce a sus pares. ¿Sabes? Y ahora... ¿Me permitirías verlo una vez más?
 
   Rafe lo sacó del bolsillo de su chaqueta, mirando de reojo a los demás enfermos, que dormían profundamente. Flamita se encendió con fulgor renovado: era como sostener en su palma una bola de fuego que ardía perenne, sin hacer daño. 
 
   — Cuida a mi muchacho. No dejes que le pase nada. Por favor. Hazlo por Pancho y por Nate. No dejes que otro sueño muera; que otra luz no se apague.
 
   Flamita giró sobre sí mismo, como diciendo “entiendo”.
 
   — Y ahora vayan, por favor, y cambien el destino de nuestro mundo, si está en sus manos hacerlo...
 
   Rafe prometió que lo intentaría con todas sus fuerzas. Flamita dejó de arder y se tornó invisible, pero el muchacho continuó percibiendo su amable calidez. 
 
   Rafe se despidió, con un gran abrazo, del señor Perelló. 
 
   — Yo antes acostumbraba pensar que me lo habían quitado todo cuando niño y que nadie me había devuelto nada. Pero estaba equivocado. Usted se encargó de hacerlo. ¡Muchas gracias!
 
   El señor Perelló se limitó a acariciar la mano herida de Rafe. “Antes de salir del hospital, cuida que alguna enfermera te cure esta mano. ¿Vale?”. También le indicó a Finbad que cuidara de Rafe hasta que su compañero estuviera lejos de la ciudad. Finalmente, vio salir a los muchachos caminando juntos, tan amigos como antes. En ese instante se sintió muy, muy viejo, mucho más de los 73 años que tenía. Se preguntó cuándo volverían a reencontrarse.  
 
    
 
   — ¿Vas a regresar?— los ojos de Gabo reflejaban temor y tristeza. Rafe pensó que no estaba en condiciones de prometer nada. Se inclinó hacia el pequeño.
 
   — No lo sé, Gabo. Voy a hacer todo lo que pueda. Pero... ¿Sabes una cosa? Sigue cuidando la maceta que tienes en la ventana. Nunca dejes de regarla. Y a lo mejor un día, te llevarás una gran sorpresa. ¿Prometido?
 
   —Prometido— replicó el niño, entregándole a Rafe su libro de historia y geografía—. Toma.  Es para  que leas en el viaje. ¡Tienes que conocer bien los lugares que vas a visitar!
 
   Rafe y Gabo se dieron un abrazo largo. Después se despidió de Migue y Chasto, con un fuerte apretón de manos. En su bolso de viaje había echado algo de dinero (bastante menos de lo que le hubiera gustado al señor Perelló) y le entregó unos cuantos billetes a doña Petronia, para que cuidara bien a los niños hasta el regreso del jefe. La buena mujer le entregó una bolsa con sándwiches para el camino.
 
   Finbad agarró el bolso de Rafe. “Yo te acompaño hasta la estación de buses”. La lluvia negra se había detenido, al menos de momento, y el sol se asomaba tímido por detrás de unas nubes grises y melancólicas. La claridad iluminó los perfiles de los cinco niños. No sabía cuánto tiempo iba a estar ausente, pero Rafe decidió conservar para siempre esa imagen en su memoria. “Mi familia”, sonrió.  
 
   Él y Finbad echaron a caminar, alejándose del edificio, sintiendo las miradas de los demás chicos detrás de ellos. De pronto, escucharon las pisadas de Gabo.
 
   — ¡No me despedí de Flamita!— gritó.
 
   Rafe sonrió y la extrajo de su escondite. La criatura se posó en la palma de Gabo y nuevamente pareció redoblar en intensidad y brillo. ¿Qué tenía de especial  Gabo que le hacía tan bien? Parecían compartir cierta clase de luminosidad. El pequeño sacó una caja de fósforos de su bolsillo.
 
   —Este regalo es para ti. Para que no te pase nunca más algo como lo de anoche. 
 
   Rafe guardó los fósforos en el bolsillo, pensando que tal vez  fueran de utilidad durante el viaje. Flamita volvió a tornarse invisible. 
 
   — ¡Adiós, Flamita! ¡Que disfrutes los fósforos! ¡Adiós, Rafe! ¡Que les vaya muy bien en su búsqueda!
 
   Gabo se quedó despidiéndolos con entusiasmo hasta que doblaron la esquina. Rafe meditó, con ternura, que si hubiera más personas como él en su mundo, éste sería un lugar infinitamente mejor.  
 
   — Por favor, Finbad. Cuídalos bien. No dejes que nada les pase. 
 
   —Sí. No te preocupes. Y yo...
 
   Se encontraban en la estación de autobuses. Rafe acababa de comprar el pasaje a la capital. Cuando el vendedor le preguntó si lo quería de ida y vuelta, contestó que no, ya que ignoraba cuándo iba a regresar. Se dio cuenta que Finbad deseaba pedirle perdón por sus acciones de la noche pasada, pero aún no hallaba la manera. Quiso evitarle el trabajo.
 
   — Ya me olvidé de lo de ayer, Finbad. No te preocupes.
 
   — ¡No es sólo por lo de ayer! ¡He sido un pesado con todos, en especial contigo, y por mi culpa anoche casi matan al señor Perelló! Si yo pudiera...
 
   Rafe estaba convencido de que no servía de nada lamentarse por lo ocurrido. Hace algunos días, su única preocupación era lograr colarse a la casa del prestamista para robarse unos cuantos billetes. Ahora debía irse de la ciudad,  persiguiendo un destino incierto. Nada de eso podía cambiarse.
 
   — Escucha, Finbad. Yo soy el que se va y tú el que se queda. Y si hasta hoy te portaste más o menos, ahora todo puede ser distinto. Has de cuenta que eres yo. ¡Vas a ser el mayor de todo el grupo!
 
   Finbad sonrió: no había pensado en eso. Era mucha responsabilidad. Aunque Rafe estuviera muy lejos, él trataría de parecérsele aunque fuera un poco. 
 
   De pronto, se asustó al descubrir a un grupo de personas que se acercaban.
 
   — Rafe. Da la vuelta...
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Son don Estefano y sus matones. Vienen hacia acá.
 
   El prestamista, siempre vestido de verde chillón, venía acompañado por los dos hombretones que habían asaltado la casa de los niños durante la noche.
 
   — Vaya, vaya. ¿Cuál de ustedes dos se va de viaje? ¡Creí que teníamos un trato, niño! ¡Yo te daba dinero y tú me entregabas la mercancía!— se burló don Estefano.
 
   — ¡Un trato que usted rompió mandando a esos dos idiotas a mi casa anoche!— escupió  Finbad. Rafe giró y enfrentó la mirada del prestamista. Aunque jamás se habían encontrado, don Estefano lo reconoció por el retrato hablado. Pareció que sus  globos oculares estaban a punto de estallar.  
 
   — ¡Es el niño que vació mi caja registradora! ¡El tiene la esfera! ¡Agárrenlo ahora!— ordenó a sus hombres. 
 
   Los sujetos eran altos y corpulentos, incapaces de moverse con agilidad. Rafe aprovechó su oportunidad: sacó a Flamita del bolsillo y le pidió que se encendiera. Sobre su palma desnuda se materializó una esfera de llamas.
 
   — ¿Esto es lo que quería, señor Estefano ? Bueno… ¡Aquí lo tiene!
 
   Flamita voló hacia el trío de hombres, quienes retrocedieron, asustados. De la esfera brotó una gran llamarada que chamuscó los pies de los matones y del señor Estefano, encerrándolos dentro de un anillo de fuego. El usurero jadeó de miedo y de codicia: ¡Por eso es que “la otra gente” quería tanto la esfera! Si era tan poderosa: debía valer más dinero del que él había visto en toda su vida… 
 
   — ¡Qué están esperando, inútiles! ¡Apaguen las llamas y vayan por los niños! ¡Quiero la esfera o lo que diablos sea esa cosa que arde!— gruñó.
 
   Pero los hombretones de un salto escaparon del círculo de fuego y se perdieron calle abajo, corriendo. Los niños se rieron.
 
   — ¡Vuelvan acá, par de cobardes!— gritó el prestamista. 
 
   De súbito, las llamas desaparecieron y se encontró frente a frente con los muchachos. Decidió cambiar de estrategia y trató de sonreír: “Tal vez podamos hacer un trato. Compartir el dinero”, ofreció,  zalamero.
 
   —Nosotros no estamos interesados en hacer ningún negocio con usted. Es más: ¡Esto va de parte del señor Perelló!— exclamó Rafe. Una nueva bocanada de fuego prendió  la parte de atrás de los pantalones de don Estefano, quien soltó un gran alarido y  huyó agitando el trasero.
 
   —Ya no se va a atrever a molestarlos nunca más, Finbad— anunció Rafe.
 
   —No. Yo creo que no— aceptó éste.
 
   Un bus salió de la terminal; era el de Rafe. Hora de irse. Finbad le entregó un objeto.
 
   — Un regalo de despedida— anunció.
 
   Se trataba del clavo, el instrumento que abría todas las puertas. O al menos, un instrumento que se le parecía mucho.
 
   — Es casi tan bueno como el del señor Perelló. Lo hice yo mismo. ¡Nunca se sabe cuando un ladrón tendrá que usar las herramientas de su oficio!— sonrió Finbad. 
 
   Los chicos rieron: era una de las frases habituales del jefe. 
 
   Rafe guardó el regalo junto con Flamita  (que ya no ardía) dentro de su chaqueta y sacó su boleto, mostrándolo al bus que partía. Este frenó en seco y la puerta se abrió.
 
   — Cuídalos. ¿Vale? — le recordó a Finbad y subió. No alcanzó a escuchar la respuesta porque la puerta del vehículo se cerró al instante. Lo último que vio fue la figura de Finbad diciéndole adiós con la mano de manera tiesa. A su amigo siempre le habían cargado las despedidas.
 
   “Adiós, Finbad”, pensó, sentándose con un suspiro. Tal vez, todo había valido la pena con tal de haber recuperado al Finbad de antes. “Todo viaje largo comienza con un primer paso”, le había escuchado a alguien una vez. Nunca mejor dicho.
 
   El bus se alejo y don Estefano apareció detrás de Finbad. Sin sus matones parecía débil y patético. Había conseguido apagar el incendio de sus pantalones, pero aún le salía humo de la ropa.
 
   — ¿Tu amigo cree que se va a escapar tan fácil? “Ellos” están en todas partes y codician esa esfera de fuego. Si no es hoy, será mañana. ¡Lo van a atrapar! ¡No habrá clemencia para él! 
 
   A Finbad no le interesó quienes podían ser “ellos”. Rafe sabía cuidarse.
 
   — No. A Rafe nadie lo va a atrapar nunca porque es el mejor ladrón de quince años de todo el mundo— afirmó.
 
   Don Estefano quiso consultar la hora en su reloj de bolsillo, tal vez podría calcular la llegada de ese bus a la capital y llamarlos a “ellos” para que estuvieran esperando al ladronzuelo. Les diría que tuvieran cuidado con la peligrosa bola de fuego y tal vez, “ellos” le hicieran llegar parte del dinero de la recompensa por “el dato”.  Era mejor que nada. Pero del reloj sólo halló la vieja cadena. ¿Se le habría caído al suelo cuando huyó creyendo que se rostizaba por completo?
 
   Rafe miró la hora en su nuevo reloj— recién hurtado— y sonrió. Llegarían a la capital al amanecer. Por mientras, sería bueno dormir un poco. Se acurrucó en su asiento y cerró los ojos.
 
   —Buenas noches, Flamita—murmuró.
 
   El autobús comenzó a alejarse a través de la carretera interestatal, cobijado por la imponente superficie transparente del domo de contención, aún algo empañada por los vestigios de la misteriosa lluvia negra.
 
   6
 
   
 
  

LA LEYENDA DE LOS DRAGONES DE FUEGO
 
    
 
   En un principio había oscuridad. Sólo existían las  tinieblas. Los dioses dormían y soñaban inmersos en una niebla espesa. Su existencia era plácida. Sin embargo, no tenía  sentido ser dioses sin que nadie los adorara ni pudiera recordarlos. Eso no les hacía la menor gracia, porque el caos y el olvido amenazaban con devorarlos. Un día decidieron poner fin a la oscuridad y crear mundos repletos de seres que pudieran habitarlos y, a su debido tiempo, brindarles un justo tributo por haberles regalado la vida. Para ello, crearon cuatro esferas y cada dios la llenó con su propio aliento, la esencia de la que ahora están compuestas las estrellas.
 
   “Volemos, hermanos.  Y entreguemos el regalo de la vida por donde nuestro viaje nos lleve”, decidió el más viejo de los dioses, y emprendieron la ruta. Siguiendo el paso de las cuatro deidades, las esferas resplandecían a medida que iban formando galaxias, constelaciones y nebulosas. Poco a poco, las sombras comenzaron a retroceder: empezaba a nacer el mundo tal como lo conocemos. Seguía existiendo oscuridad, pero ahora brillaba una luz en medio  de las tinieblas.
 
   Pero eso no fue suficiente. Es cierto que las esferas habían iluminado la oscuridad y creado las estrellas, pero su vida era finita y eso los dioses lo sabían. Necesitaban vida inteligente que tuviera conciencia de sí misma para poder perpetuarse en el tiempo. Era preciso realizar algo más.
 
   —Hermanos— precisó el mayor de los dioses—. Aunque es un gran sacrificio el que les pido, necesito que abramos las esferas. Es la única manera de ganar la batalla contra las sombras y formar la creación.
 
   Los demás dioses estuvieron de acuerdo. Cada una de las esferas fue abierta, y su contenido, disperso en medio de las constelaciones. Y como estaba hecho de  la esencia de esos cuatro grandes dioses, su presencia resultó imponente: en su vuelo tomaron la forma de grandes dragones... 
 
   — ¿Dragones, abuela?— preguntó Tami. Era la hora de la ceremonia del té,  el momento en que la abuela solía narrar antiguas leyendas a su única nieta. “Las leyendas se hicieron para que la gente no olvide”, repetía siempre. Le había contado infinidad de veces las historias del Rey Mono y de la gran serpiente de mar que se enfrentó a la tortuga de tierra y de cómo ésta fue vencida. Pero la leyenda de ahora era nueva. Narraba la creación del mundo y Tami disfrutó en su mente la imagen de los cuatro grandes dragones surcando un cielo de estrellas recién nacidas. 
 
   — Sí, Tami. Dragones. O al menos, algo que se les parecía mucho. Como habían surgido de las esferas de los dioses, que eran sagradas,  tomaron la forma de animales divinos— explicó la abuela, sonriente, revolviendo  las hojas del té.
 
   — ¡Pero todavía no había animales en ese tiempo, abuela!— la contradijo su  nieta.
 
   — Es cierto. Pero en la mente de los cuatro dioses que todo lo sabían, ya existían, y por eso el contenido de las esferas tomó aquella forma. Los dragones, hechos de fuego, volaron por el universo y éste se inundó de vida y color. ¡Eso era lo que habían deseado los cuatro hermanos desde el principio!
 
   — ¿Colores, abuelita?— se maravilló la niña. Eso era aún más bonito que la lucha entre la luz y la oscuridad.
 
   — Por supuesto, Tami. No todos los dragones eran iguales. Uno era tan rojo como el rubí del anillo que te regalé el día que naciste. Otro amarillo como el azafrán que traigo a veces del invernadero para condimentar el arroz; el siguiente era azul como un cielo sin nubes que a veces vemos a través del domo y el último, verde como el añoso olivo que crece en el patio. Volando juntos, parecían un hermoso arcoíris.
 
   — ¡A lo mejor ellos fueron el primer arcoíris y los dioses no se dieron cuenta!— batió palmas la niña.
 
   — Tal vez, Tami. Aunque recuerda que ellos lo sabían todo. O casi todo...— replicó la abuela, sirviendo el té.  
 
   — ¿Qué ocurrió después, abuela?
 
   — Los cuatro dragones trabajaron juntos y del fuego que manaba de su boca y de la estela que dejaban a su paso se fueron formando los planetas. Esos ya no eran simples estrellas vacías: eran mundos que se podían habitar. El dragón del fuego rojo sopló sobre una de las estrellas más bellas y esta se transformó en un pequeño sol. ¡Nacieron muchos soles hermosos aquel día!
 
   Tami cursaba  ya el primer año de escuela, por lo tanto sabía que el sol era necesario para la vida.
 
   — ¿Qué hicieron los demás dragones?
 
   —El dragón amarillo sopló sobre el planeta más cercano al sol y se formó un anillo de aire que permitiría respirar. El dragón azul bufó igual que un caballo de las leyendas (aquí las cejas de la abuela se alzaron, divertidas) y de su larga nariz manó un chorro de agua que formó mares, los océanos, ríos y lagos en el pequeño planeta recién creado y el dragón verde sacudió la cabeza y de ese movimiento brotó una columna de arena que al desplomarse dio origen a montañas, planicies y desiertos. ¡En tan solo un momento se creó nuestro planeta, Tami!
 
   Aunque la niña seguía fascinada la historia, sabía que faltaba algo.
 
   — ¿Y los animales, abuela? ¿Y los seres humanos?—. La abuela todavía no los mencionaba.
 
   — Ya llegaremos a eso, Tamiko. No seas impaciente— contestó la anciana—. Los cuatro dioses estaban muy complacidos por la labor de los dragones. Existían ahora muchos planetas y un sol para calentarlos y en uno de ellos, tan pequeño y hermoso que se ganó su corazón, había aire, agua y tierra. ¡En ese mundo crearían seres para que lo poblaran y que guardaran en sus recuerdos la memoria de su existencia! 
 
   — ¿Eso también lo hicieron los dragones, abuela?— quiso saber la niña.
 
   — Eso quisieron los dioses en un primer momento, pequeña. Pero hasta ahí llegaba el poder de los dragones de fuego. La creación de los seres pensantes necesitaba un esfuerzo más. Para eso, tenían que crear una nueva esfera...
 
   — ¿Otra más?
 
   — Y ésta sería una esfera diferente. Como ya te conté, cada dios había creado una esfera con su aliento, pero para la nueva esfera, fue necesario que cada uno de los dioses pusiera algo de sí mismo en ella. Y no sólo fue su aliento lo que entregaron, sino también algo de su espíritu. ¡Por eso dicen los antiguos, hijita, que la vida es un regalo de los dioses!
 
   La nieta se asustó: “¿Y no les pasó nada a los dioses por poner de su espíritu en la quinta esfera?
 
   — Claro que no. Eran dioses. Y sólo una pequeña parte de su espíritu fue a parar dentro de la esfera. Pero, así y todo, fue más que suficiente. Cuando estuvo terminada, los dioses admiraron su color blanco luminoso y el mayor de ellos fue el encargado de portar la esfera del espíritu en su viaje al planeta recién creado. Sosteniéndola en sus manos, descendió sobre el mar y sopló la esfera luminosa, tan liviana  como un simple diente de león, sobre el agua. 
 
   “Vuela ahora y crea la vida donde tu poder alcance”, susurró el dios y la esfera mezcló su energía con las aguas del mar y la brisa y el viento la diseminaron por el planeta. El océano se pobló de peces y animales acuáticos y surcando el viento aparecieron las primeras aves, aleteando. Cuando la luz de la esfera tocó tierra, emergió pasto verde del suelo, y también flores  de colores hermosos y vivaces. Brotaron árboles y más árboles, formando bosques y selvas. También surgieron los primeros animales, los que tú has visto en mis libros aunque hoy ya no existan,  como el poderoso elefante y a los pequeños monos de pelaje blanco. Finalmente, aparecieron sobre la superficie del planeta el primer hombre y la primera mujer, quienes se quedaron boquiabiertos mirando a los poderosos dioses y a sus imponentes dragones de fuego.         
 
   “No tengan miedo. Crezcan ahora, multiplíquense y cuéntenle a  sus descendientes sobre nosotros y del día en que les dimos la vida. Adiós, hijos nuestros”, dijeron los dioses al unísono y remontaron vuelo junto a los dragones. Les había encantado su labor y ardían de deseos de poblar otros planetas y configurar más mundos de aire, agua, tierra y sol. Pero antes de desaparecer en el cielo, les hicieron a los hombres un último regalo...
 
   — ¿Y cuál  fue, abuelita?— preguntó Tami.     
 
   — Los dioses entregaron las esferas que contenían su esencia a los seres humanos, porque aunque ya habían utilizado casi todo su poder, aún persistía en ellas algo de su aliento. Tal vez, en el mundo del mañana, pensaron, les fueran de utilidad a los hombres. Eso pensaban los dioses, que lo saben todo, o casi todo...
 
   — ¿Y la quinta esfera también fue entregada, abuela?
 
   — Claro que sí. Esta también fue atesorada por los hombres. Y en  el lugar más impenetrable de todos, donde nunca jamás se perdería...— afirmó la abuela.
 
   — ¿En dónde?—. Tami quedó sin aliento, sospechando lo que seguía: uno de los acostumbrados acertijos de la abuela.
 
   — Eso tendrás que averiguarlo tú, hijita. Medítalo con la almohada y si me tienes la respuesta para mañana, antes de que vayamos al mercado, te ganarás una flor de frutas— ofreció la abuela. Las flores de frutas,  un lujo inusitado en aquellos tiempos, eran realmente exquisitas. Bien valían la pena el tener que meditar por ellas.
 
   Ya era muy tarde y la abuela ayudó a Tami  a lavarse los dientes. También dejó encendida una lamparita junto al pasillo porque sabía que a la niña le daba miedo la oscuridad. 
 
   “Buenas noches, hija”, la anciana besó la mejilla de su nieta. Tami aspiró con deleite el tenue perfume de su abuela, una mezcla de incienso y canela que no se hallaba en ninguna otra parte. Estaba segura de que, al despertar, tendría la respuesta al enigma y juntas disfrutarían el sabor de las flores de frutas. Eran un poco caras porque las confeccionaban con productos de invernadero, pero ella podría aportar con dinero de su mesada. Tal vez les alcanzara para dos, pero si no, se comerían la flor a medias. 
 
   “Buenas noches, abuela”. La niña cerró fuertemente los ojos  y se imaginó a los cuatro dioses ascendiendo en línea recta hacia el cielo, precedidos de sus cuatro dragones, anhelando crear nuevos planetas. Aunque era sólo era una leyenda, un cuento. ¿O no? ¿Cómo decía siempre su abuelita? “Las leyendas se inventaron para que la gente no olvide”. 
 
   La historia de los dragones de fuego era tan hermosa que decidió recordarla para siempre.
 
   Tami abrió los ojos: ya era de mañana. ¿Tan rápido se había ido la noche? No tenía que levantarse para ir al colegio, ya que estaba de vacaciones. Pero la cama se sentía diferente; más grande y dura. Y tampoco estaba sobre el velador la lamparita que la abuela había dejado prendida. Qué extraño.
 
   Se miró las manos y palpó sus dedos largos y flacos, de los que se avergonzaba un poco. Entonces recordó: ésas ya no eran las manos de niña porque ahora era casi una mujer: acababa de cumplir catorce años. Tampoco estaba en la casa de la abuela durante ese espléndido verano de nueve años atrás. Se encontraba en un departamento del centro de la capital, donde vivía con sus padres. Un edificio de metal y concreto desprovisto de la fragancia del incienso y la canela.  
 
   —Tami. Levántate. ¿Acaso no tenías examen de matemáticas hoy? 
 
   Era  la voz  urgente e imperativa de su madre,  fuera de la habitación.
 
   Obediente, Tami se levantó y descorrió las cortinas. El vidrio del ventanal colindaba casi con la superficie del domo que cubría por completo la ciudad y el continente entero. Hacia los costados era casi transparente pero en la parte superior, exhibía  un llamativo tono verde botella. En la ciudad de la abuela, a unas dos horas de ahí, el efecto se podía apreciar mucho mejor, ya que su casa parecía edificada justo bajo el centro del domo.
 
   Su madre abrió la puerta de la habitación. Llevaba delantal y zapatillas de descanso, pues se encontraba preparando el desayuno. Después se los cambiaría por un elegante traje sastre y zapatos tacón alto para acudir al trabajo. Quedó contrariada al verla en pijamas mirando por la ventana. El término “perder el tiempo” sobraba del vocabulario de mamá.  
 
   —Tami. ¡Contéstame cuando te hablo!
 
   —Perdona, mamá.
 
   — A la ducha, de prisa. Sabes que el agua caliente es cara después de las siete. 
 
   —Sí, mamá—. El agua era cara a cualquier hora. Pero eso no se lo dijo a su madre. Sabía que ella y el papá se mataban trabajando para que ella pudiera disponer de lo mejor en un mundo difícil. No le gustaba mostrarse desagradecida. 
 
   Bajo la ducha, Tami revivió el sueño de las vacaciones en la casa de su abuela. ¿Cuál era  la respuesta al enigma de la quinta esfera en esa leyenda tan bonita?  No lo recordaba. Supuso que de haber continuado durmiendo la solución habría llegado por sí sola. La próxima vez que hablara por teléfono con la abuela, se lo preguntaría. Ese pensamiento la hizo sonreír. Aunque el tiempo hubiera transcurrido, seguían siendo muy unidas.
 
   Quince minutos más tarde, tomaba desayuno con sus padres. Su papá  sostenía el diario entre las manos y la mamá apuraba la primera taza de café sintético del día. La textura del periódico era gruesa y arrugada porque el papel se reciclaba hasta el infinito, debido a la gran escasez de árboles. Los titulares hablaban del gran terremoto que había acontecido en el Continente Rojo. Un epígrafe anunciaba: “Millares de muertos”.
 
   — ¡Qué espanto más grande!— comentó su madre.
 
   —Es de esperar que esto no perjudique a nuestra empresa— comentó el papá. La  industria donde trabajaba fabricaba material de oficina de calidad, el cual era exportado a los otros continentes en aviones herméticos, con el fin de evitar la atmósfera contaminada del exterior del domo.
 
   La mamá, siempre práctica, opinó que de seguro sería todo lo contrario ya que había que reemplazar todo el material perdido durante  la catástrofe. “Tienes razón”, dijo el padre, esbozando una pequeña sonrisa, confortado por la inteligencia de su mujer. ¿El periódico hablaba de miles de muertos y sus padres conversaban acerca de materiales de oficina? De súbito, Tami se sintió diferente. 
 
   Sus ojos se enfocaron en una pequeña nota de prensa publicada en una esquina del periódico: “Lluvias ácidas en varias zonas del planeta”. Se encontraban en medio de una época de desastres climáticos, sin duda.
 
   El sentimiento de que algo no estaba bien la acompañó durante el resto del día y contestó bastante distraída las preguntas del examen de matemáticas. Durante el receso, trató de telefonear a su abuela, pero ésta no contestó, seguramente se encontraba en el mercado. Aunque caminaba muy encorvada, con la ayuda de un bastón, nunca dejaba de atender las faenas de la casa por sí misma. Y si bien no había podido acudir a su fiesta de cumpleaños la semana anterior porque su presión alta le impedía viajar distancias grandes, por teléfono le había anunciado un regalo muy especial que le entregaría en cuanto fuera a verla. Los regalos de la abuela siempre eran únicos; se preguntó de qué se trataría esta vez. 
 
   Continuó pensando en ella, en la leyenda de los dragones y en el cataclismo del otro continente mientras regresaba en el metro hacia su casa. De manera curiosa, en su mente todo parecía conjugarse en un todo.
 
   Ese día le tocaba preparar la cena. A los 14 años, sabía cocinar bastante  bien; desde muy niña había participado en las tareas hogareñas. Abrió la puerta del departamento,  preguntándose si habría suficiente leche de cuajada para batir una salsa, y se sorprendió al descubrir a su madre sentada en el sofá de la sala. ¿Había salido temprano del trabajo? Su mamá nunca llegaba a casa antes de las siete. 
 
   Esta se levantó y se restregó el dorso de la mano sobre los ojos, húmedos e hinchados. Avanzó hacia ella.
 
   —Quería  estar aquí cuando llegaras. Tu papá viene en camino. Nos va a llevar a casa de tu abuela.
 
   Tami dejó caer la mochila del colegio, sintiendo una punzada fría en el pecho.
 
   — ¿Qué sucedió, mamá? 
 
   Su madre no era buena para las caricias ni los besos. De hecho, era una científica muy respetada, que trabajaba en el departamento de geología de una universidad importante, por lo que su inesperado abrazo fue algo terrible; hizo que la punzada de temor la aguijoneara como un cuchillo afilado.
 
   — Ella y el abuelo por fin están juntos, amor. Está en paz. Eso es todo lo que debes pensar ahora.
 
   La punzada de inquietud se convirtió en un dolor insoportable en el corazón de Tami. Emitió un grito horrible que la hizo caer al suelo, al descubrir que la lamparita que la abuela  había encendido para ella cuando era una niña, que con su amor la salvaba de todos los miedos, se había apagado para siempre.
 
    
 
   Aunque el servicio funerario fue hermoso y muy elegante, con todos los asistentes hablando maravillas de la abuela, Tami pensaba que sólo ella sabía en realidad lo buena y linda que había sido. Y sólo ella podía sentir el agujero pavoroso que,  dentro de su pecho, crecía segundo a segundo.
 
   Ese agujero se llamaba remordimiento. La abuela había muerto de un ataque cardíaco. Los vecinos la encontraron tirada en el suelo de la cocina, con los restos de la tetera de loza formando un charco a su alrededor.  Había partido hacia la eternidad  sin nadie a su lado, sin alguien que la amara y le dijera que todo estaba bien y que le apretara la mano con cariño. Nadie merecía irse solo. Ella, su única nieta, le había fallado. 
 
   Sintió un golpecito en el hombro. Su padre le recordó que debían irse pronto; pasarían la noche en casa de la abuela. Era muy tarde para volver a la capital. Afuera del panteón, los esperaban mamá y una noche helada que se erguía orgullosa a través de la oscuridad del domo: ya no había dragones de fuego para combatirla. 
 
   Tami ocupó la habitación donde dormía cuando niña. Le llamo la atención lo pequeña que era. La casa entera parecía haberse reducido a la mitad.
 
   —La verdad es que ésta nunca fue una gran propiedad— había opinado su madre, mientras tomaban una taza de té antes de acostarse—. Lo que la valoriza es su ubicación. Creo que podremos sacarle un muy buen precio.
 
   ¿Acababan de enterrar a la abuela y sus padres ya conversaban de cuánto dinero podían sacar de la venta de la casa? Nuevamente, se sintió diferente. 
 
   Pero esta vez mamá captó su expresión y sonrió, tranquilizadora.
 
   — Sólo si tú estás de acuerdo, Tami. En la vida hay que saber ser prácticos, y me parece que es la mejor opción. ¿No te parece? Esta casa se está cayendo de vieja. Y nosotros no tenemos nada que hacer aquí.
 
   Tami sabía por qué su madre dijo eso. La abuela siempre había deseado que aquella casa fuera para ambas, por partes iguales. Así había quedado registrado en unos papeles y no podían venderla si ella no estaba de acuerdo. 
 
    La mamá, inteligente y rápida como siempre, agregó, conciliadora:
 
   — De todos modos, no es preciso que decidamos nada hoy. Estamos todos muy tristes y cansados. Mañana veremos mejor las cosas. ¿No te parece, querido?
 
   Para variar, su padre le dio la razón. Tami no recordaba ninguna ocasión en que hubieran chocado con respecto a algún tema. Suspiró, levantó las tazas de té, dio las buenas noches a sus papás con un beso frío y se retiró a su pequeña habitación. 
 
   Al abrir el cajoncito del velador, encontró la caja. A su lado, reposaba  un sobre amarillo con su nombre escrito con la letra inconfundible de la abuela. Supo al instante que se trataba de su regalo de cumpleaños. La abuela no había dejado nada sin planificar, como si supiera lo que iba a ocurrir. Tomó la carta y la caja, que era pequeña y de madera labrada, y salió de la habitación. 
 
   Sabía donde quería abrir su regalo; bajo el viejo olivo del patio, donde ella y la abuela habían recogido aceitunas cuando niña.
 
   Aquel árbol siempre estaba verde y era una curiosidad inusitada en un mundo donde los árboles eran prácticamente un recuerdo, porque costaba muchísimo que crecieran. Casi todo el papel venía de otros países y resultaba carísimo, porque eran árboles de invernadero. Este olivo era antiguo, anterior a la gran guerra que lo había destruido todo y hecho pedazos los sueños e ilusiones de la abuela, dejándola sola, con una hijita pequeña a quien cuidar, la madre de Tami. Bajo sus ramas, había un escaño donde la abuela se sentaba a coser mientras ella jugaba con los remolinos de tierra.
 
   Porque la abuela era una maga. O eso le había parecido a Tami cuando los terrones del jardín se arremolinaban a su alrededor como manipulados por animales subterráneos e invisibles, que la hacían reír. ¿Había sucedido de verdad o sólo era una fantasía de cuando era niña y jugaba en ese mismo jardín donde estaba sentada ahora, a punto de abrir el último regalo de la abuelita? 
 
   Primero leyó la nota de cumpleaños. Su abuelita le deseaba un  día feliz y le confesaba lo orgullosa que estaba por sus 14 años. Le decía que desde siempre supo que era especial y la luz de su vida. “Sin embargo, estoy convencida de que  serás la luz de muchos otros, hija. A veces, el resplandor se salta una generación para reaparecer con renovado ardor en la siguiente y en tus ojos siempre lo he visto en su forma más hermosa. Por eso te entrego mi don más preciado, aparte de ti; sé que lo usaras en forma sabia cuando llegue el momento. Muchas gracias por tu infancia, hija mía. Te quiere, tu abuela”.    
 
   Tami sonrió y se enjugó una lágrima. Dentro del sobre amarillo halló otro más pequeño, de color crema, que parecía muy antiguo. Estaba dirigido a su abuelo. No alcanzó a conocerlo, porque había muerto en el mar al comienzo de la Gran Guerra, pues trabajaba en una plataforma petrolífera. En su interior había algunas cuartillas arrugadas, unos pétalos de flores secas y una foto del matrimonio de sus abuelos, de tono sepia. ¡Qué joven y hermosa pareja habían sido! La abuela, a sus 17 años, (¡se había casado tan joven!)  parecía una artista de la ópera y el abuelo tenía ojos rasgados parecidos a los suyos. Su vida había sido corta, pero el amor de su abuela por él, eterno. Después de su muerte, nunca más volvió a mirar a otro hombre y había criado a su hija trabajando duro como operaria en una fábrica de ropa durante la postguerra.
 
   Tami abrió la carta dirigida al abuelo y comenzó a leer bajo la sombra del olivo. Cuando la luz que provenía de la habitación de sus padres se apagó, el patio sólo quedó iluminado por la luz pálida de la luna atravesando el domo verde, pero ella no se percató porque la carta de amor de su abuela la había transportado a un lugar y a un tiempo lejano.
 
    
 
   “Amor mío:
 
   Cuando reciba la respuesta a esta carta, por fin mi corazón volverá a latir  normalmente. Desde que todo sucedió, no hay noticias tuyas ni de tu gente y estamos todos angustiados. Tu prima Tilita no deja de temblar desde ese día. Por favor, amor, vuelve a casa sano y salvo y sabré que mis plegarias fueron escuchadas. Ahora somos dos los que esperamos: yo y el pequeño que crece dentro de mí. Ambos te necesitamos. Sólo juntos podremos sobrevivir a este horror en que se ha convertido el mundo.
 
   Aún no se sabe quién ni porqué atacó a nuestro país, ya que nos habíamos declarado neutrales. Siempre hemos sido una nación pacífica, que abomina de la guerra. Algunos piensan que fue debido a nuestra posición privilegiada en el mapa, ya que somos un territorio grande, que parece ocupar el centro de todo. Sin embargo, seguimos con vida. Pero, aunque aún no sé el porqué, sí sé cómo nos salvamos. 
 
   ¿Recuerdas la leyenda de los dragones de fuego que te contaba tu padre cuando niño y que tú me narraste cuando nos comprometimos? Ya no puedo dejar de pensar en ella, como tampoco  puedo dejar de acariciar la esfera verde jade que me regalaste aquel día. Antes pensaba que sólo eran hermosas fantasías románticas. Ahora que el mundo se ha vuelto loco, es lo único que sostiene mi cordura. Y debo contártelo, porque tú eres parte de eso y creo que un día otros también lo serán. 
 
   Nuestra ciudad y el continente entero yacen hoy protegidos por una enorme campana de color verde oscuro en su centro, pero que se vuelve  transparente hacia los costados, como si estuviera hecha de vidrio. Los que las han estudiado dicen que es de cristal de roca pero desconocen cómo fue creada, aunque nos salvó la vida en aquel momento, cuando las  armas nucleares que amenazaban con destruirnos chocaron con este material que parece impenetrable. Nos salvó, pero quedamos prisioneros en su interior, sin saber  nada del resto del mundo. 
 
   Los científicos afirman que el aire de afuera se ha vuelto dañino y eso me hace temer por tu vida, amor mío. El mar, que siempre fue tu segundo hogar, no alcanzó a quedar cubierto por la campana de cristal. Espero que otro milagro haya logrado salvar tu vida y escribo esta carta para entregártela en persona cuando vuelvas; sé que imposible enviártela ahora.  
 
   Soy una prisionera de mi propio deseo. Lo hice por ti, por mí, por todos nosotros, pero, sobre todo, por la creatura que llevo en mi interior, nuestro hijo.
 
   ¿Recuerdas que solíamos bromear sobre las historias de tu padre afirmando que la esfera color verde jade que llevaba en tu familia durante generaciones era tal vez una de las cuatro esferas sagradas de la leyenda? Nos parecía cómico y fantástico, pero lo cierto es que desde que me la regalaste, no me abandonó nunca el presentimiento de que había algo sobrenatural acerca de ella. Al hecho de que cambiara de color por momentos,  nosotros lo atribuimos siempre al efecto de la luz, pero después observé que el fenómeno también ocurría en la oscuridad. Además, su textura parecía no ser siempre la misma, como si se ablandara o endureciera según el momento. A veces, cuando salía al jardín, con la esfera olvidada en algún bolsillo de mi delantal, brotaban curiosos remolinos de tierra, que se calmaban tan rápido como habían comenzado. 
 
   No eran fantasías ni locuras, vida. Y aunque no hubo dragones ni dioses prodigiosos que me hicieran sentirme protegida en esos instantes, no pude huir con los demás cuando las sirenas anunciaron que esas herramientas de destrucción habían sido lanzadas contra  nuestro continente. Me quedé clavada en medio del jardín, estupefacta, al ver el gentío escapar por las calles, gritando en medio de las sirenas de prevención. Tío Pa me dijo que debíamos escondernos en el subterráneo de su casa, que ahí estaríamos seguros. No alcancé a seguirlo. Antes, acaricié mi vientre para regalarle un poco de seguridad a nuestro hijo en medio de todo ese horror. “Soy tu madre y te prometo que estaremos bien”, le aseguré, intentando creer mis propias palabras. Mis dedos se deslizaron y palparon la esfera en el bolsillo interno de mi delantal. No recordaba haberla puesto ahí. Estaba caliente al tacto, tal vez por la temperatura de mi cuerpo. La saqué y observé maravillada su resplandor verde; su color se confundía con el de la naturaleza del jardín en primavera. ¿Era posible que nuestro hijo no pudiera vivir para disfrutar aquella belleza? ¿Era posible que no hubiera un futuro para él y para ningún otro niño? ¿Era posible?
 
   Mi rogativa surgió desde el fondo del alma y levanté la esfera hacia el cielo, en medio del clamor de las sirenas que anunciaban el ataque inminente. Algo pavoroso se acercaba y deseé con todas mis fuerzas poder impedirlo. La esfera se incendió en un montón de llamas verdosas en mi mano desnuda, con un resplandor que cegaba. No la solté, ni siquiera cuando escuché los misiles surcar el cielo y el impacto que produjeron al chocar contra algo, provocando una cortina de humo. Cuando mi vista se despejó, pude comprobar que todos estábamos bien. ¡Habíamos sobrevivido! Nuestra ciudad estaba cubierta por una campana cuyo centro era tan verde como la esfera. 
 
   La gente observaba el cielo confundida y asombrada y descubrí que la esfera ya no brillaba: su fulgor se había consumido totalmente. “Gracias. Muchísimas gracias”, musité, en nombre de todos. 
 
   Esa noche, escuchando los informes terribles que transmitía la radio de onda corta, me enteré que acontecimientos parecidos habían sucedido en otros continentes. Fuerzas misteriosas habían decidido intervenir para impedir la barbarie. Busqué la cajita de madera labrada que habías utilizado para regalármela y volví a guardar  dentro la esfera. No estaba segura, pero si aún le quedaba una pequeña onza de su poder, tal vez algún día éste podría ser despertado. “En un mundo del mañana”, anhelé, cerrando la caja. Un mundo para los que vendrían después.
 
   Por favor, encuentra el camino de regreso, vida. Que la luz de la esfera sagrada te sirva de guía. No te quede duda de que al final de esa luz tu hijo y yo te estaremos esperando.
 
    
 
   Ese era el final de la carta de la abuela. Una carta que jamás llegó a su destino. O tal vez sí. Las cartas se escribían para que alguien más la leyera. Y eso al fin  había sucedido. Tami besó las esquelas, y con todo su corazón, elevó una plegaria por el alma de sus abuelos, deseando que ojalá estuvieran juntos y felices en la otra vida. Plegó las cuartillas con cuidado y, al finalizar, levantó la vista al cielo nocturno y su mirada tropezó con la cúpula que se cernía sobre su cabeza. La casa de la abuela se hallaba justo bajo el centro, de donde había brotado para cubrir todo el continente. ¿Era factible que esa enorme estructura fuera producto de una pequeña esfera? Todo sonaba tan fantástico como las leyendas que le contaba cuando niña.
 
   Aunque ella no recordaba haber visto la esfera en manos de la abuela, sí tenía destellos de los remolinos de tierra que aparecían descritos en la carta. Incluso creía había jugado con ellos alguna vez...
 
   A lo mejor la esfera había recuperado parte de su poder, con el correr del tiempo. Y era la responsable de los remolinos. ¿Pero por qué movía la tierra? No tenía sentido. Tami recordó el delantal adornado con flores de loto de la abuela y sospechó que tal vez la esfera había estado oculta ahí durante todo el tiempo, como un talismán de la buena suerte, libre otra vez de la prisión de la caja de madera labrada.
 
   La caja. La misma que sostenía ahora entre sus manos. Antes de abrirla, Tami adivinó lo que iba a encontrar. Cuando levantó la tapa, su brillo verde jade iluminó el jardín en tinieblas y le acarició el corazón. La abuela le había heredado una luz eterna para que nunca más volviera a sentir miedo. 
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EL AVION DEL CONTRABANDO
 
    
 
   Rafe jamás había salido de su ciudad,  Así que siempre  la encontró  muy grande. Pero ahora, al contemplar los pujantes rascacielos, que casi rasguñaban la alta cúpula que los resguardaba del exterior, se dio cuenta de su error.  Incluso el domo lucía distinto, pues su centro era de un hermoso color rubí, que palidecía hacia los lados hasta tornarse casi transparente. Rafe comprendió que la porción que se cernía sobre su hogar correspondía a uno de los costados laterales. 
 
   “Mira, Flamita. Tiene tus mismos colores”, le sopló a la creatura escondida dentro de la chaqueta. Su calorcillo le abrigaba el pecho, proporcionándole tranquilidad. Era lógico: Flamita había intervenido en su creación y por eso la cúpula era color de fuego. Rafe se preguntó si acaso ahora se encontraría caminando por el barrio donde el señor Perelló había vivido cuando  niño. 
 
   “Bueno. Ya llegamos hasta aquí. ¿Y ahora qué?”, se planteó. Habían alcanzado la capital del país y eludido la persecución del señor Estefano y sus hombres. Debía encontrar alguien que lo llevara al otro continente. 
 
   Y sería difícil. Rafe sabía que después de la Gran Guerra cada continente era prácticamente un mundo cerrado, cercado por su propio y particular domo. Casi no había relación entre ellos, excepto por la distribución de productos a través del mar. Esto se llevaba a cabo a través de aviones herméticos y bajo estrictas medidas de seguridad. El Continente Verde (apodado  así debido al color de su domo), era especialista en productos manufacturados, como juguetes e implementos de oficina. El Continente Azul, en tanto, producía productos exóticos, como el chocolate, surgido de invernaderos y reservas especiales. Había además otro continente, del que nadie hablaba porque parecía había quedado deshabitado durante la guerra. Este no tenía domo y tampoco un nombre que le hiciera juego. Todo el mundo, cuando era preciso llamarlo de alguna forma, lo nombraba como “El Continente Silencioso”.  Nadie residía en él ahora, pues era un lugar sin vida.
 
   Su destino actual era el Continente Amarillo, célebre por sus artículos de alta tecnología y que acababa de ser declarado zona de catástrofe, luego del terremoto grado 8.  ¿Cómo llegar hasta allá? Rafe extrajo a Flamita del interior de su chaqueta. Sólo había visto pasar unos muchachos en bicicleta y un par de autos catalíticos que repartían leche de cuajada. No había peligro de que la gente lo viera.
 
   —Por favor, Flamita. ¡Enciéndete!— pidió.
 
   El pequeño ser de fuego apareció en su mano.  
 
   — ¿Qué hacemos?— pidió consejo.
 
   Flamita revoloteó y señaló hacia el cielo. Rafe comprendió.
 
   — ¿Volar? ¿Tú dices un avión de los que salen afuera del domo? ¡Buena idea! ¡Eres un genio, Flamita!
 
   Le pareció que Flamita se ponía más rojo que de costumbre, tal vez por el halago. Cada vez se comunicaban mejor. Cuando había amistad, no se necesitaban muchas palabras para lograr entenderse.
 
   — ¿Pero de dónde sacamos un avión?—. Rafe se rascó la cabeza, nervioso. Aunque encontraran uno, no era cosa de llegar y subirse, sino algo mucho más complicado, porque los aviones no acostumbraban a transportar pasajeros, sólo artículos de comercio. ¿Por dónde empezar a buscar? ¡Por supuesto! En una empresa exportadora de las que enviaban productos a los otros continentes. Estaban de suerte, porque  se hallaban en el centro de la ciudad. Cuando abrieran las tiendas, no les sería difícil localizar una que dispusiera de su propio avión.
 
   El estómago de Rafe emitió un fuerte ruido: se había comido todos los sándwiches  de la señora Petronia durante el viaje y ya era hora de desayunar. No tenía demasiado dinero y tendría que administrarlo muy bien para que le durara. Mejor buscaba un sitio donde comer barato. Un aventurero  como él  necesitaba fuerzas para poder seguir.
 
   —Vamos, Flamita. ¡A comer!—. Le habría gustado saber qué era lo que consumía Flamita, para poder suministrárselo; a esas primeras horas de la mañana, se notaba más vivo que nunca. Tal vez la noche de sueño en el autobús le había sentado de maravilla. ¿Necesitaría dormir? Había tantas cosas que no sabía de su extraño compañero de viaje.
 
   El pequeño ser se posó sobre su hombro y Rafe notó que brillaba de forma intermitente bajo los mustios rayos de sol que atravesaban el domo,  como si se reaccionara de alguna manera peculiar ante su calor. 
 
   — ¿Te alimentas del sol, Flamita?— sonrió Rafe, echando a caminar.  Un poco más allá  divisó  un cafetín cuyo letrero anunciaba “Abierto las 24 horas”. Parecía un buen lugar para tomar desayuno.
 
   — ¡Hazte invisible, Flamita!— le advirtió Rafe antes de entrar. Junto a la puerta, una pizarra anunciaba los precios, bastante económicos. Su amigo se desvaneció y Rafe ingresó al cafetín.
 
   Fue como entrar a un subterráneo: la iluminación era muy mala y el olor a grasa frita y a cerveza química reinaba por todas partes. No había muchas mesas ocupadas a esa hora, pero en las que sí,  había sujetos de mala calaña, cuyas caras daban un poco de miedo. En la barra, un cocinero de brazos robustos y barriga prominente, freía hamburguesas sintéticas en una estufa. Rafe sintió que su apetito comenzaba a languidecer.
 
   Pero ya no podía dar marcha atrás: varios clientes se dieron vuelta para contemplar al recién  llegado. ¿El mejor ladrón de 15 años de todo su pueblo iba a salir corriendo de un cafetín sólo porque no le gustaba el olor y las caras de las personas que lo frecuentaban? ¡Ni hablar! Sacando pecho y caminando con desenvoltura, avanzó hacia la barra. 
 
   — ¿Qué se te ofrece, chiquillo?—. El cocinero iba sin afeitar y en cada uno de sus brazos nervudos, con antebrazos cubiertos de pelo, tenía tatuado un dragón rojo.
 
   — Me gustarían un par de hamburguesas sintéticas y algo para tomar... Si no es mucha molestia...
 
   A Rafe le flaqueó un poco la voz. ¡Adiós a la impresión de duro que quería conseguir!
 
   Pero el cocinero echó una risotada y apuntó,  con su tremendo vozarrón:
 
   — ¿Una molestia? ¿Tienes dinero con qué pagar, muchacho?
 
   —Sí, señor. Sí tengo.
 
   El hombre le guiñó un ojo.
 
   —Entonces no es molestia ninguna. ¡Dos hamburguesas sintéticas saliendo! ¿Y qué te gustaría para tomar, niño? ¿Tal vez leche de cuajada...con chocolate?
 
   La palabra chocolate fue pronunciada con un tono tentador.
 
   — ¿Leche con chocolate? ¿Tienen?—. Rafe sintió que la boca se le hacía agua. La leche de cuajada de por sí no era muy rica, pero con chocolate… Recordó que en su ciudad, en un emporio la ofrecían, pero a precios prohibitivos.
 
   — ¿Es muy cara?— dudó.
 
   El cocinero se rascó la enorme barriga y sonrió.
 
   —Por ser a ti, chico, te haré un precio especial. ¿Vienes de las afueras, verdad?
 
   —Sí.
 
   El cocinero sacó un vaso grande y de un jarro vertió la leche con chocolate, de un color café subido. 
 
   —Aquí tienes, niño afuerino. ¡Que la disfrutes! ¡Voy por las hamburguesas!
 
   Rafe se bebió de un trago la leche con chocolate y se atragantó un poco. ¡Qué rica era! Ni siquiera se notaba el sabor de la cuajada. Tenía un gusto entre dulce y amargo que se  pegaba en la boca. Mejor ni pensar cómo sería comer chocolate puro. ¡Con razón era un placer sólo de ricos! Rafe sospechó que, de darse la oportunidad, él podría convertirse en un adicto al chocolate.
 
   El cocinero con tatuajes de dragones volvió con las hamburguesas.
 
   — Vaya. Sí que tenías sed, muchacho. ¿Quieres otro poco?
 
   — ¡Sí, por favor!— se apresuró a contestar, tendiendo el vaso. El cocinero se lo llenó hasta el tope.
 
   — ¡Buen apetito!— expresó, depositando el plato de comida. Rafe no se dio cuenta que varios parroquianos habían girado la cabeza para mirarlo. ¡Ese muchacho de las afueras debía tener mucho dinero para poder atracarse de esa forma con leche de chocolate!
 
   Rafe le propinó una gran mordida a su hamburguesa. El local podría ser feo y la grasa maloliente, pero la comida no estaba del todo mal. Comió con mucho apetito. 
 
   El cocinero dio vuelta el resto de las hamburguesas que tenía en la estufa y se puso a limpiar el mesón con un trapo húmedo.  
 
   — ¿Conque te gustó nuestra leche con chocolate, eh, niño? ¡De la mejor calidad! No se consigue así en todas partes— afirmó.    
 
   —De donde yo vengo casi no hay. ¡Es la primera vez que la pruebo en toda mi vida!— replicó Rafe.
 
   El cocinero lo quedó, mirando muy sorprendido.
 
   — Sí que eres de lejos. ¿Qué te trae a la capital, muchacho?
 
   Rafe evaluó si valía la pena contarle y decidió que no tenía nada de malo. Ese hombre tal vez podría darle una pista de cómo conseguir el avión que lo llevaría al Continente Amarillo.
 
   —Necesito hacer un viaje al otro continente.
 
   — ¿Un viaje al otro continente? ¿El Amarillo, que es el que queda más cerca? ¿Tienes familia allá?—. El cocinero alzó una de sus cejas negras y se cruzó de brazos interesado. Los dragones de sus brazos serpentearon—. No es que quiera ser indiscreto, en mi trabajo eso no conviene. Pero después de lo que pasó allá, con lo del terremoto y los miles de muertos, no parece un buen lugar para vacacionar.
 
   —Necesito encontrar a alguien...— respondió Rafe.
 
   El cocinero se inclinó hacia la barra.
 
   — Mira, niño. No quiero ser pesimista, pero no sé si sabes que viajar de un continente a otro no es coser y cantar. Los gobiernos son muy estrictos en relación a quien entra y sale de sus fronteras. ¿Tienes tu pase de internación al día?
 
   ¿Pase de internación? Rafe ni siquiera sabía qué era eso. 
 
   Su cara de perplejidad le sirvió de respuesta al hombre.
 
   —Es un documento que le exigen  a cada persona que entra y sale de un continente. ¡Existe mucha desconfianza hoy en día!— explicó.
 
   — ¿Dónde puedo pedir uno de esos pases?— quiso saber Rafe.
 
   — Es muy fácil: se lo puedes pedir al Ministerio de Relaciones Internacionales. Pero se demoran un poco en entregártelo...
 
   — ¿Un poco? ¿Cuánto exactamente?
 
   —De un año para otro.
 
   Rafe sintió que los pies se le congelaban y un dolor gélido le subía  por los huesos. ¿Un año para conseguir un simple documento? El no tenía tanto tiempo. Su mirada de angustia se cruzó con los ojos oscuros del cocinero, que lo observaba, interesado.
 
   — Mi  padre me contó una vez que cuando él era chico, casi todo el mundo tenía algo que se llamaba “pasapuerta” y que servía para viajar entre países y hasta de un continente a otro y que se conseguía con gran facilidad. Pero eso, claro, fue mucho antes de la Gran Guerra— dijo el cocinero.
 
   —Pero a lo mejor alguien puede llevarme sin ese pase. ¡Tengo un poco de dinero!— afirmó Rafe.
 
   El cocinero se llevó un dedo a los labios.
 
   — Chist. Ten cuidado, niño, mira que pronunciar la palabra dinero en este sitio es peligrosa. Además, todo el dinero del mundo no te serviría de nada, porque si alguien aceptara llevarte de contrabando y lo descubren, podrían quitarle su permiso de pilotar aviones para siempre, con un par de años en una prisión extranjera como regalito adicional.
 
   El panorama se ponía cada vez más deprimente para Rafe. Era como si el cocinero se hubiera propuesto descorazonarlo a propósito. 
 
   ¿Había venido a la capital sólo para averiguar que no se podía viajar de ninguna manera? ¿Por qué el señor Perelló no le había advertido sobre eso?  
 
   Su cara de atribulado debió conmover al cocinero, pues éste se rascó uno de sus brazos tatuados y bajó un poco la voz:
 
   — Pero siempre se puede llegar a un arreglo, cuando se cuenta con la persona apropiada, muchacho. ¿Terminaste de comer?
 
   — Creo que sí, señor.
 
   —Sígueme a la caja, entonces.
 
   Ante su cara de estupor, el hombretón rió de tal forma que su barriga bailó como si fuera de gelatina edulcorada.
 
   —En este trabajo hay que hacer de todo. Pero no te preocupes. ¡Me lavo las manos antes de cocinar!
 
   Rafe se abrió paso entre las mesas para llegar a la caja,  al otro lado del cafetín. Algunos de los clientes lo seguían mirando interesados. ¿Habrían estado atentos a la conversación?
 
   La cuenta salió un poco alta, aunque no tanto como temía, debido a los dos vasos de leche con chocolate. Al pagar, sacó el dinero de su bolso con disimulo. El cocinero le entregó un par de billetes como cambio y entre medio, colocó una tarjeta color hueso.
 
   —Esta persona es un buen amigo mío. Te llevará al Continente Amarillo si le caes bien. Dile que vas de parte de “Dagon”.
 
   El cocinero se propinó a sí mismo un par de palmaditas en el tatuaje derecho. Si era un apodo, estaba muy bien puesto. Rafe le dio las gracias: era un dragón simpático.
 
   — Que te vaya bien, muchacho. Y vigila tus pasos, que en esta ciudad la gente es muy mañosa.
 
   Rafe salió del cafetín con el estómago repleto y echó a caminar, con el corazón inundado de esperanza. 
 
   — ¡Nos fue muy bien, Flamita! ¡Ya sabemos quién nos puede llevar al otro continente!— le anunció a su amigo invisible.
 
   En la tarjeta se leía: “Juan Grimm, importador de libros” y una dirección al pie. ¿Qué podrían tener en común un importador de libros con un cocinero gigante de brazos tatuados? Bueno, no era su problema. Como desconocía dónde quedaba ese lugar, decidió preguntarle a la primera persona que viera. 
 
   De pronto, sintió que lo seguían. Giró y se encontró con los dos  tipos más mal encarados que había divisado en el cafetín. Uno  llevaba el pelo canoso muy largo, amarrado en una coleta, y sonreía con dientes sucios y cariados. El otro era alto y musculoso, aunque con cara de atontado.  
 
   — ¿Necesitas orientación, chiquitín?— rió el primero.
 
   El musculoso sujetó a Rafe, mientras el melenudo le quitaba el bolso.
 
   — No te asustes. No te vamos a hacer nada. ¡Sólo nos vamos a llevar esto!— anunció el canalla, extrayendo el dinero de Rafe del bolso—. ¡Parece que vas a tener que devolverte a tu casita haciendo dedo, niñito!
 
   El tipo alto rió, sujetándolo con más fuerza. Rafe sintió una amarga impotencia: ¡Conque eso se sentía cuando te robaban lo tuyo! No era una sensación agradable.
 
   De súbito, el sujeto de la coleta lanzó un grito de dolor: su  manga se estaba incendiando. Soltó los billetes al mismo tiempo que Flamita se hacía visible, flotando encima. Su compinche soltó a Rafe, mientras el otro se arrojaba de costado contra la pared de un edificio, tratando de apagar las llamas, chillando de miedo. De Flamita surgió un delgado torrente de fuego, que ardió en medio del piso. El otro maleante retrocedió, muy asustado. 
 
   — ¡Vámonos de aquí!— chilló el tipo de los dientes cariados, cuya manga aún despedía humo. 
 
   Los ladrones huyeron. ¡Qué buen guardaespaldas era Flamita!
 
   — ¡Muchas gracias, amigo! ¡Nos libramos de una buena!— rió Rafe.
 
   Una mirada al suelo, le sepultó el ánimo. Las llamas de Flamita habían alcanzado los billetes que el maleante de pelo largo tiró al piso, convirtiéndolos en cenizas. Ahora se encontraban sin dinero, varados en medio de una enorme ciudad. 
 
   Flamita titiló, pidiendo disculpas.
 
   — No fue tu culpa. Fue mía, por confiado. Y no te preocupes, que otras veces las he visto peores. ¡Y observa!
 
   Rafe le mostró a Flamita la tarjeta color hueso, ahora bastante arrugada, que había conservado bien empuñada dentro de la mano todo el tiempo. Aún podrían llegar al Continente Amarillo. Eso era lo que importaba. Para todo lo demás, ahora sería necesario recurrir al ingenio. 
 
   Rafe guardó a Flamita en el bolsillo interior de su chaqueta y echó a caminar, seguro de que nada malo volvería a pasarles mientras estuvieran juntos. No percibió al hombre delgado, esbozado con bufanda y sombrero alón que, silencioso como un fantasma, había contemplado todo el encuentro. La bufanda sólo dejaba al descubierto una nariz tan colorada que parecía falsa y unos ojillos pequeños, con cejas gruesas. En cierta forma, recordaba un ave carroñera.
 
   —Elementales— musitó con un tono  peculiar, guardando en su estuche la cámara fotográfica con la que había tomado varias fotos a Flamita y a Rafe durante su encuentro con los salteadores. Después, se deslizó bajo la sombra de unos edificios y se fundió con ésta. 
 
    
 
   A Rafe le costó  dar con la dirección. Tuvo que preguntar  a  varias personas, gente que iba apurada a sus respectivos trabajos y que se encogía de hombros ante ese extraño y preocupado niño. Finalmente, una señora que caminaba con la bolsa de la compra le dio la orientación correcta para llegar a  la Zona de los Aviones.
 
   Se trataba de un inmenso hangar, repleto de curiosos y enormes artefactos y máquinas. Muchas personas en overol acarreaban sacos y cajas.  Una gran pista de despegue  dominaba el conjunto. Y un poco más allá, se encontraban los aviones.
 
   Por supuesto que Rafe había divisado aviones surcando el cielo a través del domo y también en las noticias de la televisión abierta. Pero de cerca resultaban mucho más grandes e imponentes; su estructura metálica provocaba admiración y respeto. Contempló a mecánicos afanados brindándoles mantención y el pulso le latió de prisa cuando observó  despegar  a uno.
 
   “¡Conque así es como lo hacen!” exclamó admirado, tras observar la manera que tenían los aviones para atravesar el gigantesco domo. La pista de despegue, que no era ancha, pero sí muy larga, remataba en una pendiente profunda horadada a un extremo. Por ahí contempló entrar al avión,  que desapareció bajo tierra. Momentos después, lo observó despegar por la parte exterior del domo.
 
   “La pista es subterránea. Los aviones no atraviesan el domo, pasan por debajo de él, vadeándolo. A Gabo le va a encantar cuando se lo cuente”.  Era una ocurrencia genial, sin duda.
 
   Ahora tenía que buscar al señor Juan Grimm y convencerlo de que lo llevara al Continente Amarillo. ¿Sería el dueño del avión azul con alas doradas que esperaba a un costado del hangar? Era magnífico.
 
   Le preguntó a uno de los mecánicos de overol donde encontrar al importador de libros. Este sonrió, irónico, al señalar una casucha levantada al fondo del hangar, donde se hallaba apostado un avión de  unos cuantos años y no demasiada buena pinta.  
 
   — Ahí lo encontrarás. ¡Aunque dudo que ése haya leído un libro en toda su vida!— se rió.
 
   Al acercarse, el avión se hizo cada vez más horroroso. ¿Sería posible que ese matapiojos despegara? ¿Adónde lo había mandado el señor Dagon? La máquina mostraba huellas de óxido por todas partes y alguien le había pintado encima el nombre “Mi dulce Marlene” en letras rosadas. No se veía nadie cerca. ¿Se trataría de una broma y éste era el depósito de basura del hangar?
 
   — Pásame la llave de tuercas, por favor, Gloria— se escuchó una  voz.
 
   Había alguien bajo el avión, seguramente reparando algo.
 
   — Disculpe. Busco al señor Juan Grimm.
 
   — ¿Gloria ya no trae más el desayuno a los hangares?— inquirió la voz anónima.
 
   — Perdone. Pero yo no sé quien es Gloria— respondió Rafe. 
 
   — Si tú no eres Gloria, ni conoces a Gloria, y no traes el desayuno… ¿Quién se supone que eres?— gruñó la voz, en un tono frío y grosero. Rafe temió lo peor.
 
   — ¿Usted no es el señor Juan Grimm?— esperaba que no.
 
   —Depende de para que lo quieras. ¿Traes alguna cuenta? ¿Un cobro?
 
   —No, señor. Me manda el señor Dagon, el cocinero del cafetín “24 horas”.
 
   — ¿Dagon? ¿Por qué no lo dijiste antes?
 
   Juan Grimm surgió debajo del avión, completamente cubierto de aceite de motor,  con una herramienta chorreante en la mano. Su overol estaba tan sucio como su cara, en la que se distinguía sólo una boca sonriente.
 
   Era una sonrisa de vendedor: impostada y un poco falsa.
 
   —Estaba haciéndole un poco de mantención a “Mi dulce Marlene”. Aún las maravillas como ésta, necesitan cuidado. ¿No crees? ¿Qué cuenta el viejo Dagon?
 
   A Rafe no le pareció que “Mi dulce Marlene” fuera ninguna maravilla, tal vez ni siquiera pudiera remontar vuelo, así que decidió ir directo al grano.
 
   —Dijo que usted me podía ayudar a llegar al Continente Amarillo.
 
   La expresión de Juan Grimm se quedó en blanco un par de segundos: lo había tomado de sorpresa. Pero enseguida se repuso y respondió:
 
   —Sígueme.
 
   En una esquina de la casucha había un fregadero con un dispensador de jabón seco. Juan se echó un poco en las manos y comenzó a limpiarse la cara. Apareció un rostro todavía joven, pero con algunas arrugas en su piel curtida debido quizá a  los demasiados viajes. Tenía el pelo oscuro  parado e indomable, como las cerdas puntudas de un cepillo viejo. 
 
   — ¿Conque eso te dijo el viejo Dagon, ah? ¡Tal vez sea cierto, mi amigo!
 
   Rafe sintió su corazón brincar de alegría.
 
   —Pero te va a costar un poco. No me hace falta preguntarte si tienes tu tarjeta de internación al día. Si la tuvieras, Dagon no te habría mandado conmigo. Eso duplica el precio, muchacho.
 
   El corazón de Rafe dio un vuelco en sentido contrario.
 
   — ¡Pero yo no tengo dinero ahora! ¡Unos sujetos me asaltaron y...!— comenzó a explicar.
 
   —Sí, sí. Y yo soy tu abuelita. Nunca falta el vivo al que asaltaron y quiere pagar después. No sé tú, pero todo el mundo quiere las cosas gratis ahora— respondió Grimm, con impaciencia.  
 
   — Usted no entiende. Vengo de muy lejos y necesito llegar al Continente Amarillo. Es muy importante...— expuso Rafe.
 
   Juan Grimm terminó de limpiarse la cara. Su nariz era puntiaguda y sus ojos oscuros lo inspeccionaron desconfiados.
 
   — ¿Por qué es tan importante? Allá todavía barren los escombros de lo que pasó hace unos días. ¿Tienes algún amigo o familiar que te espera? ¿Está herido o enfermo?— quiso saber.
 
   Tal vez Juan Grimm no fuera tan despiadado después de todo. Rafe optó por contar una mentira. 
 
   —Son mis papás. Hace mucho que no los veo— afirmó. Esa no era una mentira total. No los veía desde que su papá se murió y la mamá  lo había abandonado para irse con el otro señor. 
 
   La expresión de Grimm no sufrió ningún cambio.
 
   —Mira, amigo. Lo siento mucho, pero aunque no cobrara nada, tampoco te puedo llevar. ¿Te das cuenta de cuánto gasta en combustible una preciosura como ésta? (señaló el avión). ¡Yo no estoy para arruinarme, muchacho! Ahora, si tuvieras el dinero al menos para el combustible, sería otra cosa...
 
   La sonrisa de Grimm trató de ser solidaria y simpática, pero Rafe sabía que era  mentira. Ese hombre no movería un dedo si el asunto no redundaba en su propio beneficio. Sólo trataba de salvar la cara.
 
   — A lo mejor le puedo pagar con trabajo. Soy rápido y le podría ayudar en algo—ofreció.
 
   Grimm se echó a reír.
 
   — ¡Trabajo no es de las cosas que sobran aquí! A propósito... ¿Cómo me dijiste que te llamabas, amigo mío?
 
   Rafe sintió una gran rabia. Mejor se iba antes que le dieran ganas de pedirle a Flamita que le diera una lección a ese tipejo. Contar con un amigo que soplaba fuego era una gran tentación cuando se encontraba delante de gente que no le caía bien. Por suerte, no era el único piloto ahí. Y había aviones mucho mejores que esa antigualla.
 
   —No se lo dije: usted nunca me lo preguntó. Y no soy su amigo. Muchas gracias por nada.
 
   Rafe dio media vuelta y se alejó del piloto de “Mi Dulce Marlene”. Por él, bien podía caerse al fondo del mar con su avioneta.
 
   Juan Grimm se encogió de hombros. Puede que hubiera sido mala idea dejar tarjetas en el cafetín. Dagon le mandaba cada cosa… Acabó de limpiarse la cara, para poder irse a desayunar.  
 
   A Rafe no le fue mejor con los otros aviadores. Como no tenía pase de internación, nadie quiso llevarlo y los pocos que lo consideraron, desistieron finalmente al saber que no tenía dinero. Terminó sentado en una cuneta frente al hangar, mientras contemplaba despegar más y más aviones a través del domo. Ninguno de ellos era para él.  
 
   Sin pedírselo, Flamita surgió del escondite y se materializó a su lado. Los trabajadores del hangar trabajaban tan afanados que nadie les hizo caso. 
 
   — ¿Qué vamos a hacer, Flamita? —. Rafe comenzaba a perder el ánimo.
 
   El minúsculo ser chocó contra su bolso. En el acto, emanó un poco de humo. 
 
   — ¡Oye! ¡Ten cuidado con mis cosas!
 
   Al sacudir el bolso, cayeron al suelo el clavo y la cajita de fósforos. Los regalos de Finbad y Gabo. Rafe los levantó con mucho cuidado y comprendió. Examinó el clavo.
 
   —  Tienes razón, Flamita. Si no es por las buenas, será por las malas. ¡No necesitamos dinero para llegar al Continente Amarillo!— exclamó.
 
   Desde lejos, divisó a Juan Grimm bromeando con otro piloto, a un costado de la pista de aterrizaje. Una señora rubia (¿La famosa Gloria?), les servía café y sándwiches de una bandeja, mientras se contoneaba coqueta, festejándoles las bromas. 
 
   Rafe entrecerró un poco los ojos, molesto. Antes de terminar el día, él le daría un par de cosas de qué preocuparse al famoso Juan Grimm. Sus dedos acariciaron la punta de “el clavo”, la llave que abría todas las puertas.  
 
    
 
   Rafe dio varias vueltas por la ciudad. Cuando lo asaltó el hambre, trató de hurtar un paquete de galletas sintéticas de un mercadillo, pero el dueño era muy desconfiado y no dejó de mirarlo sospechosamente desde que entró. Lo agarró con el paquete en las manos y al saber que Rafe no tenía con qué pagar, lo echó a empujones, amenazándolo con llamar a la policía. La leche con chocolate y las hamburguesas de la mañana serían su única comida  en quién sabe cuánto tiempo. 
 
   — ¡Hurtar es la única gracia que sé y hasta eso no me sirve de nada, Flamita!— se lamentó, parado en una esquina. 
 
   Pero al recordar el atraco de los maleantes afuera del cafetín y la fuerte convicción con que el señor Perelló había declarado que robar era malo, pensó que tal vez no fuera tan terrible dejar de hacerlo.
 
   Una moneda cayó a sus pies. ¿Alguien le había tirado una limosna? Pero... ¿Por qué?
 
   — ¡Mira, mami! ¡Qué bonito!— gritó un niño, que iba de la mano de su mamá.
 
   Rafe alzó la vista y descubrió a Flamita, en su forma de esfera de fuego, girando por encima de su cabeza. En el acto, quiso agarrarlo para esconderlo y Flamita se le escurrió, flotando en dirección a su hombro derecho para después pasar al izquierdo. Rafe captó la idea al instante y  no dejó de agitar  las manos.
 
   Muchas personas se juntaron para admirar las gracias del malabarista maravilloso que jugaba con fuego. “Quién me viera”, se dijo  Rafe, divertido, “pasando” a la criaturita de fuego de un lado a otro,  recordando al ilusionista que fabricaba virutas de humo esa tarde en que se le ocurrió asaltar la casa de préstamos. ¡Qué vueltas tan raras tenía la vida!
 
   Cuando terminaron el espectáculo, tenía a sus pies un montón de monedas y hasta un billete. Además, se ganaron un caluroso aplauso.
 
   — ¡Si estuviéramos aquí el tiempo suficiente podríamos juntar dinero para pagarnos el pasaje al continente, Flamita!— rió Rafe al contar el dinero—. ¿De dónde sacas ideas tan buenas?
 
   La luz de fuego osciló, contenta, como diciendo “y yo que sé”.
 
   En un negocio, compraron pan con salchichón y algunas cajitas de leche con cuajada. Aunque Flamita no participó de la comida, acompañó a Rafe mientras éste se alimentaba, revoloteando alrededor. Se hacía de noche y ya no importaba que los vieran. Lo que sobró, Rafe lo guardó en el bolso. “Para hambres futuras”, se dijo. También colocó el billete, muy bien escondido, dentro del forro de su chaqueta.
 
   “Estamos listos. De vuelta a los hangares”, decidió. Esa noche partirían para el Continente Amarillo, de una forma o de otra.
 
    
 
   No fue muy difícil colarse en los hangares. Existía iluminación especial, pero estaba situada en la pista de salida. Las casetas y hangares pequeños, al contrario, estaban muy mal alumbrados y tan sólo destacaban las luces brillantes que bordeaban los costados de la pista. Eso facilitaba el despegue y la llegada de los aviones, que continuaba durante la noche. Una de las primeras cosas que había aprendido del señor Perelló era a sacar ventaja de la oscuridad. 
 
   Una de las últimas casetas iluminadas era la de Juan Grimm. Su avioneta “Mi dulce Marlene”, no se veía cerca. Significaba que debían estar preparándola para el despegue. Necesitaba estar seguro. Rafe se escurrió sin ser visto y atisbó por una ventana. Adentro había un montón de paquetes y cajas con el rótulo “Carga especial: tratar con cuidado”. Estaba de suerte. Juan Grimm tenía trabajo esa noche, pero así y todo no había querido llevarlo consigo.
 
   Aunque había aviones mucho mejores que “Mi dulce Marlene” en ese lugar, Rafe mantuvo su decisión de colarse en ese matapiojos. Si la suerte lo abandonaba y era descubierto, Juan Grimm tendría que brindar muchas explicaciones, algo que se merecía por ser tan mala persona. Rafe colocó el clavo en la cerradura, esperando que fuera tan bueno como el del señor Perelló. 
 
   “Te debo una, Finbad”, sonrió tras escuchar el clic del pestillo ceder. Segundos después estaba dentro. Se abrió paso entre el cúmulo  de cajas y paquetes. La mayoría estaba envuelta en papel arrugado, reciclado mil veces. Rafe supuso que los libros de Juan Grimm debían ser artículos de colección, caros y valiosos. Tal vez comerciara con ejemplares raros. ¿Cuánto valdría uno de ellos?
 
   Tal vez alguno de aquellos volúmenes le procurara lo suficiente para no tener qué preocuparse más por el dinero durante lo que quedara de viaje. Sintió una punzada de remordimiento al recordar la emboscada de los sujetos del cafetín. Pero de Juan Grimm no podía sentir piedad.  A la gente mala, como  don Estefano o el dueño de “Mi dulce Marlene” no importaba mucho robarles. Decidió abrir uno de los paquetes para curiosear su contenido. 
 
   La luz era bastante pobre. El primer paquete contenía un par de libros verdes con el título “Botánica y jardinería” (dos actividades que ya casi no se practicaban; al menos él nunca había conocido a un botánico o a un jardinero). Los dos ejemplares estaban sucios y deshilachados. No creía que alguien quisiera pagar mucho por ellos. ¿Por qué Juan Grimm comerciaba con semejante basura? Rafe los hizo a un lado, intrigado, y descubrió la verdad.
 
   Debajo no había más libros, sino cajitas rectangulares recubiertas con un papel brillante que se le antojó conocido. Las había doradas, plateadas y unas pocas azules y rojas. “Este papel se parece a...”, hizo memoria.
 
   En su ciudad había una pastelería y salón de té donde acudía la gente fina. El nunca había entrado ahí porque su ropa vieja y remendada desentonaba; el elegante portero de uniforme rojo no se lo habría permitido. Pero sí podía admirar desde fuera la amplia vidriera donde lucían tortas adornadas con flores de caramelo y cubitos envueltos en papel de estaño. El señor Perelló les había explicado que eran bombones, una de las múltiples formas que adoptaba el chocolate y que costaban una fortuna.
 
   Rafe abrió uno de los paquetes brillantes.
 
   El aroma se esparció por toda la caseta y  Rafe lo aspiró con deleite. ¡Conque así era el chocolate verdadero! Barras y más barras envueltas en papel de color brillante, destinadas a invadir el paladar con su sabor a la vez dulce y amargo. ¡El famoso Juan Grimm, importador y exportador de libros era en verdad un contrabandista de chocolate! Los libros no eran más que una tapadera para su ocupación real. Rafe sonrió al descubrir que tenía la sartén por el mango: con semejante secreto entre sus manos, al contrabandista no le quedaría otra que llevarlo con él, si no quería ser denunciado a las autoridades.
 
   Decidió darle una probadita. Nunca había comido chocolate puro. Esta era su gran oportunidad.
 
   No alcanzó a hincarle el diente. Un fuerte dolor en el cuello y perdió el conocimiento. Su cuerpo realizó un ruido sordo al desplomarse sobre el piso de la caseta.            
 
    Abrió los ojos, desorientado. ¿Qué  había sucedido? A su lado, continuaban amontonados los paquetes y cajas del contrabando. Pero ya no se encontraba en la caseta. Las paredes metálicas que lo rodeaban ahora eran inclinadas y se sentía un ruido extraño de fondo, parecido a un zumbido.
 
   — ¿Disfrutaste la siestecita, Badulaque?— rió Juan Grimm, pilotando la avioneta. ¡Estaba a bordo de “Mi dulce Marlene!”! 
 
   —Sí. Estamos volando sobre el mar. Te saliste con la tuya, Badulaque. Y cuando lleguemos al continente, mejor para ti que no te vea la cara nunca más y busques a tus padres. ¡No quiero que nadie me delate!— explicó el piloto.
 
   — ¡Usted me pegó en el cuello! ¡Me pudo haber matado!— reclamó Rafe, poniéndose de pie, a duras penas.
 
   — Si hubiera querido matarte, no me habría costado nada. Por suerte, una de las cosas que me enseñaron fue a dejar grogy a la gente intrusa como tú sin tener que mancharme las manos— respondió Grimm.
 
   — ¿Quién le enseñó a hacer eso?—. Ese piloto parecía ser una persona  bastante  peligrosa.
 
   — Preguntas mucho, Badulaque. ¡Nadie te manda meterte donde no te llaman!— afirmó Juan Grimm, concentrado en los mandos del avión.
 
   Rafe se llevó las manos al pecho, tratando de detectar la presencia de Flamita. Buscó en el interior de su chaqueta. ¿Por qué no le había advertido que Grimm estaba  detrás cuando revisaban la cabina?
 
   — ¿Flamita?— preguntó, bajito.
 
   Sintió la acostumbrada calidez en la mano. Claro. Dentro de la chaqueta, no veía nada. Podía ser una criatura casi mágica, pero no era infalible. Con él, inconsciente en el suelo, no se había atrevido a actuar, en espera de instrucciones. Él era el jefe, después de todo. Debía recordarlo siempre.
 
   Se asomó a una de las ventanillas de la avioneta. Los paquetes y cajas de chocolates ilegales les sirvieron como escudo de la mirada indiscreta del contrabandista.
 
   Como era de noche, no se distinguía demasiado, pero el muchacho logró apreciar ondas oscuras que oscilaban muy por debajo de ellos. A un costado, una neblina difusa cubría el ala derecha del avión. Mar y nubes. ¡De verdad estaban volando! “Mi dulce Marlene” se desplazaba silenciosamente por el aire a través del océano.
 
   — Suerte para nosotros que no nos tocó volar con la lluvia del otro día. Era ácida, Badulaque, y dejó los aviones de mis colegas como coladores. ¡En qué mundo vivimos que el cielo llora lágrimas de ácido!— explicó Juan Grimm.
 
   En ese momento, el motor de la avioneta realizó un ruido muy raro, como si tosiera, y  dejó de escucharse  por completo.  “Mi dulce Marlene” quedó en suspenso un segundo, congelada entre las nubes, antes de comenzar a caer en picada hacia abajo. Rafe, Flamita y gran parte del contenido del avión, perdieron el equilibrio y se desplazaron en dirección a la parte delantera del aparato. A través de la ventanilla de pilotaje, el muchacho descubrió con terror como las olas de ese mar oscuro y muerto se cernían sobre ellos, como si fuera una gigantesca y voraz boca dispuesta a tragárselos.
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LOS MICRO-ROBOTS
 
    
 
   Caían en picada, rumbo a una muerte segura. Flamita chocó contra los mandos del avión y desapareció envuelto en un montón de chispas. Rafe azotó su cabeza contra el vidrio. ¿Habían decidido realizar este peligroso viaje sólo para morir tragados por ese mar venenoso y sucio? Cerrando los ojos, Rafe empezó a recitar sus oraciones. ¿Nunca más vería al señor Perelló, a su querido Gabo, A Finbad y a los otros niños? Se imaginó el agua asesina ahogando por completo sus pulmones...
 
   En ese instante, escuchó la voz de Juan Grimm. Y por estar tan cerca, también percibió su aliento pasado a alcohol químico. El muy irresponsable había estado bebiendo antes de pilotar…
 
   — Vamos, Mi Dulce Marlene. ¡No me falles ahora!—. Juan Grimm le conversaba al aparato como si fuera una persona.
 
   Una  maniobra de última hora y la caída se detuvo. La avioneta empezó a remontar. Rafe  abrió los ojos: volaban casi a ras del océano.  Se golpeteó el pecho para indicarle a su corazón que se tranquilizara.
 
   —Repuestos de mala clase. Recuérdame cambiar de proveedor, Badulaque— comentó Grimm.
 
   — ¿Qué vamos  a hacer?—. Rafe no quería que la avioneta volviera a fallar. El motor todavía producía un ruido raro.
 
   —Ahora buscaremos un lugar donde aterrizar para poder efectuar algunos arreglos. Después de todo, tuvimos suerte: este sector está lleno de islotes donde poder realizar un aterrizaje de emergencia.
 
   — ¡Acá no hay pista de aterrizaje!— se aterró Rafe.
 
   Grimm se echó a reír.
 
   — Te asombraría saber lo que mi pequeña maravilla puede realizar en una playa desierta.
 
   De súbito, la antipática sonrisa se le congeló en el rostro.
 
   — ¡Fuego!— gritó, aterrado. 
 
   Rafe dio media vuelta y descubrió que las chispas  de Flamita habían prendido algunos de los paquetes del chocolate de contrabando, los que se encontraban ardiendo. Corrió y empezó a tratar de apagar el fuego rápidamente con los pies. Finalmente, lo consiguió, pero los chocolates quemados  y derretidos, quedaron diseminados en medio del piso del avión.
 
   Grimm pilotó casi al nivel del mar.
 
   — Ahí se fue un montón de dinero— suspiró—. ¿Cómo habrá empezado ese fuego? 
 
   Flamita, el responsable del desperdicio, prefirió permanecer invisible.  
 
   —Si no quieres pegarte otro cabezazo contra la ventanilla, te aconsejo que te sientes y te pongas el cinturón. Acabo de encontrar un sitio donde aterrizar— le advirtió Grimm. Con la mano derecha, le indicó el asiento del copiloto. 
 
   Rafe se sentó, encantado, sintiéndose un aviador, o mejor dicho, el ayudante de un aviador. 
 
   Poco a poco, empezaba a clarear: amanecía. ¿Cuántas horas llevarían volando? Rafe pudo comprobar que Grimm había tenido razón: cerca se divisaba un montón de islotes.
 
   —Hubo un tiempo, en que estos islotes y arrecifes estaban poblados por lobos marinos. Yo nunca vi uno porque no soy tan viejo, pero los marineros y aviadores retirados cuentan sus historias...— explicó Juan Grimm, en una salida que se pareció mucho a las del señor Perelló. 
 
   Sujetó el mando con la mano derecha y con la izquierda extrajo una botella de aguardiente químico de un costado del asiento. Se echó un buen trago a la garganta.
 
   —Éste va a ser un aterrizaje accidentado. No apto para cardíacos— sonrió, irónico.
 
   Rafe meditó que Pancho, el hermano del señor Perelló, sin duda habría sido un piloto de una clase totalmente diferente.
 
   Frente a ellos, apareció un islote con una larga playa desierta. Las olas negras resbalaban y morían antes de tocar la arena, de un color gris feo y polvoriento. Por lo demás, sólo había rocas.
 
   — Sujétate bien del asiento, Badulaque.
 
   El avión entero se sacudió al tocar tierra, desplazándose a través de la improvisada pista de arena. De no haber sido por el cinturón, Rafe se habría propinado otro fuerte cabezazo.  Un último sacudón y un ruido ahogado, como si el motor estuviera viviendo sus últimos estertores, coronaron el aterrizaje de emergencia.
 
   —Estamos en tierra— anunció Grimm—. Ya puedes abrir los ojos. 
 
   Rafe ni siquiera se había dado cuenta de que los había cerrado mientras aterrizaban. El avión estaba varado en la arena. Juan Grimm bebió un poco más de la botella.
 
   —Arriba el ánimo—se dijo a sí mismo, levantándose. De un escondrijo sacó una caja de herramientas, una máscara y un tubo de oxígeno, de los que se adosaban a la espalda. 
 
   — ¿Va a salir al exterior?— preguntó Rafe, asombrado. 
 
   —No hay manera de revisar los motores desde aquí—contestó el piloto, uniendo el tanque a la manguera que sobresalía de la máscara—. En todo caso, si no vuelvo, por ahí hay un manual de instrucciones para hacer partir el aparato. Aunque volar ya es otro cuento...
 
   Le dio a Rafe un inesperado palmoteo en la espalda y se acercó a la compuerta del avión.
 
   —Te aconsejo que te tapes la nariz y cierres bien la boca mientras salgo. Sólo tengo esta máscara. ¿Qué dirán tus papás cuando les cuente que moriste por aspirar aire envenenado perdido en un islote desierto?
 
   Grimm se ajustó bien la máscara (lo que le dio un aspecto bien extraño) y saltó afuera con su caja de herramientas en mano, con el cuidado de cerrar bien las puertas presurizadas. Rafe se destapó las narices y la boca.
 
   Ojalá Juan Grimm pudiera arreglar el avión o morirían de sed en ese islote. Del hambre no se preocupaba porque todavía había chocolates para muchos meses. Al pensar en chocolate, se acordó de Flamita.
 
    — ¿Flamita?—preguntó, inquieto. ¿Estaría avergonzado aún por haber provocado el incendio?
 
   Su amigo apareció al segundo, pero le pasaba algo muy extraño. Titilaba rápidamente y sus llamas parecían vibrar, como si lo sacudieran fuertes espasmos.
 
   — ¿Qué te pasa, Flamita? ¿Estás enfermo?— se asustó Rafe.
 
   Entonces sucedió de nuevo. Una imagen de proyección brotó de Flamita y  se reflejó sobre el techo de la avioneta. Se trataba del muchacho de los lentes oscuros otra vez. Rafe se alegró al comprobar que estaba vivo. La cara y la cabeza del niño se veían desproporcionadamente grandes y le hizo recordar  cómo lucían las personas a través de los “ojos mágicos” que había en las puertas de entrada de algunas casas. Eso quería decir que el muchacho se inclinaba hacia algo o hacia alguien en medio de la transmisión. 
 
   La vez anterior, los había visto a él y a Flamita, cuando estaban en el dormitorio en compañía de Gabo. Era una proyección en ambos sentidos. ¿Ocurriría lo mismo ahora? 
 
   — ¿Hola?— se aventuró a saludar. La gran cabeza se inclinó un poco más. A Rafe esos lentes oscuros lo ponían nervioso. ¿Es que ese niño no se los quitaba nunca?  
 
   Una amplia sonrisa asomó en los labios del chico desconocido.
 
   — Ah. Hola....de nuevo...— la sonrisa era sencilla y espontánea. El chico era real y no una fantasía. Eso alivió las dudas de Rafe. Ahora tenía que averiguar en qué lugar del Continente Amarillo vivía.
 
   La imagen, bastante azulada y que no dejaba distinguir bien los colores reales, parpadeó. ¡Ojalá la comunicación no se cortara otra vez!
 
   — ¿No te pasó nada con el terremoto?— preguntó Rafe.
 
   El niño ladeó la cabeza, meditando la respuesta. Y después abrió muy grande la boca, sorprendido.
 
   — ¡Tú sabes donde vivo!  No. ¡No me pasó nada pero ya no tengo casa! ¿Y tú, de dónde eres?
 
   —Del Continente Rojo.
 
   El chico de los lentes pareció encantado.
 
   — Nunca he conocido a nadie de ese lugar. ¿Es cierto que viven en la prehistoria?
 
   Era verdad que el continente de Rafe no destacaba por su amor a la tecnología  (la radio a pilas del señor Perelló y las alarmas de don Estefano le habían parecido en su momento el “no va más de la modernidad), pero entre eso y pertenecer a la prehistoria había mucha diferencia. Le iba a responder con una pesadez, pero el muchacho lo interrumpió antes.
 
   —Tu amigo. El de allá, el que brilla. Dile que se acerque, por favor...
 
   Parecía estar muy interesado en Flamita. Rafe recordó que la primera vez lo había llamado “el otro”. Tal vez fuera cierta la teoría de que en cada sitio donde había un domo existía una criatura semejante a Flamita.  Si así era, el muchacho de los lentes oscuros estaba utilizando la suya para comunicarse con él. 
 
   Lo más importante ahora era que ese niño supiera que Flamita y él lo estaban buscando y que viajaban  camino al Continente Amarillo para reunirse con él. Necesitarían su nombre y una dirección.
 
   De pronto, la imagen se volvió asombrosamente grande. Cubrió todo el interior del avión, incluyendo el piso, las cajas y paquetes. Hasta en la cara de Rafe se reflejaba la proyección. Flamita se acercaba cada vez más y al hacerlo la imagen se ampliaba y distorsionaba. El chico de los lentes sólo se fijaba en Flamita.
 
   — Vaya. ¡Cómo refulges! ¿A qué elemento perteneces?— interrogó.
 
   —Al Fuego. Se llama Flamita y yo soy Rafe. Vamos camino a....— contestó Rafe.
 
   La imagen parpadeó. El chico extraño giró la cabeza hacia un costado y casi pierde el equilibrio debido a la sorpresa.
 
   — ¿Tú? ¿Cómo diste conmigo? ¡Te dije que no quería que me siguieras!— gritó, desesperado.
 
   Rafe creyó vislumbrar una sombra monstruosa, agazapada en cuatro patas, que se cernía sobre el niño de lentes oscuros.  Este gritó y al parecer cayó al suelo porque desapareció de su vista. La transmisión, al igual que la vez anterior, se cortó abruptamente.
 
    ¿Qué le había pasado ahora?  El chico parecía haber sido atacado por una especie de animal. Ojalá se encontrara bien. Entre terremotos y ataques sorpresivos, parecía disfrutar de una suerte calamitosa. Tenían que encontrar la manera de llegar hasta él, aunque no sabía ni siquiera su nombre. Al menos, él si le había dicho el suyo, un segundo antes de que fuera alcanzado por la sombra misteriosa.
 
   Hasta él llegaron ruidos de martilleo. Juan Grimm trabajaba duro tratando de arreglar el motor. Rafe recordó cuánto le disgustaban los lugares cerrados.  ¡Y ahora se encontraba atrapado dentro de un avión en medio de ninguna parte!  Sintió las manos húmedas. ¿Habría alguna manera de engañar el miedo aunque sólo fuera por un rato? 
 
   Su mirada se posó  sobre los restos de chocolate dispersos por el suelo. No creía que le fueran útiles a nadie.
 
   — ¡Tápate los ojos, Flamita!— anunció, sonriente. Su amigo revoloteó por la cabina de mando.
 
   Durante los siguientes minutos, Rafe se entregó a un atracón de chocolate a medio derretir.  ¡Qué bueno estaba! ¡El chocolate en polvo que le echaban a la leche sintética no era comparado con el auténtico!
 
   — ¡Ojalá pudieras saborearlo conmigo!— le dijo a su amigo de fuego cuando se cansó de comer. Flamita descansaba  posado encima de su hombro. Cuando quería, su fuego se enfriaba y no quemaba.
 
   Al terminar de comer, percibieron el silencio. Ya no resonaban martilleos ni sonidos del exterior. Seguramente, Juan Grimm había terminado con las reparaciones. Rafe se preparó para escuchar los golpecitos afuera del avión, la señal convenida para taparse las narices y contener la respiración, antes de que se abriera la compuerta.
 
   Pero transcurrió un largo minuto y  nada ocurrió.
 
   — ¿Señor Grimm?— gritó, alarmado. Nadie respondió. De fondo, sólo se escuchaba el tenue rumor sordo del  océano. ¿Qué habría pasado? 
 
   Rafe corrió al asiento del piloto. No se distinguía nada desde  la parte frontal del avión. Sólo las aspas inmóviles del avión y  a un costado asomaban...
 
   ¿Las puntas de unos zapatos?
 
   Rafe agarró la botella de aguardiente y golpeteó contra la ventanilla, tratando de capturar la atención de Grimm. ¿Por qué no le contestaba? ¿Y qué hacía ahí debajo, completamente inmóvil, como si estuviera...?
 
   ¿Muerto?
 
   ¡Pero si llevaba una mascarilla y un tanque de oxígeno! Volvió a tratar de llamar su atención golpeando la botella contra la ventanilla. Juan Grimm continuó sin dar señales de vida.
 
   Rafe se asustó mucho. Grimm era el único que podía sacarlo de ese lugar desierto y de la tumba de metal en que se convertiría “Mi dulce Marlene” si se quedaban ahí. 
 
   ¿Cómo salir del avión?  El piloto le había dicho que sólo tenía una mascarilla. Rafe revisó debajo de los asientos. Era verdad, no había otra. Pero sí otro tanque de oxígeno,  que al parecer se encontraba casi vacío. 
 
   “¡Piensa, Rafe! ¡Piensa!”, se dijo. Siempre había sido el más despierto de su banda. El no tenía una mascarilla.
 
   Pero sí podía aguantar la respiración.  Era bueno en eso: lo había hecho a menudo cuando trataba de ocultarse después de hurtar algo, para que no lo atraparan. Podía dejar de hacerlo hasta un minuto y tres cuartos. ¿Sería suficiente con eso?
 
   Sólo para cerciorarse, volvió a llamar a Juan Grimm por la ventanilla, pero el cuerpo no se movió. Tendría que actuar rápido. Se dirigió a las compuertas del avión. Flamita flotó tras él.
 
   — No puedes venir, Flamita. A menos que no necesites respirar.
 
   Su amigo chocó contra la compuerta. Saltaron chispas. Eso significaba que iría de todas formas. A lo mejor también sabía aguantar la respiración, como él. Rafe sacó un pañuelo del bolsillo y se lo anudó en la cara como si fuera un bozal. A continuación, contó hasta tres, abrió la compuerta y, junto con Flamita, saltó afuera. Tuvo el cuidado de cerrarla inmediatamente. Al volver, necesitarían de una atmósfera respirable; en el hangar  había observado como cada avión era equipado con una carga de oxígeno puro antes de despegar. 
 
   La gente contaba muchas cosas acerca de la atmósfera afuera del domo. Unos decían que era tan venenosa  que te hacía explotar los pulmones en  un instante.  Otros,  que no morías así de rápido, pero que los pulmones se te cubrían de llagas y a las pocas horas expirabas en medio de dolores atroces y de un vómito negro.
 
   Pero nadie le había anticipado lo que se sentiría caminar en medio de ese aire viciado, que sólo era respirable después de ser drenado a través de tuberías subterráneas y purificado con máquinas especiales. Un proceso tan largo y oneroso que había disparado los precios del aire puro a tal punto que los gobiernos ahora cobraban a las personas por el derecho a disfrutarlo.
 
   Rafe se sintió caminando debajo del agua. No era que alguna vez lo hubiera hecho, pero así imaginaba que debía ser. Tan densa era la atmósfera en el interior. Por un segundo, casi se le olvidó que no debía respirar y casi inhala el oxígeno venenoso. Al acordarse, se tapó la boca y la nariz con las manos. Avanzó a grandes zancadas y llegó hasta donde se encontraba el piloto. La sorpresa lo paralizó: Juan Grimm estaba tendido boca arriba. De su mano derecha se deslizaba la llave de tuercas y con la otra sujetaba con desesperación la manguera que unía la máscara con el tanque de oxígeno. ¿Qué había pasado? Rafe se arrodilló junto a él y le palmoteó la cara: el piloto se encontraba inconsciente.
 
   El tiempo transcurría y él no podría aguantar mucho más. Tenían que volver al avión. Ahí trataría de reanimar al aviador, si es que se podía. ¿Habría tenido un desperfecto la máscara y se habría envenenado con la atmósfera del planeta? ¿Tendría daño cerebral? No había tiempo para conjeturas.  Agarró a Grimm de los pies. Sospechando que a lo mejor estaba arrastrando a un muerto, empezó a empujar hacia las compuertas del avión. ¡Cómo pesaba! Juan Grimm debía haber disfrutado muchas veces del chocolate que él mismo traficaba. Pero debía hacerlo, un esfuerzo más y estarían a salvo dentro del avión. 
 
   Rafe se había olvidado de Flamita. Su amigo lo había acompañado todo el trayecto y ahora parecía brillar de un modo particular  tras captar los mustios rayos de sol de manera directa, sin la mediación  del domo. Cuando Rafe llegó ante las compuertas del avión, éstas  parecieron abrirse por sí solas.
 
   “¿Pero qué...?”, alcanzó a pensar, sorprendido, antes que la cabeza empezara a latirle y sintiera que iba a caer desmayado. Le faltaba el aire. Se había demorado más de lo conveniente. Ya no tenía fuerzas para meter al aviador dentro de “Mi dulce Marlene”.
 
   Rafe sufrió un sacudón y de pronto se vio impulsado al interior. Algo similar sucedió con Grimm. Las compuertas se cerraron de golpe, hermetizando el aparato. Rafe pudo volver  a respirar, en forma ansiosa y entrecortada. Había estado a punto de ahogarse afuera. Grimm, tirado en el suelo, seguía pareciendo más muerto que vivo. 
 
   Flamita, revoloteando cerca del techo del avión, seguía brillando de esa manera particular. Y su coloración aparecía matizada de fragmentos de rayos de sol, los que iba perdiendo poco a  poco.  
 
   “Lo hiciste tú”, agradeció Rafe. Flamita había absorbido la luz solar y obtenido la fuerza necesaria para empujarlos dentro.  ¡Era verdad que se alimentaba de rayos de sol entonces!
 
   Rafe se inclinó hacia Grimm. Le sacó la mascarilla de la cara y comprobó que casi no respiraba. Retiró el tanque de su espalda y lo revisó. No estaba bombeando oxígeno. En algún momento de la reparación, había dejado de funcionar y Grimm no se había envenado con la atmósfera, porque no había llegado a aspirarla. Simplemente, había perdido el conocimiento por la falta de aire. 
 
   ¿Sería posible salvarle la vida? Corrió en busca del tanque medio vacío y lo reemplazó por el defectuoso, conectándolo a la mascarilla. Después, la aplicó sobre la cara de Juan Grimm. Algo le dijo que era lo correcto: acababa de inventar su propio sistema de respiración artificial con oxígeno puro.
 
   Pasaron los segundos; éstos se convirtieron en un minuto entero. “¡Vamos, reaccione!”, gritó Rafe, asustado. De pronto, Grimm empezó a toser y Rafe le retiró la mascarilla. ¡Estaba vivo! Levantó la vista y le sonrió a la criaturita que flotaba sobre ellos. No reparó en que Grimm abría los ojos y su mirada tropezaba por un instante con el ser de fuego. Flamita, al verse observado, apagó su luz y se hizo invisible una vez más. Rafe volvió a mirar al piloto. Este lucía demacrado, débil y medio desorientado, pero estaba vivo. 
 
   — Recuérdame golpear a mi proveedor de aire cuando salgamos de aquí. ¡Ahora sé porque me está vendiendo los tanques a mitad de precio!—. Grimm intentó reír, pero le bajó un nuevo ataque de tos. Rafe sonrió y buscó su bolso. De su interior sacó una de las cajitas de leche de cuajada, le clavó la bombilla que tenía adosada en un extremo y se la alargó a Grimm.
 
   —Por las dudas— explicó. El señor Perelló le había contado una vez que la leche era buena para los intoxicados. ¿La leche de cuajada serviría para los que casi se ahogaban?
 
   — Puaj. Ahora sí que me muero de verdad— bromeó Grimm, pero igual bebió de la cajita. Poco a poco empezaba a recuperar los colores. ¡Se habían salvado de una buena!
 
   —A propósito, Badulaque. Todavía no me has dicho cómo te llamas— dijo Grimm, apartando la cajita de su boca.
 
   — Rafael. Pero todo el mundo me dice Rafe. ¡Y me gusta mucho más que el apodo de Badulaque, que es muy feo!— afirmó el muchacho.
 
   —Rafe— repitió Grimm. Al cabo de un segundo, agregó:”Lo recordaré”.
 
   Y  Rafe vio aparecer por primera vez una sonrisa verdadera en el rostro curtido del aviador.
 
    
 
   Juan Grimm tardó un poco en poder levantarse otra vez. “Dicen que cuando uno deja de respirar se mueren algunas células del cerebro, pero en mi caso no creo que eso se me note mucho, la verdad”, bromeó. Pero la necesidad de salir del islote era un asunto muy serio y Grimm se las ingenió para llenar el tanque medio vacío con parte de la provisión de oxígeno del avión. “Esperemos que no nos vuelva a pasar nada parecido, que si no estamos fritos. “Mi dulce Marlene” amaneció mañosa”,  comentó, antes de volver a salir a la superficie para arreglar el motor. Había detectado un problema con uno de los compresores y la cámara de combustión, que eran fáciles de solucionar. 
 
   Esta vez no hubo contratiempos y al volver, comprobaron que el turborreactor del avión emitía un dulce ronroneo.
 
   —Agárrate bien, Rafe. El despegue va a ser tan peludo como el aterrizaje— anunció Juan Grimm.
 
   No fue mentira. Por un instante, Rafe creyó que se iban a  estrellar contra las rocas negras que cercaban la playa por uno de los costados. Juan corrió la avioneta a través de la arena, pero ésta no daba señales de querer despegar.
 
   De pronto, como si “Mi dulce Marlene” hubiera querido brindarles una sorpresa, los elevadores se activaron y el avión se empinó hacia el cielo. El cargamento se tambaleó. Ascendían. Si no hubiera estado sujeto por  el cinturón al asiento del copiloto, Rafe habría ido a parar de cabeza al otro extremo del aparato.
 
   — ¡Esta es mi chica!— se carcajeó Grimm. Ya le había perdonado el desperfecto que por poco lo manda al otro mundo.
 
   Minutos después, sobrevolaban los islotes, en medio de nubes plomizas. Estaban de nuevo en trayecto hacia el Continente Amarillo.
 
   Rafe observó con disgusto como, de tanto en tanto, Grimm volvía a beber de la botella de aguardiente químico. No creía que fuera muy aconsejable hacerlo mientras se pilotaba una avioneta.
 
   — ¿No le hace mal?- señaló la botella.
 
   Juan Grimm sonrió. 
 
   —Por supuesto que hace mal. No lo hagas nunca. Pero lo que es a mí… ¡Me hace muy bien! 
 
   El piloto posó su mirada en el firmamento y, pese al licor,  su expresión se ensombreció de pronto. 
 
   — ¿Sabes algo? Cuando desperté me pareció ver algo. No sé qué fue. Una luz extraña. Pensé que eran los diablos  que venían por mí. ¡Uno nunca sabe cuando le va a tocar la parca!
 
   Rafe trató de no reírse. ¿Qué diría Flamita al ser confundido con un demonio? Era exactamente lo contrario. Si estaban libres y sanos ahora, era gracias a él. Pero eso Juan Grimm no podía saberlo. Era un secreto. 
 
   —Pero supongo que no era mi momento...aún. — completó Grimm, haciendo un lado la botella—. Creo que ya tomé suficiente por hoy.
 
   De pronto, lo miró sonriente.
 
   — ¿Te gustaría volar el avión un ratito?— ofreció. 
 
   Los ojos de Rafe se abrieron como dos grandes pailas de aluminio.
 
   — ¿Se puede? ¿No es peligroso? ¿Y si nos caemos? ¿Y si el avión...?— preguntó, haciendo un solo nudo con todas sus dudas.
 
   —Me salvaste la vida. “Marlene” aprecia eso. Creo que te dejará tocarla. Con mi supervisión, claro. — respondió Juan. 
 
   El piloto cambió de lugares con Rafe y le indicó como utilizar el puente de navegación, con sus dos pedales y como activar los alerones, que servían para cambiar el rumbo.
 
   —Está tan tranquilo ahora, que hasta se podría echar una siestecita— afirmó. Después de indicarle cómo utilizar el mando de la avioneta, se relajó en su asiento. 
 
   Rafe observó maravillado como pasaban nubes y más nubes frente a sus ojos. No parecía que estuvieran en el aire, tan suave era la marcha de “Mi dulce Marlene” a través de ese cielo que alguna vez había sido azul. Tal vez si alguien pudiera despejar todas esas manchas grises que oscurecían el cielo, el sol podría calentar la tierra una vez más y todo cambiaría. Incluso las semillas que Gabo plantaba siempre en su tarrito junto a la ventana crecerían al fin. “Habría que inventar una máquina o algo parecido”, pensó. 
 
   Le llegó un ronquido. Juan Grimm, repantigado en su asiento, dormía, roncando muy fuerte. Rafe se asustó mucho. ¡Lo había dejado al mando del avión! ¡Además de ser bueno para el trago, contrabandista y secuestrador de niños ese hombre era un irresponsable! ¿A quién se le ocurría dejar su avioneta en manos de un chico de 15 años?  Juan Grimm no parecía ser una persona muy en sus cabales...
 
   — ¡Oiga! ¡Despiértese! — lo remeció con la mano derecha, aterrorizado y sin soltar el timón de mando con la otra.
 
   Los ronquidos se convirtieron en una feroz carcajada. Juan Grimm abrió los ojos. 
 
   — ¿Pensaste que te habías quedado solo?—. Su mirada brillaba, divertida. 
 
   A Rafe le dio rabia, ya estaba bueno de chistes pesados.  
 
   —No, mi amigo— prosiguió Grimm, poniéndose serio—. Tú no me dejaste solo allá abajo y yo haré lo mismo aquí arriba. Me caigo de sueño, pero será mejor que el que duerma seas tú. ¿Qué dirán tus padres si les entrego a su hijo con cara de trasnochado?
 
   “¡Que persona más rara!”, pensó Rafe, al cambiar otra vez de asiento. Parecía pasar de un humor a otro en cosa de segundos. Se preguntó cuál sería su historia, porque todo el mundo, incluyéndolo a él, tenía una. 
 
   —Llegaremos en unas horas. Hazme un favor y descansa por los dos. ¿Quieres?— le advirtió Grimm.
 
   Rafe se acomodó para dormir. Creyó que tendría poco sueño, pero se equivocaba. Las emociones le habían drenado la energía, dejándolo exhausto. No le costó nada dormirse.
 
   Juan Grimm observó a ese extraño niño dormido y su sonrisa de bromista se borró. Durante los últimos días, mucha gente había llegado hasta los hangares de aviación solicitando transporte hacia el Continente Amarillo. Querían reunirse con amigos o parientes o enviar cartas para saber si habían salido con bien de aquel fatal terremoto. El no había querido involucrarse en nada. Y ahora viajaba con él  un muchachito de 15 años que buscaba a sus padres. Quien te viera y quien te ve... 
 
   “¿Quién eres tú, Rafe?”, se preguntó.
 
   Al fondo del avión, le pareció ver brillar otra vez esa misteriosa luz rojiza, que desapareció en un parpadeo. Decidió que cuando llegaran al continente y se deshiciera del cargamento, descansaría lo suyo. Con suerte le quedaría bastante dinero para jugar una manita de naipes. 
 
   Juan Grimm pilotó a “Mi Dulce Marlene” por sobre un cúmulo de densas nubes. Puso su mente en formato de piloto automático y no pensó en otra cosa que no fuera el dulce vaivén de su avioneta,  viajando de un continente a otro.
 
    
 
   Rafe se encontraba en la azotea de un edificio. Nunca había estado en un lugar así, pero le pareció familiar en forma vaga. Como si alguien le hubiera hablado de él y ahora hubiera acudido ahí gracias a su imaginación.
 
   Pero aunque era un sueño,  parecía real y el amanecer que se perfilaba  en el horizonte también. No había domo y Rafe sintió la caricia del aire fresco sus mejillas. Este aire no era como el de la playa en el islote. No era denso ni potencialmente peligroso. Era ligero y agradable. Un regalo de la vida, algo por lo que no había que pagar porque lo había en abundancia.
 
   Sobre su cabeza, aún titilaba una estrella solitaria, a punto de desaparecer.
 
   Comprendió que ése era el mundo anterior a la guerra y  la destrucción que los había convertido en prisioneros dentro de domos gigantescos, que los separaban para que nunca más se pelearan el uno contra el otro.
 
   — ¿Este es el pasado?— preguntó, en voz alta, aunque sabía que nadie lo podía oír. Estaba solo arriba del edificio. 
 
   — No, sólo un recuerdo. Un recuerdo prestado. Pero puede ser el futuro, si tú quieres— respondió una voz.
 
   Era una voz curiosa: ni joven, ni vieja. No gastada por el uso, como si su dueño no la hubiera usado jamás. Rafe, que hasta el momento se había creído a solas en la altura de ese edificio, giró la cabeza para descubrir quién era la persona que le hablaba.
 
   — ¡Despierta, Rafe! ¡Estamos llegando! ¡No querrás perderte esto!— lo remeció Grimm. Rafe abrió los ojos. A través de las ventanillas frontales de “Mi dulce Marlene”, divisó a la distancia el gigantesco domo que protegía el Continente Amarillo. Era casi dorado. En ese lugar, encontraría al niño que se le había aparecido ya dos veces. Y también hallaría respuestas. Sonrió.
 
   — A tu casa con los papis. ¿Feliz, eh?— preguntó Grimm, interpretando mal su sonrisa.
 
   La avioneta comenzó a descender y Grimm activó la radio para anunciar su aterrizaje. ¡Lo habían logrado! El continente se hacía más y más grande. A lo lejos, observó el hangar externo con la cabina de presurización que sobresalía fuera del domo. ¡Qué inteligentes habían sido las personas que lo construyeron! “Si no puedes contra él, vadéalo”, repetía a menudo el señor Perelló cuando querían hurtar algo en un lugar vigilado con guardias. Incapaces de atravesarlo, las pistas de aterrizaje y salida habían sido horadadas a través de la tierra por medio de grietas subterráneas. Los conductos por donde entraba el aire, con el objeto de ser procesado, seguramente debían usar un procedimiento igual.
 
   Rafe experimentó algo de temor cuando las compuertas del hangar externo se abrieron y “Mi Dulce Marlene” las atravesó, bajando por una especie de tobogán con luces centelleantes en ambos costados. Bajaban más y más rápido, abarcando decenas de kilómetros en un solo instante. Para despegar, sin duda el método había sido igual, pero al revés, y no lo había podido apreciar por estar inconsciente en el piso del avión. Tuvo susto de que el señor Grimm no lograra detener su aparato y siguieran bajando hasta el infinito.
 
   Pero no fue así. Las compuertas del hangar interno se abrieron y “Mi Dulce Marlene” justificó su nombre, arribando a destino sin novedad, en medio de una pista repleta de aviones más modernos y operarios que caminaban en forma enérgica. Este hangar era más grande que el de su continente, y además techado. 
 
   “Buena chica. Buena chica”.  Juan Grimm, acarició el mando de su avión y miró a Rafe: “Quiero hacerte una petición”.
 
   — ¿Diga?—. Rafe sospechó que tuviera ganas de acompañarlo donde sus hipotéticos padres. Tal vez hubiera sido preferible que el piloto siguiera siendo antipático.
 
   — ¿Te importaría hacer el papel de mi bolsa de ropa sucia?— preguntó el piloto, desplegando una gran bolsa de lona y colocándola sobre la cabeza de Rafe. Ni siquiera alcanzó a protestar cuando se encontró de cuerpo entero metido dentro. Sintió que lo cogían por las piernas, poniéndolo cabeza abajo.
 
   —Calladito y sin moverte— le advirtió Grimm. Rafe escuchó que empezaba a silbar. 
 
    
 
   El siguiente cuarto de hora fue, después del descubrimiento de Flamita, lo más extraño que le había tocado vivir. Grimm se paseó, simulando que se trataba de su ropa sucia, por todo el hangar. Escuchó chistes, saludos y pudo escuchar la declaración del piloto en relación al contenido que transportaba. “Tú sabes, Juaco. Lo de siempre: libracos para los ratones de biblioteca que jamás faltan”. Se escucharon unas risas pero Rafe pudo percibir, aún dentro de la bolsa de lona, que Juan Grimm se echaba la mano al bolsillo y deslizaba algo en las manos del interlocutor. Al parecer, dinero.
 
   “Conque así es cómo lo hace”, pensó. ¿No habría sido más fácil pasar unos billetes extra por su causa? ¡Hubiera sido harto más cómodo que estar dentro de esa bolsa maloliente! La sangre se le estaba yendo a la cabeza y se sentía igual a como cuando había caminado por la playa del islote desierto: sin aire. Además, sufría de claustrofobia… 
 
   ¿Y Flamita? ¿Qué habría pasado con él? La última vez que lo vio estaba escondido en la avioneta. ¿Seguiría allí? Sin él, no tenía objeto seguir, porque Flamita era el único nexo que lo unía al niño misterioso de los lentes oscuros.
 
   Por fin sintió que depositaban la bolsa en el suelo. 
 
   —Ya puedes salir, Rafe. Ya no hay peligro de que Inmigración te atrape— anunció Juan Grimm.
 
   Se encontraban en la calle, fuera de los hangares techados. Grimm llevaba en una mano el bolso de Rafe y en la otra, un paquete de papel reciclado.
 
   —Fin del camino, muchacho— dijo, con simpleza—. ¿Tienes la dirección de tus padres?
 
   —Sí—mintió el chico, aún algo mareado, pero feliz de poder respirar libremente.
 
   —Bien— replico Grimm.
 
   Rafe cogió su bolso en silencio y se miraron un instante. Qué raro. Hasta el momento pensaba que le caía mal el aviador, pero ahora no sentía lo mismo. Era la única persona conocida en ese continente extraño. 
 
   El piloto le alargó la bolsa de papel.
 
   —Te puse algo de comer, hasta que encuentres a tus padres—. Del bolsillo sacó un par de billetes arrugados y se los extendió—. Toma esto también...
 
   Rafe no quería aceptarlos, pero Grimm insistió en que los llevara.
 
   —Hay deudas que cuesta pagar. No sé que habría hecho sin ti en ese islote desierto. Me salvaste la vida. ¡Y además fuiste un buen compañero de viaje!   
 
   Rafe sonrió y aceptó el dinero. Tampoco estaba en situación de rechazarlo. Se estrecharon la mano.
 
   —Voy a estar por aquí un par de días. Atendiendo “mis negocios”, así que ya lo sabes, por si necesitas otra vez de mis servicios profesionales...
 
   Rafe se dijo a si mismo que ni amarrado se dejaba meter otra vez a “Mi dulce Marlene”, pero se guardó sus opiniones y le dio las gracias. Se sentía encogido y maltrecho, pero gracias a él había logrado alcanzar el otro continente.
 
   —Gracias. Lo tendré en cuenta— prometió.
 
   Grimm afirmó con la cabeza y entró a los hangares, sin mirar para atrás. Al parecer, había sido demasiado sentimentalismo para un solo día.
 
   Rafe examinó el  mundo extraño que lo rodeaba. El Continente Amarillo parecía ser un lugar sorprendente: las personas vestían ropas muy modernas, de colores vistosos. Vio pasar más vehículos catalíticos que en toda su vida. Los edificios estaban pintados en tonos dorados y diamante, haciendo juego con la estructura del domo que los protegía. Muchos tenían grietas y fisuras, debido al terremoto que los había sacudido, pero con todo resultaban  magníficos. Con razón, el niño de los lentes pensaba que en el continente de Rafe se vivía en la prehistoria.   
 
   “¡Flamita!!, se acordó, revisando su bolso. La minúscula  lucecilla emergió flotando y Rafe respiró, tranquilo. ¡Ambos estaban bien y a salvo! De haber podido, la habría abrazado.
 
   —Ahora debemos encontrar al niño de los lentes oscuros— anunció, con decisión.
 
   Flamita parpadeó y señaló en cierta dirección.
 
   —Bien. Tú eres el guía. ¡Andando!— respondió. 
 
   Pero antes, echó una mirada curiosa a la bolsa de papel que Juan Grimm le había regalado y sonrió. Estaba repleta de exquisitos chocolates de contrabando.
 
    
 
   Rafe y Flamita echaron a caminar por calles desconocidas. Poco a poco, fueron apareciendo más indicios del terremoto que había sacudido al continente días atrás. Había muchas paredes derrumbadas y algunos sitios baldíos, recubiertos de escombros. De seguro, antes se habían levantado soberbias casas en ese lugar. En varios puntos, vio camiones catalíticos tratando de arreglar el pavimento: horadaban el suelo antes de rellenarlo con alquitrán. A Rafe le pareció que las ventanas de los edificios alrededor temblaban más de lo conveniente con la vibración. En todos los camiones, estaba dibujado un logo con la misma palabra: “Macrotec”.
 
   “Vaya. Parece que ésos están en todos lados”, pensó. En su ciudad, los camiones que arreglaban y despejaban las calles también pertenecían a esa empresa. Y las boletas del aire fresco y el agua potable llevaban el mismo logo en una esquina: Una M con las puntas de la letra afiladas como navajas.    
 
   A medida que caminaban, empezó a preocuparse. Flamita hacía las veces de guía, pero las calles que atravesaban lucían cada vez peores. Mucho más feas y sucias, con sus edificios en ruinas completamente  deshabitados. Y en esos lugares,  no se divisaban camiones de Macrotec tratando de reparar nada.
 
   ¿Estás seguro que vamos por buen camino, Flamita?— preguntó. No se imaginó que podría estar haciendo el niño de los lentes oscuros en un sitio como ése. Ni siquiera tenían la certeza de que se encontrara en aquella ciudad. Era un continente muy grande.
 
   Su amigo titiló, afirmativo.
 
   Caminaron lo que a Rafe le pareció horas enteras. Como las calles estaban casi desiertas, no había problemas de que Flamita flotara visible delante de él. Era como atravesar una ciudad fantasma.
 
   “Pero no es posible. Estamos en la capital del Continente Amarillo. ¿Dónde está la gente?”, se preguntó.
 
   Por un leve instante, le pareció que alguien lo seguía. Al mirar atrás, no vio a nadie.
 
   “Creo que este lugar me está poniendo nervioso”, se dijo. Ojalá encontraran pronto a alguna persona.  Ya ni siquiera pensaba en el niño misterioso. Le daba igual quien fuera. Se trataba de no estar solo.
 
   “Pero no estoy solo. Estoy con Flamita”, recordó.  
 
   Por fin llegaron a un basurero desierto. Había montañas de tarros oxidados y despojos industriales. Todo olía muy mal. Todavía no levantaran los despojos del terremoto. ¿Acaso los pensarían dejar ahí para siempre? 
Flamita no vaciló: comenzó a atravesar el basural.
 
   — ¿Por aquí, Flamita? ¿Seguro? ¿Es una especie de atajo?—. El suelo no estaba asfaltado y era sólo tierra. Su amiguito no respondió nada: volaba muy rápido y parecía hallarse muy excitado.
 
   De pronto, apareció delante una casucha hecha de diarios reciclados y ladrillos viejos. Afuera había multitud de neumáticos reventados y ruedas de bicicleta de todos los tamaños, casi todas rotas. Por el techo de la construcción, escapaba un hilillo de humo.
 
   “¿Quien vivirá ahí?”, se preguntó. 
 
   Ante su asombro, Flamita voló hacia a la puerta de la casucha y chocó contra ésta. Saltaron algunas chispas y provocó un ruido sordo. Aparentemente, aún le quedaban energías de su último festín de rayos solares.
 
   — ¿Quién va?— se escuchó una voz infantil, desde dentro.
 
   Rafe la reconoció enseguida: era la del chico de los lentes oscuros. ¡Flamita lo había encontrado!
 
   Flamita volvió a llamar a la puerta. Rafe se acercó a la casucha.
 
   La puerta se abrió y una cabeza se asomó a través del quicio. Era bastante grande para ser de niño y el pelo que la cubría era negro y muy crespo. Los lentes que le tapaban los ojos eran oscuros y cuadrados.
 
   Rafe se sintió feliz. Era a  él a quien habían venido a ver. ¡Estaba bien y con vida! ¿Qué habría pasado con el atacante misterioso que divisó cuando estaban en el avión? 
 
   Como Flamita estaba acostumbrado a flotar a la altura de la cabeza de Rafe y el nuevo chico era bastante más bajo, al comienzo éste no lo vio. Se limitó a mirar en todas direcciones, al tiempo que Rafe se acercaba a él.
 
   — Hola. ¡Qué bueno por fin te encontramos! ¡Te estábamos buscando desde hace mucho!— precisó Rafe, ofreciendo su mano, cordial.
 
   Pero el otro niño no la cogió. Retrocedió asustado y se golpeó con un extremo de la puerta entreabierta. A continuación, gritó, con desesperación: “¡Nos encontraron! ¡Tenemos que huir!”.
 
   Rafe sintió que lo envolvía un torbellino de aire y fue lanzado contra un montón de escombros al costado izquierdo de la casucha. ¿El niño de los lentes había hecho eso? ¿Cómo? ¿Y por qué? ¿Es que no lo había reconocido? ¡No era la bienvenida que había esperado después de casi perder la vida en medio del mar!  
 
   Una luz emergió de la casucha y flotó hacia él, rauda. Era muy parecida a Flamita, pero de una tonalidad  amarilla. A su alrededor, papeles y desechos comenzaron a flotar, despedidos hacia arriba. ¡La criatura era quien lo hacía! Arrojaba viento del mismo modo que Flamita fabricaba flamas. 
 
   — ¡No vinimos a hacerles daño! ¡Queremos ayudarlos!— gritó,   sintiendo que otra corriente de aire lo atravesaba.
 
   El viento se detuvo tan rápido como había empezado. Flamita se colocó en frente del ser. La criatura de aire se calmó. Rafe vio como su amigo prendía y apagaba sus luces rojizas y el otro respondía con igual intermitencia con las suyas, doradas. ¡Estaban hablando!
 
   De pronto, Flamita y el otro ser  empezaron a girar como si se hubieran vuelto locos y hasta chocaron un par de veces, con emoción. Chispas y pequeñas corrientes de aire cubrieron el ambiente. Rafe comprendió que se abrazaban, felices.
 
   Una mano se tendió hacia él. La del niño de lentes oscuros.
 
   —Lo siento mucho. No te había reconocido. No los esperábamos. Mucha gente nos está buscando y nos asustamos. Es por él, ¿Sabes? ¡Quieren abrirlo para saber qué es lo que tiene adentro!— explicó nervioso, ayudando a Rafe a ponerse de pie.
 
   Éste se dio cuenta de que el chico sujetaba algo en la otra mano: una especie de bastón. 
 
   —Soy Noah— se presentó el niño.
 
   —Y yo Rafe—. Estaba cubierto de tierra y trató de limpiarse lo mejor que supo.
 
   —Lo sé. Me lo dijiste ayer antes que se cortara la transmisión— acotó  el chico de los lentes.
 
   — ¿La transmisión?
 
   El niño apuntó la casucha con la punta del bastón.
 
   —Vamos adentro y te lo explicaré todo. Aquí no es seguro. Pueden verme y si me agarran, lo van a matar. ¡Y al tuyo también! ¡Es lo único que ellos quieren!
 
   Preocupado, Rafe siguió al niño, que se apoyaba en el bastón para poder caminar. Era extraño, porque no parecía ser cojo: tanteaba el terreno con él. Flamita y su nuevo amigo los siguieron.
 
   Cuando entraron a la casucha y Rafe se percató de lo oscuro que estaba, sólo alumbraba el lugar el débil fulgor de un brasero (fuente de la columnita de humo que se escapaba por el techo), por fin se dio cuenta de la verdad: el niño de los lentes oscuros que nunca se quitaba, era ciego.    
 
   La oscuridad del interior aminoró  en parte gracias a Flamita y su amigo, que no dejaban de titilar y resplandecer, felices.
 
   —Vaya. ¡Cómo refulgen esos dos!— silbó el niño ciego—. ¿De qué elemento me dijiste que era el tuyo?
 
   —De fuego.
 
   El chico se ajustó los lentes y observó a Flamita. Rafe se extrañó. ¿Se habría equivocado con Noah? Al parecer, algo veía, pero no estaba seguro cómo podía ser.
 
   Noah se palpó los anteojos.
 
   —Con estos lentes especiales distingo algo. Las personas y también las cosas desprenden calor. Es lo único que puedo ver. ¡Y el aura de tu amigo es como si se estuviera incendiando!
 
   Realmente, el Continente Amarillo debía estar muy avanzado como para fabricar cosas así, razonó Rafe.
 
   —Me los regaló mi papá. Es un inventor. ¿Sabes?— aclaró  Noah.
 
   Rafe se preguntó dónde estaría ese padre. Una casucha en medio de un basural no parecía ser el sitio ideal para un niño ciego. 
 
   Sobre el bracerito, cuyos carbones estaban medio apagados, reposaba un tarrito con agua.
 
   — ¿Quieres un tecito?— ofreció el chico ciego, amable.
 
   Rafe contestó que sí y le pidió a Flamita avivar el fuego.
 
   Este emitió  un pequeño chorro de llamas que reanimaron el fulgor de los carbones.
 
   — ¡De haberlos conocido antes nos habríamos ahorrado muchos fósforos!— bromeó Noah.
 
   Rafe no tenía muchas ganas de reír, después de las advertencias que el muchacho le había dado.
 
   — ¿Quién los está buscando? ¿Y por qué quieren hacerle daño a...?
 
   Rafe se percató de que no se sabía el nombre de la criatura de aire. Noah ladeó un poco la cabeza, pensando a  mil kilómetros por hora.
 
   — ¡Ventisca! ¡Eso es! ¡Se llama Ventisca!— afirmó, satisfecho.
 
   Se notaba que le acababa de poner nombre. 
 
   A Rafe por poco le da un ataque de risa, aunque  ése le venía como anillo  al dedo. Ventisca sopló una ráfaga sobre los carbones y éstos se reanimaron un poco más. 
 
   No tardaría en hervir el agua. Juntos, Flamita y Ventisca hacían un muy buen equipo. Tanto así, que  había gente buscándolos.
 
   — ¿Quién los persigue, Noah? ¿Y por qué están escondidos aquí?—. Para Rafe, era evidente que Noah y Ventisca habían encontrado un refugio secreto en medio de ese basurero.
 
   — ¿No lo sabes? ¿Es que acaso nadie te  persigue a ti?— se extrañó Noah.
 
   Rafe le contó que en su ciudad, personas desconocidas habían ofrecido mucho dinero por Flamita, y que también los habían acosado un prestamista y sus secuaces. Y que por eso había tenido que huir. Las pistas que proyectaba Flamita, como si fueran películas, habían fabricado una senda para poder encontrarlos. Debido a eso, se encontraban ahora en el Continente Amarillo.
 
   —Ahora ellos te buscarán a ti también. Y querrán echarle el guante a Flamita cuando sepan que existe. ¡Si es que todavía no lo saben!— concluyó Noah cuando Rafe terminó su historia. 
 
   — ¿Ellos? ¿Quiénes son ellos, Noah?— quiso saber. 
 
   —Ellos. Mi papá también. Trabaja para ellos. O trabajaba, ya ni sé. Quisieron hacerle algo malo a Ventisca. Por eso huimos y nos escondimos.
 
   Rafe comenzó a perder la paciencia. No había viajado tanto y arriesgado la vida para que Noah se guardara información importante.
 
   — ¿Quiénes son ellos?— insistió.
 
   Transcurrió un segundo.
 
   —Macrotec— dijo Noah.
 
   Rafe se sorprendió muchísimo.
 
   — ¿Macrotec? ¿La empresa de servicios? ¿Los que limpian el aire y el agua?—. A Rafe se le olvidó agregar que también los vendían a precios exorbitantes.
 
   —Ellos no sólo se dedican a eso. Hacen otras cosas Pero ahora hay problemas. Problemas terribles. Y lo quieren a él... A ellos...—  Noah apuntó a las pequeñas lucecillas que revoloteaban en medio de la oscuridad.
 
   — ¿Para qué? ¡Si son inofensivos!
 
   Noah volvió a negar con la cabeza.
 
   —Se nota que no entiendes nada. No sabes qué clase de criatura es Flamita. Lo que puede hacer. Vas a tener que verlo por ti mismo.
 
   Noah buscó en un rincón y extrajo una mochila color morado, bastante ajada.
 
   —La tenía preparada por si había que huir— precisó. 
 
   La confirmación a las sospechas de que Noah no era un niño común y corriente afloró cuando Rafe contempló lo que había dentro.
 
   Noah sacó un pequeño aparato gris, parecido a las calculadoras que utilizaban los vendedores en algunos comercios. Pero nunca había visto una de aquel tipo: ésta se abría, descubriendo una pantalla que le recordó a las de la Televisión Abierta de su ciudad. También disponía de un pequeño teclado, similar a los de las máquinas de escribir de su tierra. "Es una computadora", pensó Rafe, que sabía que existían esos aparatos aunque en su tierra eran poco corrientes y casi no se veían. Gastaban demasiada electricidad, un recurso que siempre era escaso. Pero nunca había pensado que fueran así de pequeños.
 
   —Es un mini procesador— explicó Noah—. Me lo regalaron en mi último cumpleaños. 
 
   El chico conectó un par de cables y mostró una batería. "La cargué ayer en el centro comunal. Espero que alcance. Y ahora esto…"
 
   Noah sacó otro aparato de la mochila morada. Este Rafe sí lo conocía bien: era un microscopio. Rafe había asistido un tiempo a la escuela y en los laboratorios de ciencias había algunos. Servían para ver organismos tan pequeños que la vista por sí sola no podía distinguirlos. Microbios, amebas y cosas así. Una vez, incluso, habían atisbado una molécula de agua.
 
   Su nuevo amigo conectó el microscopio al computador y éste a la batería.
 
   —Es un microscopio eléctrico. Podemos ver en la pantalla lo que colocamos en él— explicó, brevemente.
 
   Y a continuación invitó a los dos pequeños seres, al de fuego y al de aire, a que se introdujeran en la platina del microscopio.
 
   —El aparato amplificará su tamaño cientos de veces. ¿Quién quiere ser el primero?— inquirió.
 
   Flamita fue el primero en acudir. Voló hasta la platina y  su luz se apagó. Rafe se preocupó.
 
   —Ya no hace falta que prenda su celda para que lo podamos ver— aclaró Noah.
 
   — ¿Su celda?— se intrigó Rafe. 
 
   —Su celda de energía. La que lo hace visible. ¡Verdad que tú no sabes nada de eso! Será mejor que lo veas por ti mismo— rió Noah, girando la pantalla del procesador en dirección a Rafe.
 
   Y el ladroncillo del Continente Rojo pudo ver por fin como era realmente Flamita. Y el descubrimiento lo emocionó y maravilló  por partes iguales. Miró la pantalla, después a Noah, después el microscopio y la pantalla de nuevo. Nunca en su vida  había esperado contemplar algo así.
 
   En la pantalla del mini procesador se perfilaba un ser que parecía estar hecho de metal, de un color rojo intenso, como el cobre, con una cabeza ancha y extremidades muy largas e imposibles. Un par de alas (que le recordaron un poco a las de "Mi Dulce Marlene"), le brotaban de la espalda y en su pecho (si es que se le podía llamar pecho a esa especie de tubo), lucía una especie de insignia brillante, en forma de escudo. 
 
   Ese era Flamita. La criatura agitó uno de esos brazos ridículamente largos y lo saludó.
 
   — ¿Qué...qué son?— pregunto, Rafe, ansioso—. ¿Qué eres tú, Flamita?
 
   La respuesta provino de labios de Noah.
 
   —Son micro-robots. Robots microscópicos. ¡Y están entre nosotros yo creo que desde hace miles de años!— dijo el niño ciego, fervientemente.
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MACROTEC
 
    
 
   Que Flamita fuera un ser cibernético no resultó demasiada sorpresa para Rafe, que lo venía sospechando hace mucho. Pero le asombraba que alguien pudiera haber fabricado algo tan pequeño y tan perfecto, dotado de poderes extraordinarios.
 
   — ¿Hace miles de años que están con nosotros, dices?— repitió, interesado.
 
   —Es lo que yo creo. No me parece que sean de por aquí, porque nosotros no tenemos aún la tecnología para fabricar nada parecido. Por eso pienso que son de muy, muy antes o desde muy, muy lejos. ¡De otro planeta incluso!— explicó Noah, levantando el dedo como si fuera un profesor de escuela.
 
   El tarrito comenzó a hervir y Noah sirvió té para los dos, en un par de jarritos desportillados.
 
   —No tengo endulzante ni nada para comer— se excusó.
 
   Rafe si tenía. Sacó chocolates de la bolsa que le había regalado Juan Grimm y le ofreció a su nuevo amigo. Noah se puso feliz. De no haber sido ciego, de seguro los ojos le habrían brillado como bolitas esmaltadas. Le dio una mordida al trozo más grande. 
 
   —Perdona, de anteayer que no comía. En el centro comunitario ya no va quedando nada. Como evacuaron...
 
   — ¿Evacuaron?— se interesó Rafe.
 
   —Claro. Esta es zona de catástrofe. Las autoridades ordenaron desocupar la ciudad porque temen que haya otro terremoto. Están mandando a la gente a sitios más seguros.
 
   Eso explicaba  por qué se veía tan poca gente. Tenían miedo y estaban huyendo.
 
   — ¿Crees que eso sea cierto? Digo… ¿Qué haya otro terremoto?
 
   —No lo sé, pero ahora le quieren echar tierra al asunto. Se les quedó la boca chueca de tanto decir que no habían sido ellos— respondió Noah, encogiéndose de hombros y sirviéndose otro pedazo de chocolate.    
 
   — ¿Ellos?
 
   —Macrotec. Ellos provocaron el terremoto. Por eso ahora se ofrecieron a reconstruir la ciudad y pusieron camiones para llevarse a la gente a otra parte. ¡Se están haciendo los buenos!
 
   Macrotec otra vez. ¿Cómo una empresa sanitaria podía ser la causante de un terremoto? Si no tenían nada que ver una cosa con la otra...
 
   — ¿Tú no sabes de dónde viene el agua de nuestro  mundo, o sí?— Noah sonrió, divertido.
 
   —Bueno. De vertientes y napas subterráneas. Como ya no hay lluvia. Todos lo sabemos…— Rafe recordó sus escasos días de colegio.
 
   — Para llegar hasta ellas hay que excavar. Excavar profundo. Casi hasta el mismo centro de la tierra. Pero si haces eso, te puedes topar con una capa tectónica y si la pasas a llevar: ¡Cataplúm!— Noah  abrió los brazos para representar una gran explosión—. Mi papá me lo explicó un montón de veces.
 
   —Tu papá es el inventor, el que trabaja para ellos— recapituló Rafe.
 
   —Trabajaba, más bien. Ya no más— lo corrigió el niño.
 
   —Pero eso que dices no tiene sentido. Si fuera peligroso sacar agua de esa forma, ellos no lo habrían hecho. Habrían buscado en otra parte, en un sitio que no fuera peligroso. ¿Te das cuenta de la cantidad de muertos que hubo con ese terremoto?— Rafe no creía posible que alguien pudiera cometer una maldad semejante y quedarse tan tranquilo.
 
   Pese a que estaban solos, la voz de Noah se convirtió en un susurro,  como si estuviera a punto de comunicar un gran secreto. 
 
   —Ya no hay donde buscar. Se acabó. Y en tu casa debe estar pasando lo mismo. Mi papá siempre dijo que algo así ocurriría, tarde o temprano, pero nadie lo escuchó. No hay más agua, Rafe. No bajo la tierra, por lo menos.
 
   — ¡Qué! ¿Cómo que ya no hay más agua? —exclamó Rafe.
 
   Sin agua, los seres humanos ya no podrían vivir. 
 
   Noah negó con la cabeza y apuró su jarrito de té, como si alguien se lo fuera a quitar.
 
   — ¿Y alguien más lo sabe?
 
   Noah volvió a negar y añadió: “Sólo ellos. Y nosotros. Yo lo supe por mi papá la última vez que estuve en contacto con él.  No se lo van a decir a nadie para no sembrar el pánico. Y van a seguir buscando agua en el subsuelo aunque el mundo se venga abajo”. Tomó otro sorbito.
 
   La historia no tenía sentido, sobre todo viniendo de un niño ciego que se escondía en medio del basural de una ciudad declarada zona de catástrofe. Pero era un niño que tenía un micro-robot, igual que él. ¿Debería creerle?
 
   — ¿Y tu papá?— quiso saber.
 
   “Ventisca” (al parecer, ese nombre le había gustado), se posó sobre el hombro de Noah y refulgió con su brillo dorado. Flamita giró de un lado a otro del cuarto, preocupado.
 
   —El no va a hacer nada. Porque ellos, los de Macrotec, lo tienen amenazado— confesó Noah con amargura. Y comenzó a relatar su historia.
 
    
 
   Desde que tengo uso de razón mi papá trabaja para Macrotec. El es ingeniero e inventor. ¿Sabes, Rafe? Mi mamá una vez  me contó que cuando se conocieron, siendo muy jóvenes, él ya trabajaba por su cuenta haciendo inventos estrafalarios, pero cuando se casaron, tuvo que encontrar un trabajo que pagara bien porque mantener una familia sale caro. Un amigo que trabajaba en Macrotec lo recomendó para su unidad de ingeniería y mi papá pronto destacó porque elaboraba sus propios diseños. Por aquellos días estaban preocupados por horadar túneles cada vez más profundos en busca de agua y mi papá presentó “La termo-dinamo-barredora”. 
 
   Noah hizo una pausa y tecleó algo en la pantalla de su pequeño procesador. Brotó la imagen de un pequeño vehículo naranja cuyo extremo terminaba en una especie de punta semejante a un lápiz. “Al principio lo tomaron para la risa, porque nunca habían visto nada igual, pero cuando mi papá les hizo una presentación práctica, se emocionaron: ¡La termo-dinamo- barredora hacía hoyos bajo la tierra a una velocidad tres veces más rápida que lo normal! Mi papá se ganó unos buenos puntos en su trabajo, y por ese entonces, llegué yo...”
 
   Rafe se imaginó a un Noah recién nacido, con mucho pelo negro y una gran cabeza. ¿Sería ciego de nacimiento?
 
   —Mi mamá dice que cuando yo era un bebé, veía las cosas, como todo el mundo. Afirma  que  me encantaban las figuritas del móvil que había encima de mi cuna y que me reía un montón cuando se movían. Lo de la ceguera vino después— relató Noah, quizás adivinando las dudas de Rafe— ¡Me gustaría tanto recordar cómo era poder ver! 
 
   Noah se palpó los lentes. “Este es otro de los inventos de mi papá. Lentes termolaminales. Se le ocurrió fabricarlos copiando los lentes infrarrojos que utilizaban para ver en la oscuridad cuando hacían excavaciones. El los arregló para que pudiera distinguir la temperatura del cuerpo de las personas y hasta de los objetos, es como ver sombras de colores. A su manera, supongo, es una forma de ver”.
 
   —Tú papá es un genio. Y debe quererte un montón— opinó Rafe.
 
   Noah entristeció.
 
   —Me quiere. ¡Pero se culpa de que yo sea ciego! — Y agregó, señalando sus lentes: “El cree que esto es por su causa”. 
 
   Rafe lo halló extraño. ¿Cómo podía ser un padre responsable de la ceguera de su hijo? De pronto, sintieron unas pisadas afuera y después se escuchó el desprendimiento de un montón de escombros. ¡Había alguien afuera de la cabaña!
 
   El semblante de Noah se cubrió de horror y la historia quedó a medias. “Nos encontraron. ¡Y pensar que ya me estaba acostumbrando a este refugio!”, reclamó. De un manotazo desconectó el procesador y el microscopio y los introdujo en la mochila morada. “Tenemos que huir”, murmuró, agarrando su bastón.
 
   — ¿Serán los de Macrotec?— quiso saber Rafe.
 
   — ¡Dicen que no me harían nada si les daba a mi micro-robot pero yo no les creo!— afirmó Noah, avanzando hasta la puerta y tanteando con el bastón, con Ventisca a su lado.
 
   — ¿Ellos saben lo de los micro-robots?—. Eso Rafe no se lo esperaba.
 
   — Un poco. Y nos tienen amenazados con hacernos algo terrible a mí y a mi familia si no les damos lo que quieren. ¡Por eso estoy huyendo! Rafe: tenemos que irnos. ¡Son gente muy peligrosa! ¡Ya sabes lo que le hicieron a la ciudad y al Continente, la de gente que murió por su culpa!
 
   — Andando, Flamita— ordenó Rafe. El micro-robot flotó y se posó sobre su hombro. Los niños salieron del refugio. Había oscurecido y ya era noche cerrada. No había señas de ningún intruso. ¿Lo habían imaginado? Tal vez se habían sugestionado con la historia de Macrotec. De todas maneras, Rafe le susurró a Flamita que estuviera alerta: tal vez necesitarían de sus llamas en cualquier momento.
 
   Echaron a caminar en dirección a la entrada del basurero. Rafe recordó la extraña sensación de aquella tarde, cuando sintió que alguien lo vigilaba. ¿Habría sido la gente de Macrotec? Rememoró a la gente misteriosa que buscaba la esfera de color rojo en su continente. Si  Macrotec era una empresa que estaba en todas partes, puede que estuvieran rastreando esferas con un micro-robot dentro por todo el mundo. ¿Cuántas habría en total?
 
   —Oye, Noah...— le interesaba conocer su opinión al respecto. Su amigo iba tanteando el terreno para no caer.
 
   De pronto, se desprendió un montón de desperdicios y una figura saltó sobre el niño ciego. Era pequeña, rolliza y oscura y emitía unos ruidos muy raros. La reconoció al instante: era la forma monstruosa que había atacado a Noah durante la proyección en el avión. El chico y el extraño ser rodaron por el suelo.
 
   — ¡Flamita!— gritó y el micro-robot se encendió con toda su potencia, dispuesto a arrojarle un buen contingente de llamas al enemigo. “¡Ten cuidado de no darle a Noah!”, le recordó.
 
   Ventisca, el otro micro-robot, se interpuso en el radio de acción de Flamita. Prendió y apagó sus luces amarillas y Flamita vaciló. ¿Acaso estaba defendiendo al atacante?
 
   La risa de Noah borró sus dudas. La forma  oscura le hacía cosquillas y ningún daño. Llamita y Ventisca se acercaron un poco más y con su resplandor iluminaron una escena extraña.
 
   Noah yacía en el suelo mientras una creatura mecánica le frotaba algo parecido a una lengua por la cara, en un gesto que parecía ser una caricia. Su cuerpo era de metal con incrustaciones color cobre, orejas largas y caídas, con cuatro patas. En medio de la cara lucía una nariz grande y  negra, en forma de corazón, y poseía unos grandes ojos amarillos y bonachones. Entre las patas asomaba un rabo en forma de antena peluda, que en ese instante oscilaba contento.
 
   — ¡Guau, Guau, Guau!— ladró metálica y desafinadamente.  
 
   — ¡Ya déjame, cosa tonta! ¡Me estás dejando todo lleno de aceite!— protestó Noah, sin dejar de reír. 
 
   Pero la mascota, demasiado feliz, no lo soltó.
 
   Rafe había contemplado en libros imágenes de un animal parecido, que antes de la gran guerra era llamado “el mejor amigo del hombre”. Se llamaba perro y era una creatura de compañía, pero con el tiempo se habían extinguido porque en ese mundo de escasez no había ni comida ni lugar para semejante especie.
 
   Por supuesto, lo que tenía frente a sus ojos no era un perro real, sino un robot. Alguien se había dado el trabajo de tratar de construir una buena replica y lo había conseguido. Un ladridito más de felicidad y el perro mecánico soltó a Noah. Este se levantó entierrado y aceitoso.
 
   — ¡Puaj! ¡Dicen que los perros de verdad te dejaban lleno de babas! ¡Pero éste te cubre con aceite lubricante!— se quejó, limpiándose con el dorso de la mano.
 
   — ¿Quién es?— señaló Rafe. El perro robot  clavó sus ojazos amarillos en él y asomó la lengua. Acezaba, contento, esperando una señal para saber si Rafe era amigo o enemigo.
 
   —Mi lazarillo. Mi papá me lo regaló para que me acompañara a todas partes. Parece que antes la gente ciega contaba con perros de compañía. ¡Pero esta cosa es una gran lata! ¡Te dije que ya no me siguieras, MOFI!— explicó Noah. El perro no se dio por enterado, sino que alzó un poco más las orejas y miró a su dueño, esperando una señal.
 
   —Sí. Rafe es mi amigo. Es de fiar— añadió Noah, cansado.
 
   Tras escucharlo, el perro robot se abalanzó sobre Rafe y lo derribó, pasándole su lengua de arriba abajo por la cara y agitando su cola de alambre. ¡Qué manera de hacer cosquillas!
 
   — Conque tú eras el que hacía ruido allá afuera. ¿Por qué no entrabas?— Rafe le acarició la cabeza. El pelaje sintético que lo cubría era un poco duro, como de alfombra, pero no del todo desagradable al tacto.
 
   — Porque le dije que se fuera y no me hizo caso. El otro día tú viste cómo es. Se aparece de repente y te salta encima. Me sigue a todas partes. ¡Es una molestia!— volvió a quejarse Noah.
 
   —Pero él es...tu lazarillo— le recordó Rafe.
 
   — ¡Valiente cosa! ¡Ya bastante malo es ser ciego y andar de prófugo como para llamar aún más atención con un perro de lata al lado!
 
   — A lo mejor no tenemos que huir, Noah. ¿Eras tú el que me venía siguiendo hoy por la tarde, MOFI? ¿Estabas buscando a tu amo?— le preguntó.
 
   MOFI bajó las orejas y ladeó un poco su cabeza perruna, como diciendo: “¿De qué estás hablando? “ 
 
   Noah se alarmó: “¿Dices que alguien te venía siguiendo? ¿Por qué no lo dijiste antes?”.
 
   —No estaba seguro. Fue más que nada una sensación. Y Flamita parece que no sintió nada.
 
   —Flamita es una máquina inventada por alguien. No es infalible, igual que Ventisca y esta cosa tonta que quiere pasar por un perro y que no lo es— rebatió Noah.
 
   MOFI ladró, al parecer enojado por ser llamado  “cosa tonta”. Rafe no estuvo de acuerdo. Aunque Flamita hubiera resultado ser una máquina, le había salvado la vida varias veces. Era su amigo. Y tenía sentimientos, igual que cualquier otro ser viviente.
 
   — Nos tenemos que ir. Este lugar ya no es seguro— Noah apuntó con su bastón. En la lejanía se distinguían torres y edificios oscuros sin vida. Ya no quedaba mucha gente en la ciudad y no daban ganas de permanecer ahí.
 
   — ¿Adónde podemos ir?— le preguntó a Noah. Como éste era tan inteligente, seguramente ya  debía tener preparado un buen plan de huida.
 
   — Eh...Bueno. Podríamos ir a centro comunal a recargar las baterías de mi microprocesador y después ver si encontramos un poco de comida...y, eh...papel sanitario para ir al baño porque ya se me acabó y...
 
   — ¡Tú no sabes qué hacer! ¡Estás tan perdido como yo!— se disgustó Rafe.
 
   — ¡Tú tampoco sabrías que hacer si alguien te estuviera buscando para hacerte daño!— rebatió el chico.
 
   — No sabemos si nos están buscando o no. ¡Yo no he visto a nadie! ¡Me parece que tienes delirio de persecución!
 
   Habría comenzado una buena discusión de no ser porque Flamita y Ventisca ascendieron unos cuantos metros hacia el cielo y resplandecieron con intermitencia. Estaban apuntando hacia el norte. Los niños los quedaron mirando.
 
   — ¿Qué pasa? ¿Qué es lo que quieren?—  preguntó Noah.
 
   — Es el norte. Apuntan hacia el norte ¿Qué hay en el norte?
 
   — Más ciudades. Y después el océano. Y más allá está…
 
   —El Continente Verde— completó Rafe. 
 
   — ¿El Continente Verde?— se extrañó Noah.
 
   —Quieren viajar hacia allá. ES como lo que pasó contigo. Flamita deseaba encontrarte. Y Ventisca también, yo creo. ¡Por eso se comunicaban el uno con el otro mediante esa especie de proyección! Deseaban reunirse.
 
   — ¿Con eso quieres decir qué...?— aventuró su amigo.
 
   — Hay más como ellos. Debe haber un micro-robot para cada domo de contención. Y Flamita y Ventisca desean encontrarlos. 
 
   — ¿Para qué?
 
   — No lo sé. Sus motivos tendrán. Y deben ser bastante fuertes. 
 
   Los niños contemplaron a MOFI jugar con las pequeñas luces, persiguiéndolas, moviendo cola y orejas a toda velocidad. Parecían llevarse muy bien, lo que era lógico, pues todos ellos eran robots.
 
   — Yo no puedo irme. Están mis padres acá. ¿Qué van a decir si yo desaparezco?— negó Noah.
 
   —¡Noah! ¡Tú estás prófugo y tus padres no saben dónde estás! ¿Ahora te preocupas por ellos?— le recordó Rafe.
 
   —Tienes razón. Ellos están mejor sin mí— reflexionó el niño, y agarró con fuerza su bastón. “Vamos al centro”, decidió.
 
   Los niños y los robots dirigieron sus pasos hacia la boca oscura en que se había convertido el centro de la ciudad. No había luces ni sonidos, sólo sombras y silencio. En un recodo, Rafe sostuvo a Noah de la manga para que no se cayera,  pues había un gran hoyo en el asfalto. 
 
   —Gracias.  Siempre me oriento un poco por el resplandor de las luces. Mis lentes reflejan su calor. ¡Pero ahora no hay nada!— dijo Noah.
 
   — Yo tampoco veo mucho. Flamita... ¿Podrías?— sugirió Rafe.
 
   Flamita tomó su forma de esfera de fuego y comenzó a alumbrar el camino de los dos chicos. Ventisca, con su delicado resplandor y MOFI, en sus cuatro patas, los seguían un poco más atrás, completando la extraña procesión. Si no se detenían a descansar, no tardarían mucho en alcanzar el centro.
 
   — ¿Por qué no me terminas de contar tu historia?— sugirió Rafe—. Así se nos va a hacer más corto el camino...
 
   —Okay— respondió el niño ciego, tanteando fuerte con su bastón y orientándose con el fulgor de Flamita.
 
    
 
   Esto que te voy a contar lo supe porque una vez escuché una conversación de mis padres a través de la puerta medio abierta. No se suponía que yo escuchara, pero estaban hablando en voz muy alta y era una discusión terrible. Yo tendría unos cinco años y creía que siempre había sido ciego. Mi mamá todavía no me narraba de cuando era bebé ni nada de eso. Era casi medianoche y ellos se gritaban el uno al otro. Yo me asusté porque pensé  que se iban a separar o algo. Sabía que había muchos papás que se aburrían de vivir juntos y se iban cada uno por su lado. Iba a entrar para decirles que no siguieran peleando, porque yo los quería igual a los dos y no deseaba tener que elegir con quien quería vivir, cuando mi mamá alzó un poco la voz y dijo: “¡Es tu culpa y de esa maldita esfera el que Noah haya quedado ciego!”.
 
   Y papá, que hasta el momento había gritado casi tanto como ella, se quedó completamente callado. Pasó un momento y dijo: “Tienes razón. Es mi culpa”.
 
   — ¿Una esfera? ¿Tus papás tenían una esfera?— Rafe vio como Ventisca se posaba sutilmente sobre el hombro de Noah, como si quisiera protegerlo de ese recuerdo.
 
   — Al parecer. Yo nunca había escuchar hablar de ella. Y entonces mi papá dijo: “Yo jamás debería haber participado en esa competencia. ¡Maldita la hora en que dije que sí! Lo mío era estudiar, no tratar de hacerme el gallito...”. La voz de mi papá se volvió a quebrar y entonces me di cuenta de que estaba llorando. Oí como mi mamá lo consolaba, arrepentida de haberle dicho esas cosas feas y supe que la pelea había llegado a su fin. Es algo terrible escuchar llorar a uno de tus padres, así que me volví a la cama muy calladito. Al día siguiente, me las arreglé para sonsacarle a mi mamá toda la verdad sobre lo que había sucedido— narró Noah.
 
   — ¿Se la sonsacaste?
 
   —Tuve qué. Ella jamás me lo habría confesado de buenas a primeras. No tenía porqué. Pero yo sentía que tenía derecho a saber qué es lo que me había dejado ciego así que le dije que había escuchado una conversación entre ellos y que lo sabía todo, absolutamente todo, sobre la esfera. Mi mamá se asustó mucho.
 
   Rafe trató de imaginar a un Noah de cinco años tratando de arrancarle la verdad a su mamá mediante una treta. Y la verdad es que no resultaba demasiado improbable, su nuevo amigo parecía ser muy astuto.
 
   “Tu padre no tuvo la culpa. Fui muy injusta al acusarlo de algo que no tenía cómo saber. Esa esfera y sus poderes lo tomaron desprevenido”, explicó mi mamá, relatándome en detalle lo que había pasado y la manera como la esfera dorada había llegado a nuestras vidas.
 
   — ¿La esfera dorada?
 
   — Sí. La esfera donde reposaba Ventisca era de un amarillo dorado, como él— señaló Noah, colocando su palma boca arriba: el micro-robot se posó sobre su mano—. Lo que mi mamá me contó ese día fue mágico  y casi increíble, como un cuento de hadas, pero yo sabía que era verdad, de punta a cabo.
 
   Noah prosiguió su relato.
 
   —Comenzó cuando mi papá estaba en el colegio. Era el mejor alumno de su clase, pero muy tranquilo y no demasiado bueno para los deportes. Se la pasaba el tiempo libre haciendo inventos en el garaje de su casa. El ya le había puesto el ojo a mi mamá, que iba al mismo colegio, pero nunca habían hablado. Era muy tímido. Un día el bravucón de la escuela, que también pensaba que mi mamá era bonita, le hizo un desafío: una carrera para obtener un trofeo, el primero que llegara y lograra alcanzarlo, le pediría a mi mamá que fuera con él a la fiesta de fin de año y el perdedor debería apartarse. Este compañero de colegio era alto y muy fuerte, y capitán de todos los deportes, siempre le estaba haciendo mofa a mi papá. Seguramente quería ridiculizarlo delante de todo el mundo, pero mi papá aceptó: estaba cansado de sus abusos y además, ahora estaba mi mamá de por medio. Se propuso que si ganaba, no descansaría hasta que mi mamá aceptara ser su novia.
 
   — ¿Y qué era lo que tenían que obtener?— Rafe encontró la historia muy interesante.
 
   — Allá voy. A la entrada del colegio, se hallaba erigida una torre muy alta. En su parte superior, habían colocado un reloj adornado por una esfera dorada con  una inscripción muy bonita abajo, pero algo extraña: “El conocimiento es futuro”.
 
   “El conocimiento es futuro”, repitió Rafe.
 
   — Nadie se acordaba quién la había puesto ahí. Era tan antigua como el colegio, seguramente los arquitectos que lo construyeron la colocaron  como adorno. Lo cierto es que apostaron que quien lograra arrancar la esfera de su lugar y llegara primero de regreso hasta abajo con ella, sería el ganador. Era una competencia y acordaron realizarla de noche.
 
   — ¡De noche!—. Rafe se imaginó a dos muchachos tratando de escalar un edificio en la oscuridad, empeñados en agarrar una esfera colocada en la cúspide. En la vida, él había cometido algunas aventuras atrevidas, pero nunca como ésa.  
 
   — Sí, Rafe. Esa noche, cuando estaba bien oscuro y el colegio hubo cerrado, el bravucón y sus amigos, y mi papá— que siempre iba solo— se colaron en los terrenos y decidieron iniciar la competencia. ¡Había que subir cómo fuera y agarrar la esfera dorada! Mi papá llevaba una mochila a la espalda con unas herramientas en su interior, con el fin de soltarla de su base. El bravucón portaba un martillo. Alguien contó hasta diez y ambos iniciaron el ascenso.
 
   —Era una carrera desigual, el bravucón parecía montañista o algo semejante porque empezó a subir rápidamente, agarrándose de las bases del edificio, de las salientes y las cornisas. Los brazos de mi papá eran largos, pero flacos, y no tenía tanta fuerza, pero sí cerebro. Disponía de  una cuerda y unos ganchos y los utilizó para arrojar un lazo que incrustó bien arriba, lo más cerca que pudo de la cima del reloj. Poco a poco, empezó a darle alcance al bravucón...
 
   Noah se regodeaba, orgulloso, al relatar la historia de la hazaña de su padre.
 
   —Papá subía y subía, deslizándose por la soga, se había untado las manos con tiza para disponer de más agarre. Ya ves cómo iba de preparado. Pronto le dio alcance al fortachón y lo dejó atrás. Desde abajo se escuchaban los abucheos y rechiflas de los amigos de su adversario. Mi papá lo estaba dejando en un triste papel. A poco andar, mi papá alcanzó la torre del reloj. Ahora tenía que desatorar el gancho y dirigirlo hacia la cima, donde se hallaba la esfera del conocimiento.
 
   —Buen nombre— comentó Rafe.
 
   —Pero no me creerás lo que pasó después, el bravucón alcanzó a mi papá a la altura del reloj y quiso quitarle el gancho, amenazándolo con su martillo. ¡Era un jugador sucio y capaz de cualquier cosa con tal de llegar primero! Mi papá no estuvo de acuerdo y lo esquivó; el bravucón le arrojó el martillo y casi le da en la cabeza, pero éste se incrustó en el cristal del reloj, que marcaba las 11 de la noche. Papá tiró  del gancho rápidamente, lo liberó y lo impulsó hacia la cima, donde quedó sujeto a una saliente. Comenzó a ascender en busca de la esfera, que cada vez se veía más y más cercana. ¡Iba a ganar!
 
   — ¿Y qué ocurrió luego?— jadeó Rafe. Realmente, era una historia  emocionante.
 
   — Que el bravucón tramposo no se iba a dar por vencido tan fácilmente y lo agarró de las piernas justo cuando mi padre estiraba los brazos hacia la esfera. El matón tiró de él y mi papá se agarró de la esfera dorada, dando un grito. Y entonces ocurrió...
 
   — ¿Ocurrió? ¿Qué ocurrió?
 
   —La base donde se erguía el reloj, que era muy vieja y estaba carcomida por el  tiempo, se desprendió de su eje: los dos rivales quedaron colgando boca abajo: mi papá sostenido de la esfera, un poco más arriba y el matón agarrado de sus piernas. Hubo gritos de horror de los que estaban abajo. Mi padre y el matón se iban a caer y podían morir o quedar gravemente heridos: ¡Estaban a muchos metros por sobre el suelo!
 
   — ¿Y qué pasó?
 
   —Mi papá se sujetó todavía con más fuerza a la esfera, la base de ésta era todo lo que los sostenía, si se llegaba a desprender, los dos caerían al vacío. “¡No me sueltes, nerd, no me sueltes!”, oyó llorar al matón. Ya se le había pasado toda la bravuconería. Pero mi papá estaba llegando al límite de sus fuerzas también. Sus manos comenzaron a resbalar de la esfera...Decidió hacer el último esfuerzo, tal vez si se impulsaba un poco más, lograrían alcanzar el techo y desde ahí ver el modo de bajar. Tomó aire y espero poder hacerlo, sobre todo con el peso muerto que le sujetaba las piernas. Se impulsó hacia arriba...
 
   — ¿Pudo hacerlo?
 
   —Casi. La esfera se desprendió de su base. Quedó en manos de mi papá. Junto con el bravucón se precipitaron al suelo. Hubo gritos de horror. “¡Por favor, Dios, no quiero morir así!”, rezó mi papá, apretando la esfera con todas sus fuerzas.
 
   — ¡Pero tu papá no murió porque si no, tú no estarías aquí!— señaló Rafe, confundido.
 
   —Claro que no. Ni a él ni al bravucón les pasó nada. Mientras caían, algo maravilloso sucedió. La esfera dorada comenzó a brillar más y más, como si fuera una estrella y un viento suave frenó su caída. Mi papá diría más tarde que fue como un colchón de aire. ¡Llegaron abajo ilesos y sin ningún rasguño!
 
   Rafe recordó el ventarrón que lo había lanzado varios metros hacia arriba y asintió.
 
   El bravucón y sus amigos estaban demasiado confusos y agradecidos como para seguir armando problemas. Decidieron que mi papá había sido el vencedor por haber sido el primero en alcanzar la esfera, pero la base del reloj se había desprendido y ahora yacía rota en el suelo, despedazada. Temiendo una expulsión del colegio, todos se fueron a casa, acordando guardar el secreto de lo que había sucedido aquella noche. El bravucón le dijo a mi papá que  era un valiente y le agradeció no haberlo soltado. Nunca más volvió a molestarlo y hasta se hicieron amigos.  Mi papá se llevó a la esfera a su casa. No podía devolverla a su lugar porque era la prueba de que él había sido el causante del derrumbe de la torre del reloj. Además, estaba seguro de que no había sido su imaginación: la esfera del conocimiento los había salvado. Como él era un científico, o a eso quería dedicarse cuando saliera del colegio, deseaba saber de qué estaba compuesta. Necesitaba saber la razón de lo que había ocurrido. El no creía en la magia, sino en la ciencia. Las autoridades del colegio culparon a un grupo de vándalos que siempre andaban armando problemas y el director del colegio lamentó muchísimo  la pérdida de la esfera. “Era un tesoro familiar”, me parece que comentó.
 
   — Y tu papá invitó a tu mamá a la fiesta— sonrió Rafe, feliz de que la historia hubiera tenido un final feliz. 
 
   —Claro. Después de esa aventura se hizo mucho menos tímido. Cuando alguien casi se muere y se salva de último momento, empieza a ver la vida de otra manera. El y mi mamá se enamoraron.          
 
   — ¿Y la esfera?
 
   —Mi papá la analizó lo mejor que pudo, pero como carecía del instrumental adecuado, terminó postergando la hora de descifrar sus secretos para más adelante. La guardó en un cajón con llave de su escritorio, por mucho tiempo, hasta que alguien se le adelantó...— contestó Noah.
 
   — ¿Quién?
 
   —Yo.
 
   — ¿Tú?
 
   —Yo no recuerdo nada, pero mi mamá dice que un día a mi papá se le quedó abierto el cajón del escritorio y yo, que por aquel entonces siempre andaba gateando por toda la casa, parece que me acerqué para ver que era esa cosa brillante que asomaba dentro.
 
   — ¿Qué te pasó, Noah? 
 
   — No lo sé bien. Me encontraron tirado en el piso, y desmayado. Todo lo que había en la habitación, flotaba alrededor, incluyendo un viejo mapamundi de metal que había pertenecido a mi bisabuelo. La esfera refulgía en su cajón y mi mamá lo cerró de un manotazo. Ella nunca había creído demasiado en la historia de la esfera, que mi papá le contó una vez que se  casaron, hasta ese día. Me llevaron al hospital y después...
 
   Rafe sospechó cuál era la respuesta.
 
   — Cuando desperté descubrieron que estaba ciego. Al comienzo pensaron que iba a ser momentáneo, como consecuencia de la lesión, pero nunca más recuperé la vista. ¡Mi papá comenzó a culparse!
 
   — ¡Pero fue un accidente! ¡El no tuvo la culpa!— protestó Rafe.
 
   —Ya lo sé, Rafe— respondió Noah—. Pero él se culpa, se culpa hasta ahora y lo va a seguir haciendo. Por eso me regaló a MOFI, por eso me fabricó estos lentes, siempre dice que daría lo que fuera para que yo volviera a ver, pero es inútil. Me llevaron a muchos doctores, pero dijeron que era daño cerebral y que no se podía hacer nada, que intervenir el área sería todavía peor, con resultados inciertos. Mis papás comenzaron a llevarse mal, yo creo que como mi papá se echaba tanto la culpa, mi mamá empezó a darle la razón. No sé, yo creo que están mejor sin mí ahora.
 
   ¿Estarían mejor sin él los padres de Noah? Rafe pensó que daría lo que fuera por poder estar tan solo un día más con los suyos.                           
 
   Los niños llegaron al centro de la ciudad, con su calzada agrietada y sus edificios en penumbras. ¡Qué diferente se había visto todo en la mañana! La ausencia de gente lo hacía todo tanto más espeluznante. En alguna parte, muy a lo lejos, les pareció escuchar el sonido de un teléfono.
 
   Los micro-robots se detuvieron en el aire, esperando instrucciones y MOFI olisqueó la noche, nervioso.
 
   — ¿Qué hacemos ahora, Noah?
 
   —Yo tengo que cargar las baterías de mi microprocesador en el centro comunitario, eso sí hay electricidad, que lo dudo porque parece que la cortaron. Y también tenemos que buscar comida. Mucha comida para llevar, porque el viaje va a ser bien largo— replicó el niño.       
 
   — ¿Cuán largo crees tú?
 
   — Si ellos quieren ir al Continente Verde, habrá que hacerles caso. Yo no me pienso quedar parado aquí para que esos de Macrotec me vengan a buscar. Pero no sé quien nos podría llevar— dijo su amigo.
 
   Rafe recordó a Juan Grimm y sonrió. Aún le debía una tras salvarle la vida en ese islote desierto.
 
   — Me parece que yo sí— comentó.
 
   Un poco después encontraron un mercadito desierto. Rafe utilizó “el clavo” para forzar la cerradura y poder entrar. Noah se quedó muy admirado.
 
   — Guau. ¿Cómo hiciste eso? ¿Cómo se llama ese instrumento? ¿Me lo prestas?— rogó.
 
   Rafe no quiso confesar que en su lugar de origen era un ladrón callejero y que el clavo servía para penetrar a lugares ajenos para saquearlos. Cambió de tema: “Tomemos lo que necesitemos y vámonos de aquí”, respondió.
 
   Noah se mostró escandalizado. “¿Quieres que nos robemos las cosas? ¿Cómo si fuéramos unos ladrones? ¿Qué va a pensar el dueño cuando vuelva?”
 
   Rafe opinaba que como habían cortado la electricidad en esa parte de la ciudad, lo más posible era que el dueño encontrará todo descompuesto cuando volviera, si es que lo hacía algún día, pero Noah no quedó demasiado convencido. Así que después de proveerse de galletas y leche de cuajada, depositaron un billete encima del mostrador.
 
   — Así está mejor— razonó Noah, sonriente. Rafe sintió ganas de darle un coscorrón. Estaba seguro que ese dinero tarde o temprano les iba a hacer falta.
 
   Al salir, escucharon otra vez el sonido del teléfono a la distancia, con su ring- ring frenético.
 
   — ¿Quién podrá ser?— se extrañó Noah.
 
   — Alguien que no sabe que la ciudad está siendo evacuada o que anhela hablar con alguien desesperadamente...— contestó Rafe.
 
   Noah tomó aire, chasqueó la lengua y musitó, con un hilito de voz: “Vamos allá”.
 
   Echaron a caminar orientados por el repicar del enigmático teléfono. Los micro-robots y MOFI los precedían, alumbrando y tanteando el terreno.
 
   —Noah. Te tengo una pregunta...
 
   — Dime...
 
   — ¿Qué pasó con la esfera después de que ocurrió el accidente? Supongo que tus papás no querrían saber nada más de ella. ¿Verdad?
 
   — Claro que no. Mi mamá le dijo al papá que se deshiciera de aquel objeto temible, y mi papá lo hizo. Estaban muy asustados. Sin embargo, no me parece que mi padre pensara que la esfera fuera mala, porque a fin de cuentas, le había salvado la vida una vez. ¿No es cierto?
 
   — Tienes toda la razón. Pero si se la llevaron... ¿Cómo es que...?— aventuró Rafe.
 
   — Ella vino hacia mí— lo interrumpió Noah— El día que cumplí seis años y me regalaron los lentes termolaminales. Por primera vez pude distinguir algo que no fuera oscuridad. Estaba muy emocionado. ¿Sabes que las personas desprenden colores que cambian según los estados de ánimo? Cuando se enojan, se ponen rojos, yo creo que ahí viene la expresión “rojo de ira” y cuando están contentos o se sienten llenos de amor, les sale como un chorro de luz rosada...
 
   Esa particular teoría de los colores distrajo a Noah del tema central. Rafe tosió un poco para recordarle de lo que estaban hablando.
 
   — Bah. Perdona. Es que es tan interesante lo de los lentes… ¿En qué iba? Ah, sí. Esa noche, al acostarme, con la guatita llena de torta de cumpleaños y con mis regalos al pie de la cama, encontré algo debajo  de la almohada. Con los lentes puestos pude notar que su luz era distinta a todo lo que me rodeaba, no había nada igual. Y era muy suave y calentita al tacto. Supe de inmediato lo que era: la esfera que una vez le había salvado la vida a mi papá y que después se habían llevado por culpa del accidente. Por algún motivo, había regresado y quería que yo la tuviera. ¡Como un regalo de cumpleaños! 
 
   — ¿Volvió por sí sola? ¿No te dio miedo eso?
 
   — No. Nunca pensé que fuera malvada. Es más. ¿Te digo algo? Nunca me ha convencido del todo la historia del accidente. No sé por qué, pero no me parece que Ventisca haya tenido la culpa de nada. ¡Pero la verdad nunca la vamos a saber porque él no habla!— afirmó el niño ciego.
 
   —Bueno. Me parece que los micro-robots sí hablan pero nosotros no los entendemos. Ellos parecen comprenderse muy bien el uno con el otro—Rafe apuntó las diminutas lucecillas que flotaban un poco más adelante—. ¿Qué hiciste después con la esfera?
 
   — La escondí, por supuesto, mis papás no me iban a dejar que la conservara. No sabía donde había estado todo ese tiempo, pero la quería para mí. Se convirtió en mi secreto. No tardé demasiado en darme cuenta de que la esfera estaba viva y que reaccionaba a los sentimientos y también al aire. Cuando ponía el ventilador de mi pieza o abría la ventana, aumentaba su brillo.  Y poco  a poco, empecé a sospechar que había algo dentro, que la esfera era solamente una caparazón que protegía otra cosa. Pero no encontré jamás la manera de abrirla. Fue pasando el tiempo y yo crecí,  mis papás jamás se dieron cuenta de nada. Yo la tenía escondida la esfera dentro de un tarro pintado que tenía en mi dormitorio y que me servía para guardar chacharachas. Hasta que un día...
 
   Rafe y Noah se detuvieron: Habían encontrado por fin el teléfono que repicaba con tanta urgencia. Estaban frente al Centro Comunitario y el timbre se filtraba desde adentro.
 
   —Vaya. No sé cómo no se me ocurrió antes. Es un teléfono de urgencias— comentó Noah.
 
   El centro estaba cerrado, como todo lo demás. Rafe extrajo el clavo y forzó la cerradura. Flamita y Ventisca volaron dentro para alumbrarles el camino. El piso del lugar estaba cubierto de papeles y vasos de papel usados. El centro había servido para acoger a los damnificados del terremoto antes de ser evacuados. Había sillas de plástico agolpadas de cualquier manera contra las paredes y en el fondo un teléfono blanco empotrado contra la pared. Sonaba y resonaba furioso...
 
   Los niños se miraron, asustados. Ese teléfono que repicaba en la oscuridad comenzaba a parecerles ominoso y fantasmal. MOFI levantó sus orejas felpudas, como diciendo: “¿Van a contestar o se van a quedar toda la vida ahí?”
 
   — Venga. Yo voy— decidió Noah, tanteando con su bastón en dirección hacia el teléfono, apartando a su paso los papeles sucios y los vasos desechables. MOFI acompañó a su dueño; Flamita y Ventisca flotaron hacia el techo y se concentraron en iluminar el lugar lo mejor que pudieron. Las sombras disminuyeron un poco.
 
   Noah descolgó el auricular y dijo “Hola”. El perro mecánico se paró en sus patas traseras y se apoyó en su dueño, como si quisiera escuchar también quién estaba del otro lado.
 
   Se escuchó una voz lejana y casi derrotada por la estática. Una voz que Noah conocía desde que tenía uso de razón.
 
   — Noah. ¿Eres tú? ¿Eres tú, hijo? ¡Gracias al cielo! Tenían razón los que dijeron que te habían visto merodeando en ese lugar— dijo su padre, al otro lado del teléfono.
 
   Noah se sorprendió. ¿La llamada había sido para él todo el tiempo? ¿Cómo y por qué? ¿Dónde estaba su padre y qué quería ahora?
 
   — ¿Qué es lo que deseas? ¿Cómo me encontraste?— preguntó, intranquilo.  Su padre había tratado de entregarle a Ventisca a los de Macrotec y él todavía no lograba perdonárselo.
 
   — ¡Guau! ¡Guau!— ladró MOFI, contento.
 
   El papá no acusó recibo de la frialdad en la voz del hijo. Incluso pareció estar muy satisfecho por la presencia del perro robot.
 
   — Ah. Veo que MOFI logró pesquisarte después que volviste a escapar. Bien hecho, muchacho. Escucha, Noah, mantén la calma, ocurra lo que ocurra. Por tu bien y el de todos...
 
   — ¿Ocurra lo que ocurra?— se asustó Noah.
 
   Rafe se mostró inquieto: “¿Qué pasa, Noah?
 
   MOFI sacudió la cabeza rápido, ladrando fuerte. Un  objeto puntiagudo pero redondo, semejante a un botón, se desprendió y rodó un poco más allá. Rafe lo recogió: no parecía pertenecer al perro mecánico. Recordaba a los pinches que algunas mujeres se colocaban en el pelo. ¿Qué diablos sería eso?
 
   — Ay, papá. ¿Qué hiciste ahora?— se desesperó Noah a través del teléfono.
 
   El niño no alcanzó a colgar el aparato cuando las ventanas del centro comunitario zumbaron y se hicieron añicos. Un puñado de hombres vestidos de azul las atravesó de un salto, vociferando con sus radios de walkie talkie y triturando los cristales rotos con sus botas. Parecían guardias o tal vez policías, portaban  linternas y sus rostros lucían tensos y pálidos, desprovistos de vida. 
 
   —Los tenemos, señor— afirmó  por radio uno de ellos, que tenía cara de ser el jefe. En la manga de su camisa lucía el distintivo de Macrotec.
 
   El teléfono misterioso había resultado ser una trampa y habían caído directamente en ella.         
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LA GRAN GUERRA
 
    
 
   Los hombres de Macrotec rodearon a los niños y al perro mecánico. Aterrado, Noah soltó el teléfono. 
 
   —Noah. ¿Estás ahí? ¿Qué está pasando, hijo? ¡Contesta!— rogó la voz del padre.
 
   El jefe recogió el auricular y respondió: “Ya los tenemos. Muchas gracias por su ayuda, señor” y colgó.
 
   Noah enrojeció de vergüenza: habían sido traicionados por su padre.
 
   —Gracias a esto nos encontraron— precisó Rafe, mostrando el pequeño objeto que se había desprendido de la cabeza de MOFI.
 
   —Es un detector. Mi papá los fabrica. Le puso uno a MOFI para ubicarnos— explicó Noah, con desconsuelo— ¡MOFI, eres un tonto! 
 
   MOFI bajó las orejas peludas, apenado y culpable. 
 
   Rafe sonrió misteriosamente. Los hombres de Macrotec sólo tenían ojos para ellos, alumbrándolos con sus linternas, y no se habían percatado de las minúsculas lucecillas que flotaban cerca del techo, esperando una señal para atacar.
 
   —Ustedes vienen con nosotros— anunció el que se las daba de jefe, agarrando sus mochilas y palpándolas con atención—. Y sus micro-robots también. ¿Están aquí dentro?
 
   — ¿Sabe de Flamita?— se asombró Rafe.
 
   —Hemos oído todas sus conversaciones desde que el perro se juntó con ustedes— contestó el uniformado.
 
   —No es un perro: ¡Es una cosa tonta y problemática!— protestó Noah, propinándole una patada a MOFI, quien la esquivó pero de todas maneras gimió como si le hubiera dado. 
 
   Los hombres de Macrotec se rieron, burlones.
 
   —No, ellos no están ahí dentro— comentó Rafe.
 
   — ¿Dónde entonces?—. Los hombres de Macrotec perdieron la sonrisa y comenzaron a inspeccionar en todas direcciones con preocupación, como si esperaran ser atacados por un monstruo.
 
   — ¡Ahora, Flamita! ¡Haz lo tuyo!— ordenó Rafe, agarrando su mochila de manos del Macrotec en jefe. Este miró hacia arriba  en el preciso momento que una bola de fuego caía desde el techo. Se apartó de un salto. La esfera estalló en miles de chispas. Luego vinieron otras. Aterrorizados, los hombres se dispersaron para no quemarse. 
 
   — ¡Vámonos de aquí, Noah!— gritó Rafe. 
 
   El Macrotec en jefe no se iba a dar por vencido con tanta facilidad: agarró a Noah de las solapas cuando el niño quiso recobrar su mochila morada.  
 
   —No tan rápido, amiguito— lo amenazó, levantándolo como si fuera un muñeco.
 
   Jamás lo hubiera hecho. MOFI se le abalanzó y Rafe vislumbró un par de poderosos colmillos metálicos. Rodaron por el suelo y el hombre no se atrevió a moverse ni un milímetro más, con el perro cibernético parado en cuatro patas sobre su pecho.
 
   — ¡Muchas gracias, jefe!— se burló Noah. 
 
   — ¡A la salida, rápido!— repitió Rafe. Pero los hombres de Macrotec ya se habían recobrado del susto y bloqueaban la entrada, con rostros impasibles y  amenazadores.
 
   Ventisca descendió suavemente: Con su fulgor dorado y tamaño exiguo, no le pareció a una amenaza a los  que custodiaban la puerta.
 
   — ¿Y tú quien eres?— se mofó uno de ellos, y a continuación trató de apartar la lucecita con un soplido y un: “Buhh”.
 
   El chiflón de aire lo impulsó a él y a sus compañeros al otro lado de la habitación, donde quedaron desparramados en el suelo, convertidos en un amasijo de piernas y brazos. Los niños  rieron y avanzaron hacia la salida.
 
   — ¡No dejen que se vayan! ¡Agárrenlos!— gritó el jefe, preso aún bajo las zarpas de MOFI.
 
   Tres hombres más avanzaron desde las sombras y Flamita voló a ras de suelo calentando sus pies. Estos empezaron a dar saltos y brincos mientras sus zapatos humeaban. Noah y Rafe desaparecieron por la puerta. MOFI soltó a su presa y tomando impulso, atravesó el ventanal destrozado que daba a la calle.
 
   — ¡Qué hacen idiotas! ¡Síganlos! ¡Síganlos!— ordenó el jefe, poniéndose de pie, lo más rápido que pudo. Pero al ver a la mitad de sus hombres echando humo y a la otra mitad luchando trabajosamente por zafarse unos de otros, lo pensó mejor y corrió hacia la calle.
 
   Afuera sólo había oscuridad y una luna espectral cuya luz pálida arrojaba inquietantes sombras sobre esa ciudad casi muerta. El Macrotec en jefe  lanzó una rabiosa patada en el  suelo: ¡Acababan de ser burlados por dos niños y un perro de lata! ¿Cómo le iban a explicar eso al dueño de la empresa? La misión había sido capturar y enviar a los micro-robots a la central de Macrotec esa misma noche.
 
    “Si no los consigues, no te preocupes en buscar otro trabajo, porque muy pronto no quedará nada, ¿Me oíste?, ¡Ni siquiera una piedra donde poder guarecerse! ¡Nada!”, habían sido las palabras del hombre fuerte de Macrotec. De sólo intuir el significado, sintió que la piel se le erizaba de temor.
 
   Los niños corrieron y corrieron hasta casi perder el aliento. Noah se apoyó en un poste para no caer exhausto. Rafe, más acostumbrado a las huidas, se detuvo y comenzó a respirar entrecortadamente. ¡Qué cerca habían estado de caer prisioneros! Flamita y Ventisca refulgían apenas, habían agotado todas sus fuerzas en la pelea.
 
   —Necesitamos un lugar donde descansar. Noah... ¿Qué te parece si...?
 
   Noah tenía la cara apoyada contra el poste.
 
   — ¿Noah, te pasa algo? 
 
   Su amigo giró la cabeza: sus lágrimas resbalaban por debajo de los anteojos oscuros.
 
   — ¡Mi papá nos traicionó y nos puso una trampa!— gimió.
 
   — No a nosotros: a los micro-robots— puntualizó Rafe.
 
   — ¡Es lo mismo! ¡Desde que recuerdo Ventisca ha sido mi única compañía! ¡Con él no tengo que disculparme por ser como soy! ¡A él no le importa que sea ciego y que no pueda ver, como los otros niños! ¡Y no me interesa si él causó el accidente que me dejó así, porque al menos no me lo recuerda a cada rato!— lloró Noah.
 
   Rafe posó sus manos sobre los hombros del niño.
 
   — A mí tampoco me importa, Noah. Te lo juro. Y tampoco tienes que disculparte conmigo.
 
   Noah dejó repentinamente de llorar, pero como no se limpió los ojos, por su cara siguieron resbalando las lágrimas.
 
   — ¡Por eso no quiero verlos! A mis papás. ¡Lo único que les importa es que soy ciego! ¡Y después de lo de hoy no lo voy a perdonar nunca! ¿Sabes lo que es sentirse traicionado por tu propio papá?
 
   Rafe recordó a su madre, que lo había dejado abandonado en la calle para irse con “el otro señor”.
 
   — Sí, Noah. Yo sé lo que es eso...
 
   Noah se tranquilizó un poco, de la sorpresa, pero no le preguntó nada.
 
   MOFI apareció corriendo detrás y lanzó un ladrido de felicidad al ver a los niños.
 
   — ¡Ándate, MOFI, por tu culpa casi nos agarran!— afirmó Noah.
 
   — No seas así. El no podía saber qué era lo que le había colocado tu papá. Y además nos salvó. Fuiste muy valiente, MOFI, y ustedes también muchachos, forman un gran equipo.
 
   Los micro-robots titilaron, felices. Ventisca flotó hasta Noah y sopló sobre su cara, limpiando las manchas que las lágrimas le habían dejado en las mejillas. Noah sonrió y Rafe se preguntó cuantas veces en la vida ese micro-robot de aire había sido el único consuelo del niño ciego.
 
   MOFI se paró sobre las patas traseras y langüeteó la cara de Noah, ensuciándola de nuevo, ahora con aceite.
 
   — Ah… ¡Córrete, cosa tonta!— se quejó Noah, aunque sin apartar al perro robot. Noah fingía no aguantar a MOFI, pero en el fondo lo quería.
 
   “Qué extraño grupito somos”, pensó Rafe, observando hacia el cielo.
 
   Distinguió unas luces brillantes, a lo lejos, que pronto desaparecieron, tragadas por la oscuridad del exterior del domo. “Un avión. Un avión es lo que necesitamos para salir de aquí. Espero que ese no haya sido “Mi Dulce Marlene” y que Juan Grimm esté todavía en la ciudad”, rogó.
 
   Por mientras, necesitaban un lugar seguro donde pasar la noche. Tanto ellos como los robots estaban agotados.
 
   —Vamos. Busquemos un sitio donde dormir. Mañana comeremos y con el sol los micro-robots podrán...
 
   —…Recargar su célula solar. Sí. En el centro comunitario usaron casi todo lo que tenían— completó Noah.
 
   — ¿Célula solar?— preguntó Rafe.
 
   — Es lo que tienen en el pecho, como un escudo, y es lo que los hace visibles cuando quieren. Es muy poderosa y se recarga con el sol. ¿No lo sabías?
 
   — Bueno. Ya sabía que se alimentaban del sol pero eso de la célula... ¡Hay tantas cosas que no sabemos sobre ellos!
 
   Poco a poco, dejaron atrás el centro y se encontraron en un sector residencial, con casas grandes y bonitas, pero a todas luces desiertas. Afortunadamente, tenían en su poder el clavo: elegirían la que pareciera más cómoda para pasar la noche, forzarían la entrada y después...
 
   Una cuadra más allá les pareció ver brillar un farol, algo inusitado porque habían cortado la energía en casi toda la ciudad. Ventisca revoloteó contento y emprendió vuelo en esa dirección, ante el asombro del grupo. Algo había capturado su interés. 
 
   — ¡Ventisca! ¡Regresa!— gritó Noah.
 
   — ¿Siempre es tan independiente?— preguntó Rafe.
 
   — No, nunca. Siempre anda conmigo. ¡Algo raro le pasa!— Noah estaba inquieto.
 
   — Vamos allá— propuso Rafe. A lo lejos, Ventisca  apenas se vislumbraba.
 
   —Ustedes han estado juntos durante mucho tiempo— comentó, para tranquilizarlo. Noah tanteaba el suelo, avanzando nervioso.
 
   — Oh. No mucho en su forma de micro-robot, pero como esfera siempre fue mi único amigo...
 
   —Ahora tienes otros— le recordó Rafe. El y MOFI caminaban a su lado.
 
   Noah sonrió.
 
   — Supongo que sí.
 
   Llegaron a la reja de entrada de la casa que ostentaba el farol. Este se erigía en medio del jardín, alto y muy deteriorado, con mucho pasto seco alrededor y una fuente de agua enmohecida en el centro. Ventisca atravesó la reja y comenzó a bailar feliz alrededor del farol, festejando.
 
   — ¿Qué pasa, Rafe? ¿Qué lugar es este? ¿Y qué le pasa a ése?— se sorprendió Noah.
 
   — No te preocupes. Parece que lo está pasando harto bien.  Rafe leyó la placa de la entrada: “Escuela Superior de Educación Media Simón Saud” y contempló la fachada del edificio. Esta era cuadrado, de tres pisos y se notaba que alguna vez había sido un edificio importante. Pero ahora varias de sus ventanas lucían cartones de remiendo y la pintura estaba descascarada. 
 
   Sobre el tercer piso, se erguía un antiguo reloj con una placa incrustada en la parte superior, con un sitio vacío en el centro. Y aunque estaba muy lejos como para leer algo, Rafe sospechó lo que decía: “El conocimiento es futuro”.
 
   — ¿Cómo se llamaba el colegio de tus papás?— le preguntó a Noah.
 
   — “Simón y algo”— contestó Noah.
 
   — Aquí es. Por eso Ventisca flotó hasta acá al divisar el farol. ¡Debe haber vivido años aquí, encima del reloj, cuando era una esfera dorada! Para él, es como regresar a casa— le explicó Rafe.  
 
   Noah sonrió contento, olvidando la rabia que sentía con su papá.
 
   — ¡No te creo! ¿Y el lugar es bonito? ¿Repararon la torre del reloj al final?— quiso saber.
 
   — Eh, sí. No está mal. Y la repararon. Se ve firme y muy linda— mintió Rafe. No quiso comentarle lo deprimente y derruido que se veía todo.     
 
   Ventisca giraba y giraba alrededor del farol, olvidado del mundo. Tal vez siempre había querido hacer eso cuando estaba atrapado dentro de la esfera. 
 
   — No creo que haya nadie ahí. Este sitio parece desierto a esta hora— comentó Rafe.
 
   Se equivocó. La puerta del colegio se abrió de pronto y una persona en silla de ruedas apareció en la entrada. Vestía una bata de tela escocesa y parecía algo atemorizado. 
 
   — ¿Quién está ahí? No soy sordo. ¡Los oí hablar!— anunció con voz trémula.
 
   Aunque se veía inofensivo, los niños se guarecieron detrás de la reja. Flamita apenas alumbraba y MOFI de noche era poco más que una forma oscura.
 
   Pero Ventisca no. En cuanto vio al hombre en la silla de ruedas, flotó hacia él, contento. Desde su escondite, Rafe tuvo miedo de que al desconocido — que era bastante anciano— le diera un ataque cardíaco al descubrir la luz misteriosa que acudía a su encuentro o se desplomara dando alaridos de pánico. Pero eso no sucedió. Ventisca y el hombre  se observaron un momento. Finalmente el señor alzó los brazos lo mejor que pudo y exclamó con voz dichosa: “Eres tú, viejo amigo. ¡Cómo has cambiado, ahora vuelas y eres libre! ¡Pero eres tú, mi amigo!”
 
   Ventisca flotó hacia los brazos del hombre de la silla de ruedas y una brisa suave agitó el césped ralo del jardín: El micro-robot del aire estaba expresando de esa manera su gran felicidad.
 
   —Creo que por fin sabemos a quién pertenecía la esfera antes que tu papá se la llevara— expresó Rafe, saliendo de su escondite. Noah, que había presenciado el encuentro a través de sus lentes termolaminales, tenía una cara de perplejidad imposible, y también, de sentir un poco de celos.             
 
    La noche resultó muy distinta a lo que tenían planeado, porque cuando el señor que vivía en el colegio los vio salir de su escondite y asomar por la reja, no se asustó como habían temido, sino que sonrió ante la presencia de los dos muchachos.
 
   — ¿Ellos están contigo?—le preguntó a Ventisca. El micro-robot parpadeó. “Bienvenidos sean, entonces. Pase, pasen, niños. Sólo tengo que buscar la llave”, anunció.
 
   Con lo difícil que le resultaba moverse, eso le iba a llevar toda la noche. Rafe sacó el clavo de su bolsillo y abrió la reja de la entrada. El hombre se asustó un poco y retrocedió.
 
   — Ustedes... ¿No son ladrones, verdad?— preguntó temeroso. Rafe intuyó que lo había calado al instante.
 
   — Por supuesto que no, señor. Yo soy Noah y él es Rafe. Y seguimos a Ventisca hasta aquí— respondió Noah, avanzando con su bastón.
 
   — ¿Ventisca? ¿Así se llama ahora? Qué buen nombre— el anciano observó al niño ciego avanzar tanteando el caminillo de grava del jardín con su bastón—. Me parece que he oído hablar de ti. ¿Eres Noah, no es cierto?
 
   Noah se sorprendió mucho. ¿Cómo ese señor sabía su nombre?
 
   El desconocido sonrió: “Tu padre era uno de mis estudiantes. Y uno de mis favoritos. El me habló de ti. En cierta  ocasión, hace mucho tiempo.  Entren, chicos, que no es hora para estar en la calle. ¿Quieren que llame a sus familias? Mi teléfono todavía funciona— ofreció.
 
   — No, por favor, no llame a nadie— rogó Noah.
 
   En ese momento, Flamita y MOFI penetraron al jardín. El hombre de la silla de ruedas no pudo más de emoción.
 
   — ¿Otro más? ¡Y tú pareces estar hecho de fuego, como una salamandra de la mitología! ¿Y es ése un MOFI[1]? Pensé que los habían discontinuado hace mucho. Fabricarlos costaba un dineral.
 
   — Mi papá lo consiguió para mí— explicó Noah.
 
   Rafe tuvo la sospecha de que MOFI provenía del mercado negro, pero no dijo nada.
 
   — Pasen. Pasen, muchachos. Noah...Y tú eres...
 
   —Rafe— se presentó el muchacho...
 
   — ¿Rafael?— sonrió el señor, que parecía ser una persona muy sabia y cautelosa.
 
   — Sí, señor. Pero nadie me llama así. 
 
   —Rafael es el nombre del ángel protector de la tierra. Un nombre antiguo, que ahora casi no se usa. Yo me llamo Simón, como mi abuelo y el padre de mi abuelo...
 
   — ¿Simón Saud?—inquirió el muchacho.
 
   —El fundador de este colegio, hace muchos, muchos años. ¡Pero vamos, vamos, adentro, que es una noche muy helada!— invitó el señor Saud, tratando de girar por sí solo la silla de ruedas, sin lograrlo. Rafe lo ayudó, con mucha suavidad.
 
   —Eres muy diestro con las manos— comentó Saud.  
 
   —Es un don, pulido con el tiempo— sonrió Rafe. Lo que tratándose de un ladronzuelo como él, tenía más de un significado.
 
    
 
   Los niños descubrieron que el interior del colegio no estaba en tal mal estado como el exterior. El piso era de azulejos blancos y negros, como un tablero de ajedrez, y desprendía un fuerte olor a cera. También había una escalinata magnífica, aunque los primeros peldaños estaban algo desportillados. En un anaquel de madera se exhibían algunos trofeos antiguos ganados por los estudiantes en campeonatos de natación, ajedrez y baloncesto. La lámpara del recibidor estaba encendida.
 
   —Mi padre hizo instalar un generador en los buenos tiempos. Nunca le gustaron los apagones— comentó don Simón.
 
   Eso explicaba la luz en el farol del jardín que los había guiado hacia allá.
 
   —Rafael. Por favor, pasemos a la biblioteca. Estaba tomando una taza de té. Supongo que querrán acompañarme...
 
   La biblioteca resultó ser una agradable  habitación alhajada con muebles de madera rubia y cientos de volúmenes de libros adosados en grandes estantes. Había sillones cómodos con cojines de felpa y un bonito juego de té de porcelana, con cucharitas de plata. Rafe sonrió al pensar que al señor Perelló le habría encantado poder echárselas al bolsillo. 
 
   — Este es mi lugar predilecto. Como no puedo moverme mucho, aquí tengo todo el mundo a mi alcance—explicó Saud, señalando los libros. Bajo la luz, sus manos se veían extrañas y un poco deformes.
 
   —Tengo artrosis en la mayor parte del cuerpo. Es un mal de familia. Mi abuelo también la sufría— explicó.
 
   Ventisca y Flamita curioseaban por el lugar (a Ventisca le llamó la atención un gran mapamundi con base de madera que estaba empotrado en un rincón) y MOFI olfateaba la bonita tetera de plata.
 
   —Me parece que tu perro tiene sed— opinó el señor Saud.
 
   — No es perro, es un robot. ¡Pero a lo mejor tiene hambre! ¿Tiene usted aceite industrial?— preguntó Noah.
 
   — Me parece que no. Lo lamento— se excusó don Simón.
 
   MOFI bajó las orejas, desengañado.
 
   Con la ayuda de Rafe, el señor Saud sirvió té y sándwiches para todos; éstos eran de salchichón sintético pero llevaban puesta una salsa que los hacía muy ricos.  Los niños comieron con entusiasmo y don Simón los dejó tranquilos satisfacer su hambre, sin hacer muchas preguntas. Los miraba regocijado, y de vez en cuando, mientras observaba revolotear a los micro-robots por la biblioteca, musitaba: “Extraordinario”. Rafe creyó distinguir una pequeña lágrima que resbalaba por la mejilla del profesor, que éste se apresuró a enjugar con su mano artrítica. 
 
   — ¿Cómo está tu padre, Noah?— preguntó don Simón, cuando Noah terminó su taza de té.
 
   —Eh. Bien...— contestó evasivo el niño.
 
   —No lo veo desde que me trajo de vuelta la esfera del conocimiento. Hace algunos años— precisó.
 
   Noah y Rafe se sorprendieron mucho. ¿Después del accidente que dejó a Noah sin poder ver su padre había traído la esfera de regreso al colegio?
 
   — Fue por aquel entonces que me habló de ti. Y estuvimos un tiempo en contacto. Claro que después, nos perdimos otra vez, pero siempre he seguido la carrera de tu padre con mucha atención. Es uno de mis grandes orgullos. ¿Sabes? Desde que era un estudiante sabía que pintaba para grandes cosas.
 
   — ¡Pero el robó la esfera del colegio y destrozó la torre del reloj!— reclamó Noah, develando el secreto de su padre, aunque al parecer el profesor ya lo sabía—. Y se quedó callado todo ese tiempo. ¿Cómo puede decir que pintaba para grandes cosas?
 
   Incluso le hubiera gustado decirle a don Simón que su papá había estado a punto de entregarlos a gente mala. En ese momento, hasta le daba vergüenza ser su hijo.
 
   El señor Saud no pareció sorprendido de que Noah conociera la historia.
 
   — Cuando eso ocurrió él era sólo un niño, apenas un poco mayor que tú ahora. Y enamorado, más encima. Además, Finalmente la esfera me la devolvió, aunque ésta terminó desapareciendo de nuevo. Y esta vez por sus propios medios. Simón Saud examinó apreciativamente a Ventisca, que giraba en torno al mapamundi, como si  realizara un viaje imaginario y relámpago alrededor del orbe—. ¿Cómo fue que te liberaste, amiguito?
 
   — Fueron ellos. Los de Macrotec. Mi papá se enojó muchísimo cuando descubrió que yo tenía la esfera y que se la había estado ocultando todo ese tiempo a él y a mi mamá. Nunca lo había visto tan enfadado. Dijo que era peligrosísima y que esta vez se iba a asegurar de destruirla para siempre. Así que se la llevó al trabajo para que allá lo hicieran, en su laboratorio, y yo me fui detrás de él y la rescaté, pero resultó que no era una esfera a fin de cuentas, sino un...
 
   —Micro-robot— completó Rafe, pues Noah se quedó sin aliento por hablar demasiado rápido.
 
   — ¿Un micro-robot?— preguntó don Simón, interesado.
 
   —Es una especie de robot tan pequeño que sólo se ve a través de un microscopio. Noah tiene uno en su mochila— aclaró Rafe.
 
   — Si usted quiere se lo muestro. Yo sólo distingo sus colores y algo de su forma gracias a su temperatura corporal, pero me parece que son realmente muy bonitos— ofreció Noah.
 
   — ¡Tienen una cabeza alargada como una pelota! ¿Quiere verlo?— ofreció Rafe.
 
   —No hace falta, Noah. Les creo— respondió el profesor, sonriendo y levantando su mano devorada por la artrosis. Los micro-robots se posaron en su palma—. ¿Micro-robots, eh? ¡Deben haber recorrido un largo camino para llegar hasta aquí, amiguitos!
 
   Las luces parpadearon, afirmativas.
 
   Simón Saud quería saberlo todo acerca de ellos y Noah terminó de narrar cómo había ingresado a escondidas dentro de las oficinas de Macrotec en busca de la esfera, y encontrado a su padre y a dos colegas tratando de abrirla en el laboratorio con una herramienta que inyectaba aire comprimido.
 
   —La querían partir en dos o algo así— aclaró el niño, disgustado.
 
   — ¿Aire comprimido? Flamita salió de su esfera cuando se incendiaron las cortinas  por culpa de un cigarro mal apagado de mi amigo Finbad— terció Rafe. 
 
   El profesor examinó a los pequeños seres con detención, justipreciando sus colores rojos y dorados.
 
   — ¿Fuego y aire, eh? Eso es claro. Sí. Es Evidente— anunció.
 
   Los niños se lo quedaron mirando.
 
   — Sus micro-robots rompieron la esfera cuando fueron expuestos al elemento que simbolizan. Flamita, como tú lo nombras, controla el fuego. ¿No es así?
 
   — Sí, señor. El mismo parece estar compuesto de fuego. Una vez Finbad lo metió en agua y casi se muere...
 
   — ¡Ese tal Finbad parece ser todo un maloso!— saltó Noah.
 
   — Y Ventisca manipula el aire— acotó don Simón.
 
   Noah les narró como la esfera había explotado al inyectarle aire comprimido. Pero en vez de quedar destruida y hecha polvo, había dejado escapar un resplandor dorado que flotó hacia él, que espiaba oculto a través de la puerta entreabierta del laboratorio.
 
   — Quedó la grande en Macrotec. Todo flotaba como si no hubiera fuerza de gravedad, incluyendo las personas. Mi papá, también, pero él me vio y me gritó algo que no entendí, porque en ese momento flotaba cabeza abajo. Yo ahuequé mis manos para recibir la luz que había salido de la esfera. Y huí con ella. Estaba preocupado por mi papá, pero sabía que no le había pasado nada malo y que luego iban a encontrar la manera de bajarlo a él y a sus amigos, pero a Ventisca habían querido destruirlo. Así que fui a mi casa y eché en mi mochila de la Escuela para Ciegos  mi microcomputador y un microscopio eléctrico que mi papá se había llevado de la oficina para adelantar trabajo los fines de semana. Huí. No quise quedarme a esperar el regreso de mi papá. 
 
   —Tú anhelabas saber qué era exactamente Ventisca— expuso don Simón.
 
   — Sí. Y lo hice: descubrí que era una especie de máquina perfecta pero muy pequeña, infinitesimal. Mi papá empezó a mandarme correos electrónicos pidiéndome que regresara a casa; me informó que la empresa codiciaba la fuente de energía que había salido de la esfera. Que en realidad, él nunca había querido hacerle daño. Pero yo no le creí nada. Después los correos se hicieron más insistentes y cambiaron de tono, implorándome que volviera y contándome que Macrotec ahora los tenía amenazados a él y a mi mamá si yo no entregaba lo que me había robado.
 
   — Tú no te robaste nada. Ventisca es tuyo— lo interrumpió don Simón.
 
   — ¿Perdón?— se asombró Noah.
 
   — Ventisca es tuyo porque te eligió. El decidió volar hacia ti el día de tu cumpleaños. Cuando cumpliste seis años. Ese día la esfera se movió por sí sola, algo que jamás había pasado y yo la dejé ir. Había elegido con quien quería estar — aclaró Simón Saud. 
 
   El anciano le mostró el colegio a los niños, con Rafe  empujando la silla de ruedas. El lugar era muy grande, pero parecía estar completamente desierto, por mucho que las aulas vacías estuvieran  muy limpias y brillantes.
 
   — Una asistente venía dos veces por semana a hacer aseo y a prepararme la comida. Una buena mujer. Su casa se cayó con el terremoto y fue evacuada junto con el resto. Espero que pueda regresar con bien— explicó.
 
   — ¿Ya no se hacen clases aquí?— preguntó Rafe.
 
   —No. Cerramos hace algunos años. Poco a poco el número de alumnos comenzó a decrecer y nos cortaron las subvenciones. Yo estaba dispuesto a darles todo gratis a mis muchachos, pero lamentablemente ya no tenía dinero para pagarle al profesorado. Este se fue a trabajar a otros establecimientos y con él partieron los pocos alumnos que aún nos quedaban. El lugar quedó vacío. ¡Así es como mueren los sueños, muchachos: poco a poco!
 
   Don Simón tenía otra vez los ojos acuosos.       
 
   —Debió ser un lugar magnífico en su tiempo— opinó Rafe, imaginando a los alumnos subir y bajar por esa escalinata imponente, yendo y viniendo de sus clases y practicando deportes y juegos en el jardín.
 
   —Era un sitio maravilloso. Lleno de risas, juventud y esperanza. ¡Algo por lo que valía la pena luchar!— replicó don Simón.  
 
   — Mírelo así: al menos no se cayó con el terremoto. La mitad de la ciudad se vino abajo— lo consoló Noah.
 
   Don Simón sonrió: “Era difícil que eso pasara, Noah. Este es terreno seguro. ¿No saben dónde nos encontramos?
 
   Ambos niños respondieron que no.
 
   —Será mejor que lo comprueben por ustedes mismos. Rafael, empújame hacia allá, te lo ruego...
 
   En un recodo había un antiguo ascensor de servicio.
 
   —Mi abuelo lo hizo montar para no bajar y subir escaleras todo el día. Por entonces, tenía sus años.  El trabajaba en la planta alta. ¿Saben? Ahí se hallaba la oficina del director en los buenos tiempos. Síganme...
 
   Todos cupieron en él, pese a que no era muy grande. Don Simón lo hizo funcionar y comenzaron a ascender, trabajosa y lentamente. “Cuando era niño me reía de mi abuelito y de su ascensor. Para mí era tanto más fácil subir las escaleras de dos en dos. Si hubiera sabido...— se palpó las rodillas. 
 
   Llegaron al tercer piso y las puertas se abrieron. Se encontraron ante un pasillo alfombrado con un tapiz muy bonito, con dibujos de pájaros y flores que Rafe había visto solo en libros. A un costado había dos puertas gemelas, iluminadas. Las paredes estaban adornadas con litografías que representaban gente practicando oficios.
 
   — Mi familia antes tenía una fábrica de tapices. Esto es lo que va quedando. Sigamos por ese pasillo, Rafael— pidió don Simón.
 
   A Rafe le llamó la atención la reverencia con que el profesor pronunciaba su nombre completo, como si encerrara un significado oculto.
 
   Llegaron ante una pequeña torre y pudieron admirar el reloj desde adentro con su complicada maquinaria. Un poco más allá, un extraño aparato descansaba sobre un trípode.
 
   —Es un telescopio. Vengo de una familia que adora contemplar las estrellas, debe ser por nuestros antepasados. Los Saud provienen de una tierra lejana— aclaró don Simón—, un pueblo antiguo y lleno de misterios, que usaba las estrellas para orientarse a través del desierto.
 
   El telescopio tenía su objetivo enfocado hacia el cielo estrellado que brillaba a través del domo. Una abertura en el techo lo hacía posible.
 
   — Rafe. ¿Puedes mirar, por favor? Si has usado el microscopio de Noah, sabrás usar esto. Básicamente es el mismo proceso: sólo se trata de hacer evidente lo que nuestros ojos no aprecian a simple vista.
 
   — Por supuesto— Rafe contempló el cielo a través del telescopio. No se distinguía demasiado a causa de la oscuridad, pero le pareció vislumbrar un resplandor esmerilado que lo atravesaba todo.
 
   —Está muy oscuro. No veo casi nada— se excusó.
 
   — Permíteme que lo aclare un poco para ti— ofreció don Simón, manipulando el objetivo manualmente, lo que le demandó un gran esfuerzo debido a su enfermedad.
 
   La imagen se tornó  más clara. Una cúpula amarilla en forma de campana cubría el cielo por encima del colegio.
 
   — ¡Es el domo! ¡El colegio está justo debajo del domo!— descubrió Rafe, entusiasmado.
 
   — En efecto, el domo que cubre el continente nació aquí, en este colegio, cuando éste recién florecía, lleno de vida y juventud. Fue la respuesta a la súplica de un par de corazones generosos— reveló don Simón, volviendo a manipular el objetivo. “Por favor, Rafael. Mira de nuevo”, pidió.
 
   Ahora el domo se apreciaba más de cerca. Pudo admirar su superficie que parecía estar hecha de cristal dorado. Pero éste no estaba del todo impoluto: aquí y allá se veían marcas y frisaduras, como si se tratara de un vidrio viejo y desgastado.
 
   — Año a año las grietas son más grandes y visibles. El domo de contención no va a durar para siempre, muchachos. No se suponía que fuera eterno y es posible que no le quede mucho tiempo de existencia. Yo nunca he creído en las coincidencias: pienso que es por esto que los micro-robots decidieron despertar aquí y ahora y es la razón por la que ustedes vinieron aquí— les confesó don Simón a los estupefactos niños.
 
    
 
   Habían regresado a la biblioteca. MOFI dormitaba junto a un sillón (¿tendrían sueños los perros mecánicos?) y los micro-robots, apostados encima de una mesita, no se perdían ni una sola palabra de lo que ahora exponía el profesor Saud. Este le había pedido a Rafe que conectara una pequeña máquina al enchufe de luz y ahora rebuscaba con sus manos temblorosas dentro de una pequeña caja.
 
   —Estaban por aquí. Estoy un poco nervioso. Hace mucho que no doy una clase— afirmó, sonriendo con deleite.
 
   —Y yo hace años que no voy a una— reconoció Rafe, recordando sus días de colegio, que no habían sido demasiados. 
 
   — No te perdiste de nada— comentó Noah, a quien le cargaban las clases en la escuela de ciegos, donde les enseñaban lectura en braille y le habían confeccionado letras en relieve para que pusiera en las teclas de su procesador. Le habría gustado poder asistir a una escuela común y corriente.
 
   — Si un día la escuela vuelve a abrir, tal vez podrían estudiar aquí. No soy tan mal profesor, dicen— ofreció don Simón, extrayendo un paquetito de minúsculas fotos transparentes apretadas con un elástico. “Son diapositivas— explicó—, en su tiempo fueron el no va más de la enseñanza”.
 
   A Rafe lo había dejado muy inquieto la superficie agrietada del domo amarillo. ¿Estaría en condiciones  semejantes el domo de su propio continente? Desde su nacimiento, había estado ahí, imponente, protegiéndolos de la atmósfera malsana del exterior. ¿Qué pasaría si un día se rompía, dejando entrar la destrucción y la muerte? Mejor ni pensaba eso, porque de hacerlo, sentía que se le detenía el corazón.  
 
   — ¿Qué es lo que nos quiere mostrar?— quiso saber Noah.
 
   Don Simón colocó las diapositivas en la proyectora y apagó las luces. Habían descorrido las cortinas blancas de la biblioteca a modo de telón.
 
   — Algo cruento que comenzó hace muchos años y que es preciso que culmine de una vez por todas. Pero ustedes tienen que saberlo ahora, para que puedan ponerle fin. Recuerden que el conocimiento...— señaló el profesor.
 
    “¡Es futuro!”, exclamaron los niños, entusiastas. 
 
   Don Simón sonrió al pensar que las criaturas surgidas de aquellas esferas imposibles habían hecho bien en elegirlos como compañeros de viaje, porque sin duda nadie tenía más deseos de vivir que ese par de jóvenes. 
 
   — Exacto. Y ahora, empecemos...— anunció, colocando la primera diapositiva.
 
   Frente a Rafe, apareció una visión surrealista. Por supuesto, había visto algunas fotos en los libros de texto, pero eran muy malas y borrosas, como si hubieran sido tomadas desde muy lejos. Esta en cambio, era grande y nítida. Y no había confusión al respecto.
 
   Era una foto del Continente Silencioso. Tal como era ahora. O al menos, como lo era la última vez que alguien  se acercó lo bastante desde el aire para poder tomarle una foto. En los últimos tiempos, había dejado de ser foco de atención y casi no se hablaba de él. 
 
   — ¿Qué es? ¿Qué están mirando? ¡Yo sólo distingo el fulgor de la pantalla!— se quejó Noah.
 
   — El Continente Silencioso— respondió Rafe, turbado, hipnotizado ante la pantalla.
 
   Observado desde lejos, parecía un trozo de pastel con crema, en  cantidad tal que se le desbordaba por los lados. Por supuesto que la crema no era tal, sino una niebla espesa que cubría el continente por completo. De los bordes sólo se distinguían algunos fiordos y un par de islotes que se internaban en el océano.
 
   —Después de nuestros amigos los micro-robots, El Continente Silencioso es quizá el misterio más grande de todos. Nada hemos sabido de él durante décadas. No sabemos si sigue habitado ni lo qué pasó ahí realmente. De todas las expediciones que los demás continentes enviaron a inspeccionar, ninguna regresó. Se supone que la nube radiactiva que lo cubre, además de aislarlo del resto del mundo, es mortal para quien se acerca.
 
   — ¿Nube radiactiva? ¿La Gran Guerra le hizo eso?— preguntó Noah, preocupado. Sus padres nunca hablaban del Continente Silencioso ni de la espesa bruma que lo cubría. En la escuela tampoco. Se trataba de un tema casi intocado.
 
   — La Gran Guerra no fue la culpable, Noah. Porque cuando el Continente Silencioso se cerró para el mundo, ésta no había aún comenzado. Pero sí fue el detonante, la excusa para el error más grande de la raza humana, un error que nos ha condenado a todos. No importa lo que les hayan dicho los libros, sus maestros o hasta sus familias, todo es mentira y es necesario que sepan por fin la verdad—reveló don Simón.
 
   Rafe miró al profesor y después la diapositiva sobre sus cabezas, interrogativamente. Este sonrió, con tristeza.
 
   — Sí, Rafael. Esa es la razón porque el colegio perdió poco a poco el apoyo de todos, hasta el de los propios alumnos, obligándonos a cerrar. Me han acusado de loco y hasta de revolucionario, siendo que sólo soy un hombre que apenas puedo moverse de su silla de ruedas.
 
   Y pronunció la declaración más asombrosa de todas.
 
   —Los continentes, en el curso de un mismo día y casi a la misma hora, se atacaron unos a otros, tras buscar un culpable de lo que había acontecido en el Continente Silencioso. De todas las guerras, “La Gran Guerra” nunca existió de verdad: fue el producto de la estupidez humana y de la ceguera.  
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   El profesor Saud sabía explicarlo todo muy bien. Y aunque parecía visiblemente afectado por el recuerdo y le temblaba un poco la voz, sus manos artríticas no dejaron ni por segundo de intercalar diapositivas en la proyectora. Ahí estaban, representadas en colores magníficos, incontables fotos de cómo había sido la vida antes de la guerra. Rafe contempló campos floridos, niños elevando cometas bajo un diáfano cielo azul, personas bañándose en el mar y una familia haciendo picnic en algo que asemejaba a un bosque en primavera, poblado con innumerables árboles verdes. Pero había todavía más: dos ancianos paseando en bicicleta; una niña rubia jugando con un gatito a la entrada de su casa; un adolescente montado sobre un caballo blanco, con un sol rojizo que se ocultaba detrás de un cerro en forma de sombrero como telón de fondo. Eran como las historias del señor Perelló, sólo que plasmadas en imágenes frescas y vívidas.
 
   Rafe le describió las diapositivas a Noah, que algo sabía de todo eso pues su tío abuelo Felipe le había contado historias de su juventud.
 
   “Después de muchos ensayos y muchos errores, la prosperidad había llegado a nuestro mundo. Tus padres son muy jóvenes para saberlo, Noah, pero éste era un lugar donde la miseria, el hambre y la enfermedad se batían en retirada. Los hombres, trabajando juntos codo a codo, lo habían hecho posible. Ya no había fronteras y los países y cada continente del mundo eran como hermanos”, relató el profesor Saud.
 
   — ¿Y qué sucedió entonces, profesor?— quiso saber Noah.
 
   —Aparecieron los descontentos que nunca faltan. Surgieron voces disidentes que argumentaban que no podía existir tanta paz y el mucho ir y venir de un lugar a otro, que no era posible compartirlo todo con tanta ligereza. Estos descontentos alzaron la voz escandalizados cuando los países decidieron renovar los tratados de paz y cooperación con una cláusula que propendía al desarme nuclear: bombas atómicas que podían destruir a la humanidad entera. En un mundo pacífico y de mutua hermandad, esgrimían los pacifistas, armas así no podían existir porque eran enemigas hasta de sus propios dueños. Y aquellas eran  realmente letales capaces de evaporar un país  en cuestión de minutos— explicó el profesor, proyectando diapositivas de cohetes atómicos y bombas nucleares. 
 
   Rafe recordó los misiles lanzados en la ciudad donde él señor Perelló había vivido con su familia.  
 
   — ¿Y los descontentos se salieron con la suya?— preguntó Rafe.
 
   — Efectivamente. Era un mundo donde todos tenían voz y voto. El tratado de desarme fue pospuesto hasta nuevo aviso y se acordó colocarlo a votación. Sólo se mantuvieron en la agenda los pactos de alianza, cooperación y no agresión mutua, que reemplazarían a las antiguas alianzas. Se propuso realizar un gran congreso internacional con representantes de todos los países para firmarlo. Ellos se encargarían de votar por la destrucción o la conservación de las armas.
 
   — ¿Y qué sucedió? ¿Se pelearon?
 
   —Nunca llegó a realizarse. El Continente Silencioso, que por aquel entonces tenía nombre y era uno de los más pequeños y queridos, pues se hallaba en medio del océano y algo apartado de los demás, experimentó algo funesto y terrible. De un día para otro desapareció bajo una nube de humo tóxico y las comunicaciones con él se cortaron. El resto de las naciones mandaron equipos de reconocimiento y rescate pero ninguno volvió. Se sacó en conclusión que una poderosa arma nuclear había sido detonada en aquel territorio y que todos sus habitantes habían muerto. Nadie podría acercarse sin sucumbir. Por supuesto, cundió el pánico, la histeria y el odio...
 
   —Pero usted dice que ese continente era pequeño y querido. ¿Quién habría deseado hacerle daño?— se extrañó Rafe.
 
   —A eso voy, Rafael. Una acción tan monstruosa en contra de un territorio que no tenía medios de defensa y que jamás había reñido con nadie fue interpretada como una cobardía imperdonable. Al odio y a la rabia, le sucedió la desconfianza. Lo que había destruido al Continente Silencioso no podía ser resultado de otra cosa que no fuera una bomba atómica. ¿Pero quién la había arrojado? Los países comenzaron a mirarse los unos a los otros con resquemor. ¿Quién había sido el responsable? ¿Habría otro ataque tarde o temprano? Y de ser así... ¿Quién sería ahora el agredido? Las sospechas crecían minuto a minuto y los gobiernos sintieron que debían hacer algo, buscar un responsable, y lo hicieron...
 
   — ¿Encontraron al causante?— preguntó Noah, ansioso.
 
   — El que busca encuentra, Noah. Pero para hacerlo con éxito, hay que conservar la serenidad. Y ésta se había perdido. Los acusadores señalaron a un pequeño país de Medio Oriente que se había opuesto desde el comienzo a los tratados de desarme. Ellos eran fabricantes de armas desde hacía décadas y eliminar su uso, argumentaban, los dejaría en la miseria. Inclusive este país había anunciado que tomaría medidas drásticas si las demás naciones seguían con sus aspiraciones de desarme. “¡Ellos fueron!”, fue el grito popular y se decidió castigar a los culpables.
 
   — Pero, profesor. Aunque esta nación hubiera querido hacer daño porque vivía de la guerra. ¿Por qué atacar al Continente Silencioso?— interrumpió Noah.
 
   El profesor vaciló un momento.
 
   — Porque ese territorio del que ahora no se sabe nada, había sido elegido como  sede para el congreso donde se firmarían los tratados de paz. Ahí se iba a votar por el fin definitivo de las armas. Para muchos, esa elección marcó su destino y decidió su exterminio— respondió finalmente.
 
    
 
   El profesor los instaló en la antigua pieza de servicio  del colegio, que disponía de dos confortables camas. Noah se acostó en la de la derecha y después de soltar un suspiro de deleite, se quedó profundamente dormido. ¿Cuánto tiempo habría estado huyendo y durmiendo donde lo sorprendiera la noche?, pensó Rafe. “Bien. Casi tanto como yo”, recordó, agotado, metiéndose entre las sábanas. Sentía la mente embotada y el cuerpo cansado. Se sentía capaz de dormir una semana entera.
 
    “Buenas noches, Flamita”, se despidió del micro-robot de fuego, que reposaba en la cabecera. Este titiló débil, también al límite de sus fuerzas. “Mañana podrás recargarte con la luz de la mañana”, le recordó. Flamita volvió a apagarse y encenderse, feliz. Ventisca ocupaba la misma posición, pero sobre la cama de Noah y no parecían molestarle los ronquidos del niño ciego, bastante fuertes.
 
   “No sé cómo lo hace...”, sonrió Rafe, dando vuelta hacia la pared, que daba a una ventana que  miraba hacia la  calle. 
 
   Sabía que le costaría conciliar el suelo, pese al cansancio, debido a las imágenes de la falsa “Gran Guerra”. Imágenes rojas, naranjas y blancas como estallidos terribles de muerte se agolpaban ahora dentro de sus ojos y de no encontrar la manera de expulsarlas, estuvo seguro que lo perseguirían en sus sueños.  
 
   “Las naciones se pusieron de acuerdo en escarmentar al agresor y muchas de ellas de ellas le declararon la guerra. Los jóvenes de la reserva  de cada país aliado fueron llamados a servicio. Aunque el país acusado se defendió, argumentando que ellos no habían sido, de nada sirvieron los esfuerzos de los países mediadores: ya se había lanzado el primer contingente de aviones en contra de ellos. Los obligarían a confesar su crimen a sangre y a fuego. Pero el presunto culpable decidió defenderse...”
 
   Don Simón les brindó una descripción resumida de cómo  varios misiles atómicos fueron disparados en contra de los países invasores y de cómo éstos contraatacaron con sus propias armas, casi en forma automática.
 
   “Esa fue una guerra que nadie ganó”, concluyó el profesor, tristemente. 
 
   Afortunadamente, los micro-robots habían alcanzado a intervenir y creado los domos para que la humanidad  no se destruyera a sí misma.
 
   —Pero don Simón... ¿Se logró saber finalmente si esa nación sospechosa había sido realmente la culpable?— preguntó Rafe.
 
   El profesor negó con la cabeza.
 
   —Con el paso de los años, todas las pruebas que han surgido  indican que no fue su responsabilidad. Lo que ocurrió en el Continente Silencioso sigue cubierto por el velo de un enigma, y ha sido tanta la vergüenza por lo que pasó, o mejor dicho por lo que nunca debió pasar, que las naciones se pusieron de acuerdo en ocultar lo sucedido a las generaciones futuras. ¿Cómo poder explicarles a tus hijos y a los hijos de tus hijos que ya no hay agua, aire o animales y que su mundo se arruinó por causa de un error? ¿Qué los has condenado a vivir dentro de una burbuja por culpa de tu estupidez? Por eso las referencias a la Gran Guerra son confusas y en cada país hay varias versiones, que se contradicen unas a otras. Pero todas se parecen en lo relacionado al Continente Silencioso: la manzana de la discordia en la que éste se convirtió se menciona lo menos posible.
 
   “Todo por nada”, se lamentó Rafe, ahuecando un poco más la almohada para poder dormir. Incluso habían modificado la historia para hacer creer que los domos de contención eran obra del ser humano y no de los micro-robots. La gente ya no quería saber nada de sucesos inexplicables, como lo que había sucedido en el Continente Silencioso.   
 
   MOFI que estaba tendido en el hueco entre ambas camas, emitió un sonoro bostezo. “Debe soñar que persigue gatos eléctricos”, sonrió Rafe, saltando sobre la cama para cerrar las cortinas,  ya que la luz opaca de la luna le rebotaba de lleno en la cara.
 
   Entonces le pareció verlo. Se hallaba de pie en medio del jardín, cercano a la fuente y un poco más lejos del farol, mirando hacia la casa. Era un hombre alto, que se cubría la mitad de la cara con una especie de bufanda y llevaba sobre la cabeza un sombrero de ala ancha. Un estuche de cuero sintético le colgaba del hombro.    
 
   Una nube ocultó la luna y en un parpadeo el hombre desapareció, dejando otra vez el jardín desierto. ¿Quién sería y cómo había entrado? ¿Sería quizás un enviado de Macrotec que había logrado seguirles la pista? ¿Sería conveniente avisarle a don Simón? ¿No serían imaginaciones suyas? Nadie podía desaparecer tan rápido como si fuera una sombra, ni siquiera un ladrón como él mismo. Tal vez ya estaba dormido, sin darse cuenta y el hombre del sombrero alón era parte de un sueño.
 
   Rafe no supo nada más hasta el otro día. Su sueño fue profundo, pero en medio le pareció escuchar de nuevo esa voz desafinada proveniente de más allá del tiempo y de la razón.
 
   —Todo puede ser realidad si crees— dijo la voz.
 
   Y a continuación en un susurro la frase: “Somos como uno”.
 
   Bajo la luz de la mañana, los temores de Rafe se desvanecieron, igual que los recuerdos de ese sueño raro. Fue el primero en bajar y revisó muy bien el jardín y las distintas habitaciones desiertas, pero nada parecía estar fuera de su lugar. Sin duda había estado soñando despierto. Menos mal que no había despertado a los demás con sus miedos ridículos. La escaramuza con los de Macrotec lo había dejado con los nervios de punta.
 
   Noah estaba de muy buen humor: “¡Hace tiempo que no dormía tan, pero tan bien!”, se estiró feliz. Don Simón les proporcionó toallas para que se dieran una ducha, que resultó ser con agua helada. Rafe sintió como el agua fría le desgarrotaba los músculos y lo relajaba. Poco después, don Simón los condujo a la cocina del colegio, donde se hallaba dispuesto un abundante desayuno.  
 
   Había leche de cuajada con suplemento de café, galletas con salchichón picado, flan sintético, panecillos de harina de afrecho artificial con queso depurado, té caliente y en un jarro de vidrio un líquido anaranjado que parecía ser...
 
   —Jugo de naranja sintético— explicó el profesor—. No es como el de las naranjas recién cosechadas, pero es lo mejor que se consigue por estos días.
 
   Para los niños, fue un verdadero banquete. Las manos de don Simón temblaban bastante menos que en la víspera.
 
   —Mi problema es más soportable a estas horas de la mañana, pero a medida que transcurre el día, el cuerpo empieza a rendir menos. ¡Anoche apenas pude abotonarme el pijama!— confesó, con sonrisa agridulce.
 
   Rafe pensó en la vida solitaria que llevaba ese hombre mayor en un colegio abandonado y sintió un nudo en la garganta.  
 
   El profesor sólo tomó té, pero contempló a los niños comer con auténtico deleite. “En los buenos tiempos, servíamos desayuno para nuestros alumnos de afuera. Imaginen dos largas mesas repletas de jóvenes como ustedes, hablando y riendo”, relató,  nostálgico.
 
   —Oh. Pero qué tonto soy. Casi lo olvido— dijo de pronto, deslizando su silla hasta el lavaplatos. De los compartimientos inferiores, extrajo una lata oxidada.
 
   —Es aceite lubricante. Me temo que es todo lo que puedo ofrecerte, MOFI.
 
   El perro robot ladró feliz. Noah sacó un destornillador de su mochila morada y abrió una ranura en el pecho de MOFI, bien disimulada debajo del pelo artificial. Dentro había un amasijo de cables y microchips y también una especie de motor que producía un suave ronquido.
 
   —Es el corazón de MOFI, su centro de energía—aclaró Noah, aplicando el aceite lubricante con la ayuda de un embudo que don Simón le proporcionó. MOFI se relamió feliz con su rico desayuno.
 
   —Es más fácil dárselo por la boca, pero se le escurre todo por los lados y uno queda hecho una barbaridad. ¡Puaj! Es repelente… —protestó Noah pero siguió alimentando a su perro, con gran cuidado. 
 
   Rafe ya no caía en el engaño: dijera lo que dijera, sabía que Noah adoraba a su lazarillo.
 
   Después llegó el turno de los micro-robots, que desayunaron  gran cantidad de rayos solares en el jardín, débiles pero disponibles a través del domo.
 
   — ¿Cómo sería si los tomaran directamente, sin el filtro del domo?— se preguntó Noah.
 
   —Muy, pero muy fuertes. Incluso  más que ahora— supuso Rafe. Y a continuación les contó la manera cómo Flamita les había salvado la vida a él y a Juan Grimm cuando cayeron en el islote, en medio del mar.
 
   —¡Que aventura!— comentó Noah, admirado.  
 
   — Ese señor...Juan Grimm... ¿Es de fiar?— preguntó el profesor Simón, dudoso.
 
   Rafe no se atrevió a confesarle que Grimm era un contrabandista de chocolates finos y que una vez lo había dejado grogy de un solo apretón en el cuello.
 
   —Bueno, profesor, tiene sus cosas como todo el mundo— replicó Rafe. “Y también es un poco bueno para tomar”, recordó.
 
   —¿Esa avioneta...será capaz de alcanzar el Continente Verde?— preguntó don Simón.
 
   Rafe y Noah se sobresaltaron. Flamita y Ventisca interrumpieron su desayuno y revolotearon excitadísimos.
 
   — ¿Es allí donde se dirigen ustedes, no? Ahí los estará esperando otro micro-robot— precisó el profesor.
 
   — ¿Por qué supone eso?
 
   —Bien. Hay cuatro domos y si cada uno de ellos fue producto del poder de una esfera, eso indica que en el Continente Verde se encuentra otra de estas creaturas, esperado salir, si es que no lo ha hecho ya— profundizó don Simón. “Mis padres crearon el nuestro, hace muchos años”, añadió. 
 
    
 
   Mi abuelo encontró la esfera durante un peregrinaje por el desierto, cuando era sólo un muchacho. Se levantó una tempestad de viento y para salvarse se guareció en unas ruinas ocultas por la arena. La esfera era lo único que había dentro, conservada en una suerte de altar de piedra. Brillaba en medio del manto de sombras informes en que se había transformado el desierto. La tormenta, en lugar de disminuir, se acrecentaba a cada segundo. De seguir así las ruinas pronto quedarían sepultadas y se convertirían en su tumba. Salir fuera era casi un suicidio, una locura, pero el abuelo pensó que era mejor que quedarse ahí esperando la muerte. Tomó la esfera, esperando que su luz no se apagara y lo ayudara a abrirse paso en medio de la tormenta del desierto. “Espero no ofender a ninguna deidad”, rogó. Cubriéndose la nariz y los ojos de la mejor manera posible, se asomó a la entrada de las ruinas, con la esfera en alto para que guiara su camino.
 
   Lo que aconteció después cambió su vida para siempre. Al contacto con el resplandor de la esfera, las arenas se doblegaban, apartándose del camino de mi abuelo. Era como portar un poderoso escudo que le permitía caminar hacia delante, sin tropezar ni caer. Maravillado, mi abuelo se abrió paso, oponiendo tenaz resistencia a los vientos huracanados. Caminó lo que le parecieron horas, hasta llegar al poblado donde vivían sus padres. Recién la tormenta comenzaba a declinar. Su madre lo recibió con una cachetada, pero después lo abrazó, entre lágrimas “¡Te dábamos por muerto, hijo!”.
 
   El abuelo se había escapado al desierto porque quería estar solo y huir de sus problemas. Sus padres lo mandaban lejos, a otro país y a otro continente, en busca de nuevos horizontes, ya que eran muy pobres y en ese otro mundo un familiar les tenía prometido trabajo y acogida para su hijo. El no quería dejar su patria ni a los seres que amaba. Pero después de esa aventura, su opinión cambió. Ya no importaba donde lo enviara el destino, porque él llevaría algo de su tierra consigo, un objeto que había estado enterrado en el desierto cientos o quizás miles de años. 
 
   A los pocos días, se embarcó hacia el otro continente. Lo último que vieron sus ojos fueron las grandes almenas de los palacios de la ciudad puerto y las caras de sus padres, rebosantes de amor, diciéndole adiós en el muelle. Una imagen que conservaría para siempre.
 
   El abuelo se instaló en la casa de sus parientes y no todo fue  fácil porque apenas conocía el idioma y eso dificultaba tremendamente el trabajo. Empezó a tomar clases en un curso especial para inmigrantes, pues el lenguaje era requisito para permanecer en ese país  lleno de oportunidades que le había abierto las puertas. Los tíos que lo acogían tenían una tienda de gobelinos y alfombras y se dieron cuenta que ese sobrino trabajador y esforzado aprendía rápido el negocio. El abuelo era muy bueno para las matemáticas y ordenó las finanzas de la tienda, que siempre habían estado algo descalabradas. “Simón es la respuesta a nuestras plegarias” decían los tíos, que nunca habían tenido hijos y comenzaban a mirarlo como tal. 
 
   Con los años, la tienda creció hasta convertirse en una pequeña fábrica, que dio trabajo a muchos otros inmigrantes. El abuelo, que ahora era el administrador, nunca olvidó su origen modesto y pagaba buenos salarios y brindaba un justo trato. Mes a mes, mandaba dinero a su casa e invitaba a sus padres a visitarlo. El estaba tan ocupado con el negocio que no se atrevía a emprender un viaje tan largo, porque su tío alegaba que la fábrica había crecido tanto que harían agua en una semana si él se iba de vacaciones. El tiempo fue pasando y sólo volvió a ver a sus padres años más tarde, cuando se casó con mi abuela. Fue una fiesta grande y hasta suntuosa: la abuela había sido su profesora de idiomas en el Programa de Inserción para Inmigrantes y de ella proviene el amor por la enseñanza que luego compartimos mi padre y yo. 
 
   Para la boda, mis bisabuelos viajaron desde lejos y fue una gran celebración, aunque él los encontró mucho más viejos que en su recuerdo y tremendamente consumidos por la sal del desierto. Ellos, a  su vez, lo hallaron hecho “todo un hombre” y se enorgullecieron de él y de todo lo que había conseguido. “A final de cuentas, Simón Saud, tu viaje fue la mejor decisión que pudimos tomar”, concluyeron jubilosos. El abuelo siempre se había sentido protegido por un poder misterioso: la esfera de los vientos jamás se había apartado de su lado. Había tenido suerte, porque muchos de sus familiares, en su tierra de origen, vivían aún dentro de la ignorancia y la pobreza.
 
   La fábrica continuó prosperando y creció mucho. El lugar se hizo escaso para el gran número de empleados y los abuelos decidieron buscar un local más grande. Pronto dieron con una barraca abandonada, pero una genial idea había germinado en la mente de mi abuelo. Se la contó a su esposa y ella, que era muy buena para el dibujo, se aplicó al diseño, contenta y entusiasmada. Fundarían en ese lugar una escuela para inmigrantes y para todo aquel que quisiera salir adelante en la vida, tal como ellos lo habían hecho. “El Conocimiento es futuro”, se dijeron. Y así surgió la escuela Simón Saud, en homenaje al padre de mi padre, mi tatarabuelo, que acababa de partir a mejor vida. Él le había enseñado las matemáticas, algo de astronomía y, lo mejor de todo, le había legado el recuerdo de una existencia honrada, la más grande riqueza que se le puede dejar a un hijo. 
 
   Mi papá nació a los pocos años, cuando la escuela era más o menos el edificio que ustedes ven ahora, pero flamante, luminoso y repleto de jóvenes estudiantes.  Estaba abierta a todas las razas y religiones y pronto se descubrió que no sólo era un lugar para inmigrantes, la enseñanza era tan buena que se transformó en una opción para todos. Hasta en eso el abuelo había tenido suerte, porque el plantel docente contó con profesores jóvenes y dinámicos, que cumplían su trabajo con real vocación. Muchos de ellos hicieron una gran carrera en el mundo de la enseñanza. La abuela se convirtió en la directora, pero no abandonó sus clases de idiomas; mi papá se crió dentro de las paredes del colegio, entre libros y cuadernos, conversaciones amenas y rostros juveniles. Era hijo único, pero nunca se sintió solo: crecer en ese lugar era sentirse parte de algo cálido y mucho más grande.  
 
   Pero la vida es una rueda que no siempre gira en la misma dirección. Una profunda crisis económica remeció el país y la fábrica de gobelinos se resintió. Los tíos del abuelo, cansados, decidieron liquidar el negocio, pues ya tenían suficiente para vivir y la fábrica estaba dejando más perdidas que ganancias. El abuelo habría querido comprársela, pero todo su dinero lo había puesto en el colegio. Con más de 40 años, con una esposa y un hijo de diez, se vio otra vez sin nada. “No te preocupes, Simón. Porque aún tenemos nuestro sueño”, le recordó la abuela. El establecimiento no había dejado de crecer y ahora tenía tres pisos y el Centro de Padres había donado un reloj para construir una torre. “Es verdad, Mireli”, sonrió el abuelo, a quien últimamente le fallaban las articulaciones y le dolían un poco las manos. El colegio estaba subvencionado por el estado y eso dejaba un pequeño excedente que, administrado con prudencia, alcanzaría para vivir con sobriedad. Mis abuelos eran personas austeras y todo lo que habían ganado en su vida lo habían puesto en esa escuela. Siguieron adelante y el abuelo  ocupó el  rango de director, para que la abuela pudiera dedicarse por completo a sus clases. Esos fueron los años del mayor esplendor, cuando terminó de construirse la torre del reloj y se instalaron la fuente del jardín y también el farol, que no constaban en el jardín original. Aunque vivían en una casita cercana, la familia hacía toda su vida en el colegio, incluyendo las comidas. Mi papá ayudaba por las tardes a los alumnos más atrasados e intuyó su vocación futura. “Cuando crezca, voy a ser profesor de esta escuela”, anunció un día y mi abuela Mireli se sintió orgullosa: para ella, ser profesor era más que una profesión, se trataba de una filosofía de vida.
 
   Se acercaba el cumpleaños Nº 17 de mi padre y la familia decidió celebrar una pequeña fiesta en el jardín para festejar su próximo ingreso a la universidad estatal, donde iba a cursar la carrera docente. Eran días convulsos, con muy poco para festejar porque las naciones no estaban en paz y se miraban desconfiadas unas a otras. Un país hermano de la patria de los abuelos había sido acusado de un crimen imperdonable en contra de la humanidad. Se respiraba una sensación opresiva en el ambiente, como si algo o alguien estuviera a punto de morir. Mi abuelo había sacado la esfera de los vientos de su lugar de siempre, una cajita lacada, y la llevaba adonde quiera que fuese, como el amuleto de la buena suerte que siempre había representado para él.
 
   Finalmente, la tormenta de muerte volvió a aparecer en su vida; ésta vez no en forma de remolinos de arena, sino convertida en proyectiles de fuego que surcaban el aire, dirigidos hacia el continente que había adoptado a los míos como hijos propios. La familia se encontraba el jardín y en medio de la fiesta, cortando la torta de cumpleaños, rodeados por alumnos de todos los cursos. Cuando surgió la noticia del ataque atómico y un ruido ensordecedor quebró el aire, estalló el pánico: todos huyeron, volcando mesas y haciéndose daño al tropezar o al ser aplastados por alguien. Mi padre vio dos pequeños cohetes en el horizonte que se hacían más y más grandes a medida que se acercaban a su blanco.
 
   Mi abuelo no se movió de su lugar. Abrazó a su esposa y en su mano sostuvo la esfera. Mi padre la había visto muchas veces sobre su escritorio, pero jamás así, esplendía como si estuviera revestida de fragmentos de sol.        
 
   — Hijo, Ven aquí y no te separes de nosotros— le gritó  a mi papá. Los invitados de la fiesta habían escapado a perderse, pero cobijada bajo una mesa estaba una de las chiquititas de tercer año, llorando. Sus padres habían quedado en ir a buscarla a la fiesta y no tenía a nadie que cuidara.
 
   Mi padre tomó su decisión: en lugar de correr hacia sus padres se deslizó hasta donde estaba la chiquilla.
 
   — No te preocupes. No estás sola— la confortó.  La niña le estrujo la mano, ansiosa. El clamor del ataque atómico se hizo más potente. Mi padre escuchó como todos los vidrios del edificio se hacían añicos. El abuelo levantó la esfera hacia el cielo…
 
   Y ésta se escurrió de sus manos artríticas. Su resplandor se apagó y fue a caer a pocos centímetros de donde estaban mi padre y la niña.
 
   El sabía que debía cogerla y devolvérsela al abuelo. Intuía que era la única manera de seguir con vida. Debía correr, pero la mano de la pequeña estrujó la suya aún más fuerte.
 
   — No me dejes sola— le rogó la niña, aterrorizada. Mi padre supo enseguida lo que tenían que hacer. Si iban a morir, no lo harían solos.
 
   “La cogeremos juntos, por el futuro”, le dijo a la muchacha.
 
   Y lo hicieron: ambos recogieron la esfera de los vientos y a su contacto, ésta resplandeció aún más. Mi padre y la niña la alzaron hacia el cielo, intuyendo que estaban luchando por el mañana. Una explosión color oro lo cubrió todo, pero nadie murió ese día. Así es como el domo de contención que cubre el Continente Amarillo fue creado, debido a la unión de dos corazones jóvenes. 
 
   Varios años más tarde, mi padre y la niña, ahora una bonita joven, se casaron. De esa unión provengo yo. Y la esfera, que mi abuelo había traído desde más allá del mar, fue su regalo de bodas. Mi padre decidió ponerla en la cima de la torre del reloj junto a la inscripción “El Conocimiento es Futuro”. Desde ahí cuidaría de los sueños y la esperanza de los estudiantes del mundo entero. 
 
    
 
   Cuando don Simón terminó su historia, Ventisca se posó sobre sus manos y por un milisegundo, los niños vislumbraron en él a la Esfera de los Vientos (o del conocimiento) que había sido una vez.
 
   —A lo mejor Ventisca debería quedarse con usted. Yo tengo a MOFI y éste colegio es tan grande y tan solo...— balbuceó Noah, conmovido.
 
   —Noah. El te escogió. ¿No recuerdas cómo fue?— le preguntó don Simón.
 
   —Fue cuando cumplí seis años y mis padres decidieron  mandarme a una escuela para ciegos en lugar de una normal. Yo estaba  triste, a  pesar de los regalos y la torta rica. Me sentía mal pero no se lo dije a mis padres y  Ventisca...
 
   —Decidió irse contigo. Ese día la esfera cobró vida y yo mismo la dejé ir— explicó don Simón.
 
   — ¿Pero cómo supo...?— quiso saber Rafe.
 
   El profesor Saud sonrió.
 
   —El día en que Noah cumplió seis años, recibí una llamada de sus padres agradeciendo el cupo que le teníamos reservado casi desde que nació, pero que preferían matricularlo en una escuela especial. Nosotros tenemos, quiero decir, teníamos, un programa para niños con algún grado de discapacidad, pero supongo que no era suficiente para ellos.
 
   — Entonces... ¿Éste iba a ser mi colegio?— preguntó Noah, con el sol reflejado en los cristales oscuros de sus lentes.
 
   — Tus padres te quieren, Noah. Y se preocupan mucho por ti. No es justo que los hayas abandonado— terció don Simón.
 
   — ¡Usted no sabe la de cosas que ha hecho mi papá!— esgrimió el niño.
 
   — ¿Por qué no lo aclaras con él? Lo llamé esta mañana y  seguramente se encuentra en camino. Debe estar por llegar de un momento a otro— respondió don Simón.
 
   Rafael y Noah sintieron que el suelo se hundía debajo de sus pies. Los micro-robots captaron su temor y revolotearon inquietos. ¿La historia de don Simón había sido un ardid para distraerlos y darle tiempo al papá de Noah para que llegara al colegio, acompañado seguramente de la gente de Macrotec? ¿Qué iría a pasar ahora?
 
    
 
   Rafe habría deseado salir huyendo: no quería otra escaramuza con la gente de Macrotec. Noah estaba pálido como un fantasma.
 
   — ¡Usted nos entregó!— acusó a don Simón.
 
   — Aquí no se ha entregado a nadie. Tu padre me dio su palabra de honor de que vendría solo y creo en él. No puede haber cambiado tanto. ¡Y aquí está!
 
   Un hombre apareció detrás de la reja. Resultaba increíble lo mucho que se parecía a Noah: la misma cabeza grande con el pelo negro desordenado y la nariz nerviosa y afilada. Pero los ojos del papá del niño se hallaban en perfecto estado. Rafe percibió que lo inspeccionaban todo, audaces y escrutadores.
 
   —Buenos días, Arcadio—sonrió don Simón—. ¡Como ha pasado el tiempo! Rafael: ¿Podrías abrirle? Creo que por aquí tengo la llave, aunque tal vez para ti no sea necesaria, me parece...
 
   Don Simón le guiñó el ojo, pícaramente. Rafe se había habituado a portar el clavo siempre dentro de su bolsillo y se puso colorado. ¿Cómo habría...? 
 
   Noah retrocedió nervioso y chocó con el farol. MOFI levantó las orejas y se abalanzó sobre el papá, dispuesto a comérselo a langüetazos felices.
 
   — Yo también estoy contento de verte, MOFI— confesó don Arcadio, mirando a su hijo de soslayo. Rafe se dio cuenta de que aquellos ojos inquisidores se cubrían de un amor sincero que por desgracia Noah jamás podría ver. Se sintió más seguro.
 
   — ¿Viniste solo, tal cómo te lo pedí?— preguntó don Simón.
 
   —Sí. Y me aseguré que nadie me siguiera. Pedí el vehículo catalítico de unos amigos. Hijo: tenemos que hablar— don Arcadio miró a Noah.
 
   —¿Acerca de qué? ¿De cuándo quisiste partir a Ventisca por la mitad o de cuando le pusiste a MOFI un detector para que Macrotec nos encontrara? ¡Yo creo que no tenemos nada de qué hablar!— replicó el muchacho, entre terco y enojado.
 
   — Oh, sí qué lo tienen. Y van a hacerlo ahora mismo porque se los mando yo. Son padre e hijo, y se quieren, así que basta con tanta tontería. Pueden ocupar la biblioteca para hablar con más calma— ordenó el profesor.
 
   Ventisca flotó hasta don Arcadio y el hombre retrocedió,  atemorizado.
 
   — ¡Díganle a esa cosa que se aparte! ¡Es un peligro!— acusó. Al parecer, don Simón no le había contado la historia de su origen.
 
   —No. Te salvó la vida una vez y es la razón de que todos nosotros estemos vivos. Rafael, acompaña a don Arcadio y a Noah a la biblioteca, por favor—  rebatió don Simón, cerrando el asunto.          
 
    
 
   Lo que se dijeron Noah y su papá durante la siguiente hora, quedó en el misterio. El profesor le rogó a Ventisca que no los acompañara. El micro-robot de aire revoloteaba muy nervioso.
 
   —Ya sé que te incumbe, amiguito. Pero ya llegará tu momento, que no te quepa duda. Rafael. Por favor, vuelve a contarme sobre la manera en que tú y Noah se comunicaban cuando tenían todo un océano de por medio— le solicitó a Rafe.
 
   —No éramos nosotros. Eran los micro-robots— precisó Rafe, volviendo a relatar los breves episodios en que Flamita había proyectado lo que le ocurría a Noah a miles de kilómetros de distancia. Don Simón se acarició la mandíbula, pensativo.
 
   — Un puente de comunicación. Sí tal vez ésa sea la respuesta. Y si pueden grabar lo que sus circuitos registran, puede que tengamos una posibilidad— afirmó de pronto. Y llamó al micro-robot de aire—.  Ventisca, acompáñame a la biblioteca, por favor.
 
   El profesor y Ventisca entraron al colegio. Rafe  nuevamente se sintió vigilado por aquellos ojos invisibles que lo seguían desde que llegó al Continente Amarillo. Flamita relumbró nervioso, mientras Rafe recorría con la vista todo el jardín. Recortada bajo la torre del reloj le pareció distinguir brevemente una sombra, que pronto se esfumó.
 
   — Me parece que aquí espantan, Flamita—. Aquel colegio tenía su historia y posiblemente antiguos fantasmas poblaban sus corredores. 
 
   Cuando entraron a la biblioteca, hallaron una notable sorpresa. Ventisca zumbaba como un taladro industrial, proyectando imágenes azules sobre el techo. Parecía una  película antigua en la que se veía un pequeño niño que se acercaba gateando a un escritorio. El menor movía una silla, tratando de encaramarse sobre ella para poder trepar. Un mapamundi con base de metal, adosado a un extremo, comenzaba a oscilar peligrosamente y de pronto...
 
   Don Arcadio, Rafe, Flamita y el profesor Simón ahogaron una exclamación cuando descubrieron lo que había sucedido realmente. Noah sintió que los brazos de su padre lo abrazaban tan fuerte que creyó que se iba a ahogar.
 
   —Yo nunca supe… ¡Lo siento tanto, hijo! — rogó don Arcadio, muy perturbado.
 
   — ¿Qué pasó? ¿Qué vieron?— Noah no entendía nada: ¿Por qué le pedía perdón su papá?
 
   Acababan de presenciar como el mapamundi caía directo en dirección a la cabeza del niño, con su eje de metal en forma de afilada cuchilla, y cómo de la esfera dorada que sobresalía del escritorio había brotado una corriente de aire para apartar a Noah de la muerte. Todos los objetos  en la habitación habían empezado a flotar, movidos por una especie de huracán cuyo  eje era el centro de la esfera. En eso, una de las ventanas se había abierto de improviso, movida por el viento,  golpeando a Noah en la cabeza. El niño se precipitó al suelo, pero una brisa tibia y potente había frenado su caída, depositándolo suavemente sobre el piso. La mamá había hecho su entrada en ese momento y emitido un grito de horror.
 
   La proyección se interrumpió de repente. Ventisca flotó hacia Noah y don Arcadio.
 
   — Fue un accidente. Un condenado accidente y de no ser  por ti, mi único hijo habría muerto. ¡Fui muy injusto! Yo… ¡Te pido perdón!— rogó don Arcadio, con los ojos húmedos.
 
   Ventisca resplandeció con su más hermoso color oro, aceptando una absolución que nunca pensó que llegaría.
 
   — ¿Cómo lo supo?— le peguntó Rafe a don Simón, que parecía dichoso.
 
   — ¿Recuerdas cuando ayer Ventisca daba vueltas y más vueltas en torno al mapamundi que hay en esta misma biblioteca? Parecía un simple juego, pero después pensé que quizá estaba queriendo comunicarnos algo, a su especial manera...
 
   — ¡Y así fue!
 
   — Nuestros amiguitos son muy inteligentes— dictaminó el profesor.
 
    
 
   Don Arcadio se entretuvo colocando algunas cosas en la mochila morada de Noah. “Tu mamá te envió esta muda de ropa interior y estos calcetines. Y también...”. Su hijo se puso colorado de vergüenza.
 
   — ¡Basta, papá!— rezongó.
 
   —Te mandó decir que te cuidaras y que te estaremos esperando para cuando regreses...— terminó de decir su papá.
 
   — Entonces... ¿No quieren que vuelva ahora?— se sorprendió Noah.
 
   — Tu mamá siempre sospechó que te habías ido de casa porque tenías algo muy importante que hacer. Yo no pensaba igual. El único ciego de esta familia siempre fui yo—. Don Arcadio puso unos billetes grandes en un bolsillo de la mochila y también algo que parecía ser una batería nueva para computador.
 
   —Esta es especial. Te alcanzará para lo que quede del viaje, espero. ¡Y podremos estar en contacto por medio de tu procesador! Dispone de una red wifi ilimitada — anunció el papá.
 
   — Pero... ¿Y los de Macrotec?— se preocupó Noah.
 
   — No te inquietes por ellos. No son tan poderosos como dicen. Si lo fueran, ustedes no se les habrían escapado. Podemos lidiar con ellos.
 
   — ¿Para qué quieren a los micro-robots? ¡Parecen desesperados por obtenerlos! — preguntó Rafe.
 
   Don Arcadio evaluó la pregunta, buscando una respuesta satisfactoria.
 
   — Macrotec piensa que pueden ser una buena fuente de energía alterna. Se quedaron muy impresionados con la demostración de poder que Ventisca hizo en los laboratorios y la quieren para ellos, para utilizarla con fines que ignoro. Sin embargo...
 
   Sacó un papel arrugado del bolsillo.
 
   — Este es un memo que llegó a las oficinas de la ciudad, poco después del terremoto. Por fortuna, aún conservo amigos ahí y me dieron una copia. Fue despachada desde la sede central de Macrotec. Dice: “Prioridad uno: la búsqueda de las cinco esferas. Estas existen. Debemos conseguirlas a como dé lugar y antes que nadie. Prioricen la búsqueda del niño ciego. La suya es la base de todo”—leyó.
 
   — ¿La base de todo?— Noah pensó que era una frase misteriosa.
 
   — ¿Las cinco esferas? ¡Pero si los continentes son cuatro!— dudó Rafe.
 
   — No, Rafael. Son cinco. Te estás olvidando de uno— le recordó don Simón.
 
   — Ya lo sé. El Continente Silencioso. Pero ahora no hay nada ahí.
 
   — Es lo que nosotros creemos. La verdad puede ser otra, muy diferente— opinó don Simón.
 
   — ¿Ahora qué hacemos, profesor?— vaciló Rafe.
 
   — Seguir el camino que tenían planeado, Rafael. Deben alcanzar el Continente Verde a la brevedad y encontrar a la criatura que construyó ese domo y después...
 
   — ¿Después qué? 
 
   Rafe empezaba a preguntarse adonde los llevaría ese famoso camino. Las cinco esferas...Si había una quinta esfera y ésta se encontraba escondida en el Continente Silencioso... ¿Cómo se suponía que iban a alcanzar hasta allá? Otros mejores que ellos lo habían intentado y no habían regresado. ¿Cuál era el propósito de todo esto? ¿Por qué los micro-robots querían reunirse y qué papel jugaban ellos en todo este asunto?
 
   Don Simón esbozó una sonrisa discreta.
 
   —La mayor parte de las veces, la búsqueda del conocimiento resulta más importante que el conocimiento mismo. Sé que no es la respuesta que esperabas, Rafael. Pero es un inicio, al menos, es un inicio.
 
    
 
   Quedó acordado que don Arcadio llevara a los niños y a los micro-robots a la Zona de Aviación. Rafe aún tenía la esperanza de que Juan Grimm estuviera aún allí, aunque se rumoreaba que la mayor parte de los aviones ya habían abandonado la zona de catástrofe. El profesor los acompañó hasta la puerta del colegio, en su silla de ruedas. 
 
   —Los voy a echar de menos. Fueron una buena compañía para este pobre viejo—  confesó.
 
   — Usted debería conservar a Ventisca a su lado. Ha pertenecido a su familia por años— dijo Noah.
 
   —Los micro-robots no le pertenecen a nadie, Noah. Y aunque fuera así, debe irse contigo ahora. Fue su elección y ahora la mía es dejarlo ir. 
 
   Los dos niños lo abrazaron. De haber podido, se habrían quedado.
 
   — Su deber es irse. El mío es permanecer aquí. A propósito, Rafael, te tengo un regalo.
 
   Don Simón le entregó a Rafe un pase de internación de un joven que se le parecía un poco.
 
   — Es de uno de los alumnos que egresaron hace tiempo. Lo dejó aquí al volver de una gira de estudios. ¡Supieras lo que nos costó conseguir estos pases, hubo que pedirlos como un año antes! Los gobiernos continentales desconfían hasta de los niños. En fin, me parece que todavía está vigente. Tal vez te sirva en tu viaje por el mundo.
 
   Noah se escandalizó un poco.
 
   — ¿Vas a usar el pase de otra persona, Rafe? 
 
   —Bueno, prefiero esto a que me metan de nuevo dentro de un saco de ropa sucia. ¡Muchas gracias, don Simón!— contestó el muchacho, aceptando el regalo.  
 
   — Adiós, Rafael. Fue un placer y un honor— se despidió el profesor, estrechándole la mano lo mejor que pudo, debido a la artritis, y mirándolo directo a los ojos.   
 
   — ¿Por qué siempre me llama Rafael? Casi nadie me dice así— sonrió el chico.
 
   —Para que nunca olvides quien eres, mi amigo— replicó don Simón, enigmáticamente. Rafe otra vez sintió que ahí había un significado que se le escapaba.
 
   Los micro-robots le hicieron muchas fiestas a don Simón a modo de despedida. Cuando al fin se fueron, éste se sintió infinitamente más viejo. El caserón vacío se notaba más triste que antes. Cansinamente, avanzó con su silla de ruedas y sospechó que ni siquiera una buena taza de té le levantaría el ánimo.
 
   En ese momento se dio cuenta que no estaba solo. En el torreón del reloj había alguien. Su silueta se destacaba detrás de los cristales y observaba a la distancia el vehículo prestado en que don Arcadio se había llevado a los dos niños. ¿Quién podría ser? ¿Acaso un ladrón?
 
   La sombra detrás de los cristales  desapareció. El que  espiaba se había sentido observado. Asustado, don Simón pensó en huir. ¿Pero a quién podía acudir en medio de esa ciudad abandonada? ¿El intruso querría hacerle daño? Don Simón observó sus piernas artríticas apoyadas en la silla de ruedas y sus manos débiles y temblorosas. No, ahí no había nada que temer porque no había nada que le pudieran quitar. Ingresó al edificio.
 
   Y lo descubrió  bajando la escalera de dos en dos. Usaba un sombrero de fieltro y una bufanda que le cubría la mitad de la cara. Tenía puesto un abrigo largo que llegaba hasta el suelo y una pesada máquina fotográfica le colgaba del cuello. Ya no parecía querer esconderse.
 
   —El conocimiento que les diste, no les servirá de nada. El resultado será el mismo— dijo el extraño. 
 
   — ¿Quién eres? ¿Y por qué no muestras la cara?— lo enfrentó don Simón.     
 
   — Soy El Buscador. Persigo lo mismo que esos niños. Hace años que busco— explicó el intruso. 
 
   — ¿Buscas...las esferas? ¿A eso te refieres?— preguntó  Simón Saud.
 
   — Preguntas mucho para ser un profesor— observó el extraño—. Hace años, los míos creyeron tener todas las respuestas, pero estaban equivocados. Uno nunca termina de aprender.
 
   —Seas quien seas, no les hagas daño a los niños. Tienen un largo viaje por delante y una misión que cumplir.
 
   — Sí. Van al Continente Verde. Lo sé. Les sigo la pista. Los veré allá, a ellos y a los elementales— lo interrumpió el forastero.
 
   — ¿Elementales?
 
   —Las criaturas surgidas de las esferas. Ahora, ellas serán reales para todos. Nadie dudará de su existencia nunca más— señaló el intruso, acariciado el lente de su antigua cámara.
 
   — ¿Trabajas para Macrotec? ¿Ellos te pidieron que buscaras las esferas?— inquirió don Simón.
 
   Los ojos del extraño sonrieron, burlones.
 
   —Los de Macrotec no son los únicos interesados en las esferas. De hecho, son nuevos en el baile. Tanto así que esos dos muchachitos les llevan la delantera  y por mucho. En fin, tengo que irme ahora. Ya no tengo nada más que hacer aquí.
 
   El Intruso se acomodó bien la cámara bajo el hombro. Don Simón comprendió que el extraño había registrado en fotos todo lo que había pasado en el colegio, sin que ellos se dieran cuenta. Y esa palabra, elementales, estaba seguro de haberla escuchado antes.
 
   — Yo te conozco de alguna parte...— empezó a decir Simón.
 
   — Yo no soy nadie que tú conozcas. No tengo nombre. Sólo soy El Buscador— respondió el hombre y salió por la puerta de calle, sin mirar atrás ni despedirse. Don Simón lo siguió al jardín, lo más rápido que pudo, deslizándose en su silla de ruedas. Lo encontró desierto. Ese hombre más bien parecía una sombra huidiza.
 
   —El Buscador— repitió en voz alta—. ¿Qué clase de nombre era ése? No, no era un nombre, era más bien un apodo para alguien que no deseaba usar el verdadero, impulsado por algún poderoso motivo. 
 
   Tenía que encontrar la manera de avisarles sobre su existencia a los niños, lo antes posible.
 
   El papá de Noah los llevó hasta la Zona de los Aviones. Ahora vacía y silenciosa.
 
   — ¡Llegamos tarde!— se afligió Rafe.
 
   — Puede que no, niños— avisó don Arcadio, señalando un letrero que habían prendido sobre una malla de alambre a la entrada de los hangares.
 
   Este decía: “Informamos a los señores pasajeros y/o clientes que nos hemos traslado momentáneamente a los hangares de Villa Aurora. Desde allí se están efectuando salidas a intervalos regulares. Rogamos disculpar las molestias, pero para su seguridad, y también para la nuestra, preferimos operar en una zona menos terremoteada. Atentamente, la Administración”.
 
   — Uf. Eso de “terremoteada” echó a perder toda la seriedad del mensaje— se rió Noah, cuando su papá acabó de leer el cartel.
 
   — Villa Aurora queda a unas tres horas de aquí, en vehículo— explicó don Arcadio.
 
   — ¡Y yo no tengo mi pase de internación, papá!— se acordó Noah, inseguro.
 
   El papá rió. “Revisa en tu mochila, hijo”.
 
   El pase resultó estar escondido entre los calzoncillos limpios.
 
   —Tu mamá lo puso ahí. No me preguntes por qué. Ya sabes, dicen que el instinto maternal todo lo sabe— aclaró don Arcadio.
 
   —¡Tres hurras por mamá!— gritó Noah, contento. Todos lo hicieron y MOFI participó de la alegría con algunos ladridos cuidadosamente escogidos.
 
   Mientras viajaban a Villa Aurora, Rafe se acomodó en su asiento y decidió que ésta vez sí iba a disfrutar el viaje. Con sus pases de internación y algo de dinero, ahora iban a poder elegir en qué avión viajar. Y de esa forma, no sería tan terrible si no encontraban a Juan Grimm ni a “Mi dulce Marlene”.
 
   El trayecto demoró bastante más que las tres horas previstas. El camino principal había sido desviado ya que gran parte de la carretera presentaba grietas y tuvieron que transitar por rutas secundarias. Rafe aprovechó de examinar bien todo lo que lo rodeaba, pues en unas pocas horas estaría viajando hacia otro continente sin haber podido conocer bien éste. Delante de su vista, surgían pequeñas villas color plateado, con vehículos catalíticos grandes y modernos estacionados en la puerta e invernaderos repletos de flores que en su ciudad habrían costado un dineral.
 
   —Utilizan un sistema de riego por goteo. Lento, pero seguro, aunque las flores de invernadero no suelen durar demasiado— explicó don Arcadio, desde el volante.
 
   Efímeras o no, Rafe estuvo seguro de que a su amigo Gabo le habrían encantado. Su impresión final fue que en el Continente Amarillo, antes del terremoto, se llevaba una buena vida, porque las personas parecían tenerlo todo al alcance de la mano. En su lugar de origen, en cambio, las caras de la gente lucían siempre preocupadas y grisáceas, pues vivir era un asunto difícil. 
 
   —Cuando pienso que Macrotec provocó este terremoto utilizando uno de mis inventos para buscar agua debajo de la tierra, me hierve la sangre—  afirmó don Arcadio, cuando el vehículo dio un gran salto debido a una fisura en el pavimento.
 
   —Tú no podías saber, papá— lo animó Noah.
 
   —Eso no le devolverá la vida a toda la gente que murió, hijo— agregó don Arcadio, amargamente.
 
   Rafe pensó que sentirse culpable a esas alturas resultaba tan inútil como si Ventisca se echara la culpa por la ventana que había dejado ciego a Noah justo después de salvarle la vida. Eras cosas que pasaban y había que continuar adelante sin mirar atrás para no quedarse nadando en la autocompasión y el remordimiento.     
 
   Noah anunció: “Vamos a encontrar todas las esferas de los micro-robots y Macrotec se va a quedar chupando el dedo y sin energía ni para prender una estufa. ¡Piensa en eso, papá!”. Don Arcadio sonrió un poco.
 
   Rafe se preguntaba qué clase de información poseía Macrotec sobre los micro-robots y sus distintas habilidades. ¿Cómo se habrían enterado de que existían y de dónde habían sacado la idea de que eran cinco? Sólo había cuatro continentes y cuatro domos, porque el Continente Silencioso sólo era el  fantasma de un territorio. Ellos disponían de la fuerza del fuego y del aire de su parte, pero le habría gustado saber cuáles eran los poderes del micro-robot del Continente Verde, si es que un día lo encontraban. 
 
    
 
   Villa Aurora estaba situada cerca del mar y le debía el nombre a  sus hermosos amaneceres, con el sol emergiendo radiante por detrás del océano.
 
   —En otros tiempos, éste fue un gran balneario. La gente venía a vacacionar y a bañarse en el mar— explicó don Arcadio.
 
   No tardaron mucho en llegar a los hangares. No eran tan bonitos como los de la capital. Se notaban muy viejos, tal vez de antes de la guerra. Lo único nuevo parecía ser el viaducto que los comunicaba con el exterior del domo.
 
   —Ahora sólo debemos encontrar un avión que haga escalas en el Continente Verde— anunció el papá, dirigiéndose a la caseta de recepción. Los micro-robots se habían tornado indetectables, apagando sus células solares.  MOFI luchaba por comportarse educadamente, aunque sus miradas ansiosas a un charco de aceite quemado en medio del asfalto le recordaban que ya era hora de almorzar.
 
   —Tranquilo, MOFI— le advirtió Noah, dándole un tirón de orejas.
 
   A Rafe le llamó la atención un avión grande y muy lindo, con dos coronas de oro pintadas en las alas. Parecía cómodo y muy moderno. Un  poco más allá, debajo de uno de los cobertizos, estaba posicionada “Mi dulce Marlene”, más vieja y matapiojos que nunca.
 
   Rafe se acercó, sintiéndose extrañamente contento. 
 
   — Cómo estás, hermosa— saludó Rafe a la avioneta, acariciando uno de sus alerones. Estaba empezando a tratarla con tanto cariño como lo hacía Juan Grimm, siendo que sólo era una máquina defectuosa y remendada. Pero habían atravesado un peligroso océano gracias a ella. ¿Dónde estaría su dueño?   
 
   El papá de Noah volvió con el encargado de los hangares, un hombre de rostro ancho y mirada suspicaz.
 
   — Tenemos suerte. Hay pocos aviones, pero el señor dice que “El Águila Real” sale esta tarde al Continente Verde y puede llevarlos por 200 billetes...
 
   A Rafe le pareció demasiado. Con ese dinero podía vivir durante un año una familia entera  y hasta con lujos.
 
   —…que yo ya le he pagado— sonrió don Arcadio, algo  culpable, mostrando unos boletos azules.
 
   — Pero necesitaré revisar antes sus pases de internación— señaló el encargado.
 
   El papá de Noah argumentó que no había problema y le entregó los pases de internación de los chicos con suma tranquilidad. Rafe hizo lo que pudo para colocar la misma cara de sorpresa que ofrecía el niño de la foto en el pase que le había regalado don Simón.
 
   El encargado revisó ambos documentos cuidadosamente y luego se los devolvió.
 
   —Todo en orden. Pero ese MOFI… ¿También viaja?— preguntó, arrugando el entrecejo.
 
   “Comenzaron los problemas”, pensó Rafe. MOFI pareció querer encogerse a la mitad.
 
   — Por supuesto— contestó don Arcadio.
 
   — ¿Tiene su certificado de legalidad con él y también la nota de compra? Los del Continente Verde son muy desconfiados a la hora de dejar entrar tecnología extraña dentro de sus fronteras— afirmó el hombre.
 
   Del rostro de don Arcadio desaparecieron los colores. Rafe comprobó que sus suposiciones eran ciertas: MOFI era un indocumentado.
 
   — Bueno. Eh. Yo no los traigo conmigo. Vinimos de la capital y...— balbuceó.
 
   —Me temo que el perro robot se queda. No vaya a ser que haya problemas y que después yo la pague. Soy nuevo en este trabajo— anunció el encargado.
 
   Noah puso una cara muy rara, como si estuviera luchando por no hacer un enorme puchero. Rafe se dio cuenta de que si Mofi no iba con ellos, iba a haber una escena.
 
   — ¿No hay una cláusula especial para los ciegos?— preguntó Rafe—. Sin él, mi amigo se cae al suelo cada dos de tres. Tienen que ir juntos a todas partes. Los papeles de MOFI estaban dentro de la casa que se cayó con el terremoto. Imagínese, señor, Noah es ciego y sin casa. ¡Y ahora usted lo quiere dejar sin su mejor amigo!
 
   Noah hizo ademán de querer caminar para un lado y se fue al suelo estrepitosamente. Don Arcadio lo ayudó a ponerse de pie.
 
   — ¡Cuidado, hijo!
 
   — No importa, papá. Tendré que acostumbrarme. Dile a mi mamá que no se preocupe por mí, me las arreglaré solito— dijo Noah, con cara de mártir y voz de víctima.       
 
   El encargado ya se veía un poco culpable.
 
   — ¿Es ciego? Yo...no lo había notado. Viene tanta gente por aquí...— Dudó un poco más—. Está bien. El MOFI va pero si alguien les pregunta, yo estaba en mi día libre.
 
   Los niños sonrieron felices y MOFI emitió un ladridito contento. Rafe temió que fuera a tirarse encima del encargado para langüetearlo. 
 
   El hombre timbró un papel engomado para que se lo pusieran a MOFI en el lomo y también les marcó las mochilas, después de pesarlas en una báscula (aunque no les revisó el contenido). Finalmente anunció que todo estaba en orden.
 
   —Pueden ocupar nuestras instalaciones. Tomen un refresco si gustan. Todavía falta para el despegue. Buen viaje.
 
   Rafe se preguntó si el refresco se tomaría en esa caseta hecha de planchas oxidadas levantada a un costado de los hangares. Un letrero medio salido anunciaba “Cafetería”.
 
   La sala de espera eran unas cuantas sillas desportilladas debajo de un toldo marrón.
 
   — Um. Este sitio está en decadencia— opinó Rafe. La silla de Rafe estaba coja y se inclinaba hacia la izquierda, tambaleante.
 
   — Y en lo referente al personal también. Si el encargado se hubiera fijado mejor, se habría dado cuenta de que con la fecha de nacimiento que aparece en tu pase de internación deberías tener 27 años— sonrió don Arcadio— ¿Quieren tomar algo antes de partir?
 
   — Yo invito— Rafe sacó de su mochila unos de los billetes  amarillos que le regaló Juan Grimm. Intuía que padre e hijo deseaban estar solos. Unos mecánicos le hacían los últimos ajustes al “Águila Real”, indicando que se avecinaba la hora de salida.
 
   — El Continente Verde es un sitio hermoso. Fui allí una vez, enviado por la empresa. Vas a poder estrenar tu pase de internación…— dijo el papá de Noah cuando se quedaron solos.  
 
   Aquel pase lo habían solicitado porque habían  proyectado un viaje al exterior para las próximas vacaciones. Ahora, don Arcadio sólo quería estar seguro de que algún día recuperaría a su hijo y que iban a estar juntos de nuevo.
 
   — Yo...lo siento mucho— agregó.
 
   — Papá. Ya me pediste disculpas por lo de Ventisca. Ya te perdoné. ¿Para qué sigues con eso?— peguntó Noah
 
   — No es por Ventisca que pido disculpas. Es por mí. Me he portado terriblemente contigo.
 
   — ¡Papá! ¡Eso no es cierto! ¡Los de Macrotec son los que...!
 
   — Lo de Macrotec no tienen que ver, Noah. Me refiero a cómo te he tratado desde que eras un niño. Me sentía tan culpable por lo de tu ceguera, que te hice sentirte culpable a ti también. No tengo perdón— lo interrumpió don Arcadio.    
 
   — ¡Papá! ¡No digas eso!
 
   — Te di un perro lazarillo cuando tú querías tener una bicicleta como los demás niños. Te di unos lentes para observar la temperatura corporal porque quería  brindarte la ilusión de que veías. Tenías cupo en un buen colegio, y te mandé a uno para minusválidos. Siempre quise sobreprotegerte para sentirme menos culpable, y me olvidé de lo que tú también sentías. ¿Ves que eso no tiene perdón? Y ahora, te vas muy lejos, y no podré cuidarte.
 
   Noah jamás había escuchado la voz de su padre tan teñida de pena, culpa y remordimiento. Tomó su mano y se la estrechó fuertemente.
 
   — Papá. Yo voy a volver. Te lo aseguro. Y todo va a ser distinto. Ya lo vas a ver. Y además, estos lentes no están tan mal porque...
 
   Noah se interrumpió de súbito. ¿Cómo no lo había notado antes? La silueta de su padre, entrevista a través de los lentes termolaminales, ofrecía un bello  resplandor rosáceo, que siempre había estado ahí, medio oculto por la culpa. “No se necesitan ojos para poder ver. Solo hace falta querer”,  se dijo. Sabía lo que esa tonalidad significaba: el rosado era el color del amor. Su padre lo amaba de verdad.
 
   Don Arcadio vio una amplia sonrisa de felicidad aparecer en el rostro de su hijo antes de éste lo abrazara.
 
   — Te quiero, papá—. Esa afirmación no era un adiós, sino un hasta luego. Noah lo había perdonado finalmente.  
 
   MOFI se sumó al abrazo regalándoles lengüetazos tan grandes, que pronto padre e hijo quedaron llenos de manchas de aceite.
 
   — ¡Puaj! Todo era perfecto antes de esto. ¡Ya córrete, MOFI! – protestó el chico. 
 
    
 
   Antes de entrar a la cafetería, Rafe atisbó por la ventana para ver si valía la pena. Si era como la famosa sala de espera, mejor ni se molestaba en pasar. Entrevió un mostrador con bebidas de colores, sándwiches y algunos dulces en papel de celofán. En una mesa junto al rincón, un grupo de hombres jugaba a las cartas para matar el tiempo.
 
   Uno de ellos era Juan Grimm, con una sonrisa bobalicona que solo podía implicar una cosa: estaba ganando.
 
   “¿Qué dirá cuando me vea aparecer por la puerta?”, se preguntó al momento de entrar. 
 
   En el interior, la atmósfera se encontraba un poco caldeada y también los ánimos. Juan Grimm tenía a su lado un montón de billetes y terminaba de jugar su última mano. Sus compañeros no lo miraban con muy buenos ojos.
 
   — Tanto en la vida, como en el amor, hay que saber perder, compañeros— esgrimió con una sonrisa, comenzando a contar sus ganancias. Parecía haber desplumado a medio mundo.
 
   — Espero que sepas seguir tu propio consejo, “compañero”— le advirtió un jugador de barba negra y tupida.  
 
   Junto a otros dos sujetos, agarraron a Juan Grimm y lo arrastraron hasta la pared. El vendedor junto a la barra no parecía estar preocupado y continuó limpiando vasos como si nada. Rafe se asustó y consideró pedirle a Flamita que se encendiera. Esos hombres iban a hacerle daño a Juan Grimm.
 
   Los tipos registraron a Grimm y del puño de la camisa le sacaron varias cartas.
 
   — ¡Lo sabía! ¡Reemplazaste las del mazo con tus propias cartas marcadas!— rugió el barbudo, pegándole a Grimm un puñetazo en el estómago. Este cayó al suelo, doblado en dos. Los otros le propinaron sendas patadas, dejándolo tendido. Después recogieron todo el dinero que había sobre la mesa y salieron de la cafetería dando un portazo. Juan Grimm se quedó en el piso, adolorido, pero sin quejarse. 
 
   De pronto, el piloto descubrió una mano estirada hacia él y un rostro conocido.
 
   — Usted no cambia— comentó Rafe. Juan Grimm parecía querer conseguirlo todo siempre con engaños y trampas.
 
   — Badulaque— lo reconoció el piloto. 
 
   —Rafe.
 
   —Rafe.
 
   El niño lo ayudó a ponerse de pie. Juan Grimm se sacudió la ropa. Iba mal afeitado y el aliento le olía a alcohol. Después de haberse separado, parecía haber corrido una buena juerga.
 
   —Estos muchachos no aceptan las bromas. Pensaba devolverles todo su dinero— murmuró.
 
   — ¿Cuándo? ¿Después de gastárselo en licor?— La fría respuesta de Rafe alteró a Grimm.
 
   — Yo...tengo muchos problemas— se defendió y trató de imponer su habitual tono relajado: “¿Y tú qué haces por estos lados? ¿Piensas viajar? “Mi Dulce Marlene” está cargadita de combustible.
 
   — Ya tengo quien me lleve, muchas gracias— respondió el chico.
 
   La cara de Grimm fue de extrañeza.
 
   — ¿Sin pase de internación?— inquirió.
 
   Rafe vaciló.
 
   —Eh. Pues sí. Quiero decir, ahora tengo uno.
 
   Juan Grimm lo miró, intrigado.
 
   — ¿Te lo dieron tus padres? ¿Ellos lo tenían? ¿Están ellos aquí contigo? Viajar sale caro. ¿Podrán hacerme un préstamo? Mal que mal, te salvé la vida una vez y me deben ese favor.
 
   Rafe se enfureció: entrar a saludarlo había resultado ser una pésima idea.  
 
   — ¡Usted no me salvó la vida! ¡Yo se la salvé cuando casi se muere ahogado en ese islote!
 
   —Pero te traje a este continente, sano y salvo a sus  brazos cariñosos y sin cobrar un veinte. Eso debe valer algo, me imagino— respondió Grimm, muy pagado de sí mismo.
 
   — ¡Usted me golpeó y me metió a su avión para que yo no revelara su secreto de ser un...!—. Rafe no alcanzó a pronunciar la frase “contrabandista de chocolate” porque Juan Grimm agarró un sándwich del mostrador y se lo entrampó en la boca, trabándosela.
 
   — ¡Ponlo en mi cuenta, Toño!— le gritó al empleado, arrastrando a Rafe hasta la salida. Ya fuera, miró en todas direcciones, buscando a los padres de Rafe.
 
   — ¿Dónde están tus viejos?— preguntó, sin soltarlo. Parecía estar bastante urgido de dinero. Rafe no pudo  contestar porque aún intentaba tragar el sándwich,  rancio y poco sabroso. 
 
   Don Arcadio, Noah y MOFI se acercaron y el piloto soltó a Rafe, consternado. ¿Qué familia era esa? El esperaba  una mamá y un papá agradecidos que pudieran prestarle dinero, y en su lugar llegaban un hombre de cabeza enorme, un niño con lentes oscuros y pelo crespo y una cosa extraña que parecía ser un perro con cola de alambre.
 
   — ¿Sucede algo, Rafe?— se preocupó don Arcadio.
 
   — No, señor. No pasa nada. ¡Nada!— Rafe escupió el pan y se apartó de Juan Grimm, como si éste tuviera una enfermedad contagiosa. El grupo se dirigió hasta el avión “Águila Real” sin prestarle más atención a Juan Grimm.
 
   — ¿Quién era ese?— preguntó don Arcadio.
 
   — Nadie. Alguien que creí conocer, pero no. ¡Me equivoqué!— Rafe seguía indignado. 
 
   De reojo, observó a Juan Grimm de pie afuera de la cafetería, contemplándolos tristemente mientras se dirigían al flamante “Águila Real”. Conocía bien esa  mirada, porque él mismo la había visto reflejada casi toda la vida cuando se contemplaba en los espejos. Era de abandono.    
 
    
 
   Los muchachos subieron al avión. Su interior era tan magnífico como el exterior. Todo era limpio, brillante y reluciente, con asientos de pasajeros muy bien tapizados. El aire acondicionado resultaba  agradable. “Por fin vamos a viajar como Dios manda”, suspiró Rafe, feliz.
 
   Don Arcadio le brindó a su hijo muchos consejos sobre portarse bien, de no correr riesgos innecesarios y de que le hiciera caso en todo a Rafe. También le propinó un montón de abrazos y le pidió que le escribiera a diario por correo electrónico si es que podía. Cuando salió del avión, se limpió los ojos con un pañuelo porque no quería que los niños lo vieran llorar.
 
   — ¡Cómo se pone!— trató de reír Noah, pero se notaba que también estaba conmovido.
 
   El piloto  vestía  una flamante tenida de aviador, de colores rojo y azul, con estrellas en las mangas. Rafe lo reconoció al instante: era el barbudo que junto a los otros dos hombres le había dado una golpiza a Juan Grimm.
 
   — Así que ustedes son los chicos que viajarán conmigo al Continente Verde. Niños afortunados. Allá hay mucho que ver. ¿Se sirven un dulce?— les ofreció de una bolsita, con una sonrisa falsa.  
 
   Rafe, sin saber porqué, se sintió culpable por haber elegido al Águila Real para viajar. Afuera se escuchaba el sonido de los técnicos ayudando a preparar el avión para el despegue.
 
   — ¿Cuánto falta para que partamos?— quiso saber Rafe.
 
   — No demasiado. Primero tiene que irse ese idiota con su avioneta desvencijada. Deberían quitarle la licencia. Uno de estos días va a dejar la grande con esa basura—contestó el barbudo, riendo.
 
   Por la ventanilla, Rafe divisó a don Arcadio haciéndoles adiós con la mano.
 
   — ¡Tu papá se está despidiendo, Noah! ¡Por allá! – le señaló a su amigo. 
 
   Noah comenzó a  despedirse también. Mientras tanto, el piloto barbudo sacó la radio para comunicarse.
 
   —Sí. Están conmigo. Espero la señal. No se inquieten. Están a buen recaudo— susurró al aparato, con una sonrisita torcida.
 
   “¿Están conmigo?” “¿Esperen la señal”? ¿Esas eran las palabras  que se decían antes de un despegue? Rafe tuvo un presentimiento. Miró por la ventanilla; el papá de Noah  había desaparecido.
 
   — Noah. Tenemos que bajarnos de aquí. Me parece que pasa algo raro...
 
   Las compuertas del avión se abrieron de golpe. Entraron los hombres de Macrotec, capitaneados por el mismo sujeto de la otra noche. Dos de ellos tenían sujeto a don Arcadio y le tapaban la boca.
 
   —Me temo que este viaje no ofrece mecanismo de reembolso, muchachos. Nadie se baja de este avión. En el Continente Verde ya está preparado un comité de bienvenida para recibirlos. Yo viajaré con ustedes para asegurarme de que lleguen a su destino— anunció el Macrotec jefe, arrancándoles las mochilas. 
 
   Dos de sus hombres se acercaron con una manguera de tipo industrial. El piloto del Águila Real, que había permanecido inmutable hasta ese momento, se sorprendió.
 
   —¿Para qué es eso?
 
   —Una simple medida de seguridad— respondió éste.  “¡Ahora!”, les gritó a sus hombres.
 
   Un chorro de agua bañó el interior del Águila Real y a los muchachos. Rafe se dio cuenta de que querían apagar a Flamita donde quiera que estuviese, por considerarlo el más peligroso.
 
   — ¡Oye! ¿Sabes cuánto me costó el tapizado de esos asientos?— reclamó el barbudo, furioso.
 
   — Macrotec te lo pagará bien. Además, no tocamos el control de mando. Así que tu aparato está bien—esgrimió el jefe, sin saber que  Flamita y Ventisca estaban dentro de las mochilas que tenía en la mano.
 
   Gran error. De la Mochila de Rafe empezó a salir humo, tornándola tan caliente que el Macrotec Jefe tuvo que soltarla.
 
   —¿Pero qué diablos?— gritó, agitando la mano dolorida, pero sin soltar la de Noah.
 
   Segundo error. La mochila flotó hacia arriba como si fuera un globo y el Macrotec en jefe subió con ella, soltando un alarido de sorpresa. 
 
   Sus hombres no atinaban a hacer nada. Incluso los que sujetaban al papá de Noah, se quedaron mirando el techo del avión, asombrados. El jefe salió despedido por la compuerta.
 
   — ¡Ahora, MOFI!— ordenó Rafe.
 
   El perro mecánico saltó sobre los Macrotec que tenían agarrado a don Arcadio, liberándolo, y los niños brincaron fuera del aparato.
 
   Afuera encontraron al Macrotec jefe colgado de lo alto de una cornisa, gritando como poseso, rogando  que lo bajaran. Rafe recogió su mochila del suelo y de ella salió Flamita, ya encendido. Los hombres que tenían en sus manos la manguera industrial le apuntaron. Otro volvió a darle al chorro.
 
   — Ni lo sueñen— advirtió don Arcadio, dándole una patada a la manguera, que al soltarse se volvió loca, empapándolos por entero, y terminó cayendo  dentro del Águila Real. Los niños escucharon los gritos de horror del piloto barbudo: su aeronave se estaba arruinando por completo.
 
   — Se lo tiene bien merecido— dijo Rafe.
 
   La mochila morada de Noah retornó volando a sus manos. El niño sacó a Ventisca de adentro y su amiguito se encendió con su hermoso color oro. Los hombres de Macrotec cerraron filas en torno a Rafe, Noah, don Arcadio, MOFI (que en cuatro patas gruñía a diestra y siniestra) y a los dos micro-robots.
 
   — Están rodeados. Ríndanse — anunció un Macrotec—. Nosotros somos más.
 
   —Pero ellos están de nuestro lado— respondió Rafe, apuntando a Flamita y a Ventisca—. Flamita... ¿Podrías...?
 
   De la criatura de fuego emanó un arco de llamas que los rodeó a todos. Los Macrotec quedaron consternados, pero uno de ellos sonrío.
 
   —Niños estúpidos. Están encerrados con nosotros ahora. ¡Nos vamos a achicharrar juntos!
 
   —No. Porque gracias a ustedes, todavía estamos mojados. ¡Vamos, amigos!   
 
   Los niños y don Arcadio atravesaron corriendo la barrera de fuego, que chisporroteó y produjo vapor al contacto con sus cuerpos, pero no desapareció.
 
   —¡MOFI! ¡Lo dejamos atrás!— se urgió Noah.
 
   —Yo no me preocuparía por él, hijo— sonrió su padre, observando a MOFI atravesar el círculo de llamas con un ágil salto. 
 
   Los técnicos y el encargado del hangar contemplaban la escena, muy admirados, pero ninguno parecía estar muy preocupado por las llamas que rodeaban a los invasores.
 
   —Esos condenados Macrotec— escupió el encargado—. Se creen que porque administran el agua, el aire respirable y la temperatura pueden hacer lo que quieran. ¡Ojalá  con esto aprendan!
 
   Rafe se fijó que el hombre llevaba ahora un ojo en tinta. Los Macrotec lo habían golpeado para poder entrar a escondidas.   
 
   “Mi Dulce Marlene” ya no se veía en el hangar. 
 
   —¿Dónde se fue el avión que estaba apostado ahí?— preguntó Rafe, frenético.
 
   — ¿El de Grimm? Hace un rato que partió a la pista de despegue. Debe estar por emprender vuelo...— replicó el encargado, admirando a los micro-robots, embelesado—. Mi abuelita siempre me contaba historias de hadas que volaban y resplandecían. ¿Estas serán de ésas?
 
   —Tenemos que alcanzar a Juan Grimm. ¡Ahora!— le gritó Rafe a sus amigos, apuntando hacia la pista de despegue. Frente a ellos se abría la boca de un túnel negrísimo decorado con luces en los costados y que se proyectaba bajo tierra varios kilómetros hasta alcanzar la salida del domo.
 
   Si perdían a “Mi Dulce Marlene” no habría forma de llegar al Continente Verde. 
 
   El grupo corrió hacia el vehículo prestado de don Arcadio y enfilaron hacia el viaducto a toda velocidad.
 
   —¡Lo que hay que ver!— afirmó el encargado de los hangares, admirado.
 
   Al alejarse los micro-robots, las llamas del círculo de fuego decrecieron, dejando libres a los de Macrotec.
 
   —¡Detengan a esos chicos! ¡Que no salgan del domo o yo mismo firmaré sus despidos en cuanto logre bajar de aquí!— amenazó el Macrotec jefe, todavía colgando de la cornisa donde lo habían dejado. “Y después tendré que firmar el mío propio”, pensó, abatido.
 
   Don Arcadio y los niños bajaron por el túnel, pero no había señal de Juan Grimm ni de “Mi Dulce Marlene”.
 
   — ¿No podemos ir más rápido?— preguntó Rafe.
 
   —Voy todo lo rápido que puedo. Esta máquina no está hecha para esta clase de bajada tan empinada. Nos podemos volcar— repuso don Arcadio.
 
   — ¡Me parece que escucho algo un poco más allá!— exclamó Noah. Rafe recordó que los ciegos tenían los demás sentidos más aguzados.
 
   Era cierto. Pronto todos percibieron el sonido de la hélice de la avioneta. ¿Cómo le avisaban a Grimm que querían irse con él? ¿Le sería posible aminorar la velocidad para que ellos pudieran subir? ¡Ojalá no hubiera sido tan orgulloso y hubiera decidido viajar con él desde el comienzo! Algo en su interior le decía que Juan Grimm no los habría traicionado igual que el barbudo, por más necesitado que estuviese.
 
   Flamita se encendió de súbito y voló fuera del vehículo. 
 
   —¡Flamita!— gritó Rafe.
 
   —Creo que desea alcanzar la avioneta él solo— opinó don Arcadio.
 
   Flamita echó a volar tan rápido que dejó una estela de chispas detrás. ¿Qué pensaría hacer?
 
   Mientras tanto, Juan Grimm pilotaba, pensativo. Un poco más y alcanzaría las compuertas. Pronto estaría surcando los cielos otra vez, libre de preocupaciones. Eso era lo bueno de volar, mientras lo hacías, podías darte el lujo de no pensar en nada. El viaje había resultado una estafa. Sus acreedores le habían decomisado los chocolates y el poco dinero que le quedó lo había perdido en el póker. Si a eso añadía que casi se muere en medio del mar, le entraban ganas de nunca haber salido de su casa. Ese mocoso, Rafe, le había traído sólo mala suerte.
 
   Una esfera de fuego apareció flotando delante de sus ojos, frente al vidrio de la cabina. El piloto recordó la extraña luz que había creído contemplar  cuando Rafe lo revivió con el tanque de oxígeno.
 
   “¿Me estoy volviendo loco?”, se asustó. La esfera había comenzado a flotar de izquierda a derecha, como pidiéndole que se detuviera. 
 
   —El avión no puede detenerse, niños. De lo contrario, no podrá despegar— le explicó don Arcadio a Rafe y a Noah. 
 
   —¿Qué hacemos?— preguntó Noah.
 
   —Hay que abordarlo como sea— decidió Rafe, mirando a Ventisca, aún apoyado sobre el hombro de Noah. “Amigo: ¿Podría  ayudarnos a llegar al avión? Tal vez sea mucho pedir, pero…”
 
   —¿Estás loco? ¡Nos vamos a matar!— protestó Noah. 
 
   Pero Rafe ya había abierto una de las puertas del vehículo y Ventisca flotaba fuera, reuniendo energía para lo que tenía que realizar. 
 
   —Papá. ¡Tú me prohibiste que corriera riesgos innecesarios!— chilló Noah.
 
   —Me parece que este es un riesgo necesario, hijo. Si no toman ese avión, me temo que jamás podrán salir— contestó don Arcadio.
 
   —Pero tú y mi mamá...
 
   — Estaremos bien. Nos esconderemos de la gente de  Macrotec. Ahora anda, hijo. Cree en la Esfera de los Vientos y en sus capacidades. Me parece que si lo haces, será capaz de lograr cualquier cosa— precisó su padre.
 
   Noah asintió, se puso su mochila morada al hombro y agarró a MOFI del collar. Rafe cogió su mano.
 
   — Estamos listos— le anunció a Ventisca. Todos saltaron del vehículo al mismo tiempo.       
 
   No llegaron a tocar el suelo. Don Arcadio contempló como su hijo y los demás flotaban hacia el avión como impulsados por un imán. Ráfagas de viento frío emanaban del micro-robot y recordó cómo una vez aquel mismo colchón de aire le había salvado la vida, cuando era solo un muchacho. Sonrió.
 
   — ¡Ve con ellos ahora!!— le gritó a la criatura de aire. Los niños y MOFI   colgaban  de una de las alas de la avioneta, tratando de alcanzar la compuerta de abordaje. Si se llegaban a caer, morirían. Don Arcadio contempló con horror como MOFI empezaba a deslizarse hacia abajo. Y también su hijo.
 
   Rafe agarró a Noah de la muñeca y detuvo su caída.
 
   —¡No me sueltes, Rafe!— gimió el niño.
 
   —Nunca— Rafe tiró de él hacia arriba. Si hubiera alguna manera de abrir las compuertas de abordaje, estarían salvados.
 
   Ventisca alcanzó a evitar que MOFI cayera al suelo, propinándole un empujoncito de aire fresco. 
 
   Flamita se les reunió, chocando contra las compuertas laterales, echando chispas. Pero éstas se encontraban firmemente cerradas. Si no lograban entrar ahora, morirían envenenados cuando el avión saliera al exterior del domo.
 
   —¿No podemos entrar?— preguntó Noah, trataba de hacerse oír por encima de los motores del avión. 
 
   — ¡No lo sé! ¡Pero lo intentaremos!— gritó Rafe, estirando su brazo hasta la compuerta. El piloto no sabía que tenía dos chicos y un perro robot colgando de una de sus alas. ¿Cómo avisarle?
 
   La compuerta se abrió de pronto y apareció un asombrado Juan Grimm.  ¿Habría puesto a funcionar el piloto automático? Grimm le gritó algo, pero con tanto ruido no se entendió nada. Observó que  le estiraba los brazos.
 
   Ventisca lanzó un chorro de aire que catapultó a los niños y al perro dentro del avión. El y Flamita también entraron. Las compuertas se cerraron al instante.    
 
   —¡Lo lograron! ¡Lo lograron!— rió don Arcadio. “Buena suerte, niños”, les deseó de todo corazón antes de dar la media vuelta y abandonar el túnel.
 
   —Si querías que te llevara, me lo hubieras pedido—amonestó Juan Grimm a Rafe, que había caído encima de él.
 
   — ¡Usted ya se había ido del hangar!— Rafe se puso de pie.
 
   —Pero… ¿Cómo supo este señor que estábamos ahí afuera?—. Noah parecía estar entre aliviado y confundido.
 
   —Pregúntenle a sus amigos. Por un instante creí que estaba perdiendo el juicio— Juan Grimm apuntó a los micro-robots, que flotaban libremente por el interior de  “Mi Dulce Marlene”, y después al vidrio de la cabina de mando.
 
   Sobre éste, y al revés, alguien había escrito, con letras irregulares y en ceniza negra la sigla “¡S.O.S!”. Las letras se desprendían  poco a poco, arrebatadas por el impulso de la hélice frontal del avión.
 
   —Vaya. No sabía que supieras escribir— se alegró Rafe. Flamita parpadeó como si dijera: “Claro que sé. ¿Qué te has imaginado?”.
 
   El avión corcoveó y Juan Grimm se precipitó a recuperar el mando. La cuesta se hacía más pronunciada pues comenzaba el ascenso: Se acercaban a la salida del domo.
 
   —Espero que tengamos suficiente impulso— comentó el piloto. Rafe temió que hubieran perdido bastante potencia y tal vez no lograran elevarse.
 
   La puerta gris que comunicaba el viaducto con el exterior del domo apareció delante. Estaba blindada  y sólo se abría para dejar pasar o salir a los aviones, pues era controlada por un mando a distancia. Pero ahora estaba cerrada por completo.  
 
   —¿Qué sucede? ¡Si la puerta sigue así, vamos a chocar con ella! ¡Ábranla, imbéciles!— rabió el piloto, agarrando el radio para comunicarse con los hangares. Trató, pero no hubo respuesta del otro lado.
 
   —Rafe. La gente de Macrotec debe tener cerrada la salida. Para que no escapemos— se angustió Noah—. Quieren que nos  detengamos.
 
   — ¡O nos matemos!— gritó Rafe. Macrotec quería a los micro-robots y no suponía que éstos fueran fáciles de eliminar. Por su parte, ellos eran prescindibles.
 
   —Eso no sucederá. Mi Marlene también tiene sus gracias ocultas— respondió Juan Grimm, apretando un botón rojo.
 
   De la avioneta se desplegaron dos tubos de metal, grandes y largos, que apuntaron a las compuertas. Grimm apretó otro botón y el acceso blindado al exterior se hizo añicos, bombardeado por las descargas de la belicosa avioneta.
 
   —Nunca te metas con una mujer quisquillosa— rió el piloto, acariciando los mandos de su máquina.
 
   ¿”Mi dulce Marlene” era un avión de combate? ¿Tenía armamento? ¿Cómo? ¿No estaba prohibido eso en los aviones de carga y en los de pasajeros, sobre todo después de la “Gran Guerra”, aunque ésta nunca hubiera sido tal? ¿Quién era realmente Juan Grimm y de dónde había sacado semejante nave? ¿Cuál era su secreto?
 
   El avión emergió al exterior, surcando el cielo como el gran pájaro de un mundo olvidado. Primaba un atardecer con pocas nubes, de un particular color naranja.
 
   —Sujétense, chiquillos— advirtió el piloto, haciendo un giro hacia la derecha, mediante los alerones—. Nos vamos a casa...
 
   —Nosotros no vamos a casa. Debemos  ir al Continente Verde. Es muy importante— dijo Noah.
 
   — Ustedes deben estar locos. Primero saltan a un avión en movimiento y ahora quieren ir al Continente Verde, que está muy lejos. Lo que es yo, voy a tener demasiados problemas por haber volado la puerta del viaducto para salvar el pellejo. Van a tener que clausurarlo para que no entre el aire contaminado al interior del domo. Y tú tienes mucho que explicar, Badulaque—argumentó Juan Grimm, mirando desconfiado la lucecilla de fuego que flotaba encima de su cabeza. “Y esa cosa voladora también”, agregó.    
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LA NUBE ÁCIDA
 
    
 
   —Cuando la conocí me pareció una persona que sabía cumplir sus compromisos, señora Aihara.
 
   La voz del hombre era dura como una roca fosilizada. La señora Aihara conocía bien ese material porque era una geóloga muy respetada dentro de la comunidad científica. Pero aún así sabía que las piedras se fragmentaban con el paso del tiempo. Sin embargo pudo intuir que el señor M, el  dueño de Macrotec, quien la había citado a una reunión urgente en las oficinas principales de la compañía, era una persona que jamás daría su brazo a torcer. Habían establecido un acuerdo y ella le había fallado. No habría excusa que sirviera.
 
   —Estamos casi terminando. Le presentaré el informe completo a la brevedad—. La señora Aihara llevaba días sin poder dormir y sentía el cuerpo aletargado, pero tal vez si se refugiaba en el trabajo se sentiría mejor. Antes, eso siempre le había servido.
 
   El hombre sentado delante de ella sonrió de repente. Era relativamente joven y sus dientes tan blancos que parecían falsos. Modulaba muy bien las palabras al hablar, lo que creaba una impresión artificial, como si se tratara de una máquina parlante. 
 
   —Me enteré de su problema familiar. Sus colegas de la universidad me lo comunicaron. Una pena. Supongo que debe estar pasando por un trance amargo. Perder a su madre y a su hija en el transcurso de unos pocos días. Eso basta para desequilibrar a la persona más eficiente, me imagino— dijo de pronto.
 
   —¡Mi hija no está muerta!— se molestó la a señora Aihara. ¿Por qué ese hombre se metía con su familia? Ella se encontraba ahí por compromisos profesionales. Sus colegas no tenían que haber ventilado sus problemas delante de un extraño, quien ahora la miraba con falsa compasión.
 
   —Oh, sí. Tengo entendido que se fue de la casa. Estos jóvenes de hoy, no respetan nada. “Mano dura con ellos” acostumbraba repetir mi padre, con mucha razón. Yo soy hijo del rigor y no me quejo. Mal no me ha ido.
 
   El dueño de Macrotec apuntó hacia un retrato de su padre, situado junto a la ventana de la oficina. No se parecían mucho, excepto en los ojos oscuros y en la forma como fruncían los labios al sonreír.
 
   —Mi padre apostó al futuro formando esta compañía y si alguna vez fue duro conmigo, se lo agradezco, porque he tenido el temple para hacerla crecer y verla expandirse por todo el mundo. Si viviera aún estaría orgulloso. Lamento que no todos los hijos sean obedientes y considerados.
 
   —Tami siempre ha sido una buena niña. Lo que pasa es que la muerte de su abuela la afectó mucho. Eran muy unidas— argumentó la señora Aihara, haciendo un gran esfuerzo para no mandar al dueño de Macrotec a una buena parte. Aunque no se llevaran todo lo bien que le hubiera gustado, amaba a su hija y no soportaba que un extraño dijera cosas sobre ella.
 
   —Por supuesto que sí. No me malentienda. Pero dígame: ¿Han sabido de la niña?— sonrió conciliador el hombre.
 
   —No. Nada todavía— replicó la señora Aihara. Era como si a Tamiko se la hubiera tragado la tierra.
 
   Repentinamente, la palabra tierra la hizo estremecer: había convocado un recuerdo lejano, que la señora Aihara se apresuró a apartar de su mente. 
 
   Las cosas habían empezado a ir mal con Tami hacía años, cuando se fueron a vivir a otra ciudad y la abuela no las acompañó porque prefirió quedarse en esa vieja casa llena de recuerdos. Su alegre y elocuente niña, se volvió tímida y callada, como si la mejor parte de su espíritu se hubiera quedado  dormido. Sólo parecía despertar cuando pasaba las vacaciones con la abuela. Sus  flores de fruta (un lujo que apenas podía permitirse en estos tiempos), los juegos que inventaban juntas y los cuentos y leyendas de la antigüedad que le relataba a la hora de acostarse ejercían un influjo irresistible sobre Tamiko.
 
   Claro que su hija sólo había conocido el lado amable de una abuela ya retirada del trabajo. Ella por su parte, había sido criada prácticamente por los vecinos porque su madre se la pasaba todo el día en la fábrica de ropa para obreros donde laboraba. Nunca hubo juegos divertidos ni historias fabulosas, porque al final de la jornada, su madre llegaba directamente a la cama y se dormía enseguida. Todos los días era lo mismo porque la fábrica hacía turnos los fines de semana. Eso era como vivir sola y por eso se había refugiado en los estudios. Con ser la mejor estudiante eludía el pánico que la acosaba a veces: la sensación de ser invisible, sobre todo ante los ojos de su propia  madre.
 
   Siempre había existido un secreto entre ellas. Un misterio que la había dejado fuera; algo que era demasiado importante le había sido negado. Y nunca había sabido muy bien el por qué.
 
   La noche que Tami desapareció, descubrió casi en seguida lo ocurrido: su hija se había llevado la esfera verde jade que era de la abuela. Era lo único que faltaba en la cajita de las joyas del dormitorio principal. ¿Lo había tomado por sí misma o la abuela le había aconsejado que se la apropiara, anticipándose quizás a su propia muerte? Una esfera verde jade y terrones de tierra que se movían por sí solos. ¿No era eso lo que Tami solía contar cuando era pequeña tras visitar a la abuela? A veces resultaba tan difícil recordar...
 
   —Señora Aihara. ¿Me está escuchando?—. La voz del dueño de Macrotec  perdió su precaria amabilidad.
 
   — Sí, señor. Estoy atenta...
 
   — Le decía que como empresa estamos al tanto de las necesidades de aquellos que trabajan para nosotros. Hemos enviado una foto de su hija a nuestras sucursales de todo el continente. No se preocupe: la encontraremos.
 
   El hombre colocó una foto de Tami encima del escritorio. Era una fotografía reciente: se la habían sacado durante su último cumpleaños, tan sólo unas semanas atrás. ¿Cómo la había conseguido Macrotec? Lo miró extrañada.
 
   Los dientes blancos volvieron a relucir.  “Somos una empresa con muchos recursos”. 
 
   —Muchas gracias— dijo la señora Aihara, inexpresiva. No sentía demasiados deseos de que esa gente se inmiscuyera en su vida. Pero si en algo podían ayudar…
 
   El hombre la contempló, atento.
 
   —Queremos que disponga de la tranquilidad suficiente para concentrarse en el trabajo que le pedimos. Es muy importante para nosotros. La escogimos porque sabemos que ha estudiado el domo verde durante años. Parece ejercer una fuerte fascinación sobre su persona, si me permite señalarlo.
 
   La señora Aihara se levantó de su silla con un gesto brusco. Ya había tenido suficiente: no estaba dispuesta a aguantar a ese hombre ni un solo minuto más.
 
   —Mañana a primera hora tendrá usted el estudio. Ahora, si me lo permite, me voy a casa. Mi marido me necesita.
 
   No era verdad. Se habían peleado, algo inusitado porque su marido era muy complaciente y no levantaba nunca la voz. Pero tras la huida de Tami, la había culpado por ser tan indiferente con la muerte de la abuela. “¡Tú sabías como la quería la niña y el mismo día empiezas a hablar de vender la casa! ¿Es que no tienes corazón?”. Ahora casi no se hablaban. Cada uno había iniciado la búsqueda de su hija por separado.
 
   Prácticamente no escuchó las palabras de cortesía del dueño de Macrotec cuando se despidió. Atravesó la galería de cristal de las oficinas generales. Estas se encontraban en un edificio enorme y galvanizado, con personas uniformadas que trabajaban a un ritmo incesante, procurando agua, aire limpio y energía a todo el continente. Encima de ellos, el patio de luz miraba hacia el cielo, cubierto por el eterno domo verde.
 
   Como geóloga, la empresa la había contratado para coordinar un estudio sobre los domos de todo el mundo, un tema que la había fascinado toda su vida. Y en particular, lo relacionado con el de su propio continente. Por alguna extraña razón, se sentía ligada a esa compleja estructura que, después de muchos análisis, había resultado estar compuesta de cristal orgánico. 
 
   “Los domos parecen estar vivos y se regeneran cada día. ¿Qué o quienes los formaron y por qué?” había sido la conclusión de uno de sus estudios al respecto, de circulación restringida. Ella sabía que Macrotec se arrogaba el crédito sobre su creación, pero era una mentira flagrante. 
 
   Pero hoy, esas preguntas carecían de toda importancia. Sus colegas de todo el mundo habían remitidos su aportes y ya disponían de una respuesta. 
 
   Cuando salió del edificio examinó el domo y, por primera vez, lo contempló no con ojos de científica sino como una persona común y corriente, un ser humano capaz de tener fe. Esa enorme cúpula que desafiaba todo lo conocido, era un misterio tan grande como lo había sido su propia madre, y ahora, su hija. Y ella era también parte del enigma, en mayor o menor grado. Lo quisiera o no.
 
   “Por favor. Esté donde esté, no permitas que le pase nada malo a mi Tami”, rogó al domo de contención; esa gigantesca campana era una barrera contra toda clase de peligros.
 
   Una protección que, por desgracia, no duraría para siempre. El estudio que estaba por entregar lo confirmaba, avalado por las mediciones de los científicos de los otros continentes. El cristal orgánico de cada uno de los domos se estaba degenerando, descomponiéndose y astillándose a un ritmo vertiginoso. No duraría. Y cuando cada domo se derrumbara, la humanidad se encontraría frente a frente con su propia destrucción.  
 
    
 
   “Mi Dulce Marlene” volaba de regreso hacia el Continente Rojo. No habían logrado convencer a Juan Grimm.
 
   — ¡Tengan cuidado con esas luces extrañas! ¡No quiero que dañen  mi avión!— advirtió el piloto, sin soltar los mandos de su aparato.
 
   —No son luces. Son Micro-robots— apuntó Noah.
 
   —Lo que sean. Y tú, Rafe: ¿Supones que te voy  a llevar a alguna parte después de la historia que me contaste? Lo de tus padres y todas esas  mentiras… No sé si confiar en ti...— agregó Grimm.
 
   Rafe sabía que el piloto continuaba molesto por la forma en que lo había tratado en los hangares de Villa Aurora.  ¿Serviría de algo pedirle perdón? 
 
   — ¡Si  es por lo del combustible nosotros se lo pagamos!— ofreció, recordando que Grimm le había confesado que ya no tenía ni cobre— ¡Págale, Noah!
 
   Obedientemente, Noah rebuscó en su mochila morada y sacó unos billetes grandes.  Los ojos de Grimm se desorbitaron.
 
   —No sé si eso alcance. El Continente Verde queda muy, muy lejos— explicó.
 
   Noah extrajo el resto del dinero que le había dado su papá.   Rafe se dio cuenta de que el piloto se había propuesto desplumarlos. Pero era el único modo de alcanzar el siguiente domo de contención. 
 
   — ¿Está bien así?— preguntó Noah, intranquilo.
 
   — No lo sé. A ustedes y a esas luces extrañas los están buscando. Es mucho el compromiso...
 
   Sorpresivamente, Noah se sacó un último billete del bolsillo. ¿Estarían listos con eso? 
 
   — ¿Contratado?— preguntó Rafe.
 
   Juan Grimm vacilo un poco, pero después agarró los billetes de un zarpazo y se los guardó dentro de su chaqueta de aviador.
 
   —Tienen piloto hacia el Continente Verde, pero es un viaje de ida solamente. Voy a salir ras-ras de todo esto. Y eso que les estoy haciendo un buen descuento...— expresó, virando hacia la izquierda, en dirección a su nuevo punto de destino.
 
   Los chicos sonrieron, felices. ¡Lo habían conseguido! Los micro-robots revolotearon entusiasmados y hasta MOFI ejecutó una cabriola, estirando sus patas boca arriba, de puro contento.
 
   —¿Qué es lo que hay allá que los pone tan risueños?— quiso saber Grimm.
 
   La respuesta llegó de manera inesperada. Flamita y Ventisca comenzaron a vibrar al unísono y una luz verduzca iluminó el interior de la avioneta.
 
   —¡Se trata de otra proyección!— exclamó Rafe. Esta era de mejor calidad que las anteriores, ya que provenía de dos fuentes. Los dos micro-robots estaban emitiendo las mismas imágenes, superponiéndolas. 
 
   La película era inquietante: parecía ser de noche y todo oscilaba de arriba hacia abajo, como si la persona estuviera corriendo a toda velocidad y el micro-robot que la acompañaba lo hiciera junto a ella, acezando. “Por aquí: ocultémonos”, advirtió una voz suave, desde un ángulo en que no podía ser vista.
 
   Y a continuación lo más extraño: la imagen se veló antes de desaparecer por completo, cubierta por un manto color sepia. La transmisión se cortó.
 
   —¡Los estaban persiguiendo igual que a nosotros!—gritó Noah.
 
    —¿Qué fue todo eso?—se inquietó Juan Grimm.
 
   —Un mensaje de alguien que  necesita desesperadamente de nuestra ayuda— respondió Rafe.
 
   Los de Macrotec dijeron que iba a haber gente esperándonos cuando llegáramos al Continente, Rafe. Una especie de comité de recepción— recordó Noah.
 
   Juan Grimm hizo una morisqueta y sonrió.
 
   —No creo que tengamos que preocuparnos por eso. El Continente Verde tiene muchas entradas y hangares. Y algunas no figuran en los registros, “por encontrarse fuera de las rutas oficiales”.
 
   Rafe y Noah se sorprendieron. ¿Había puertos clandestinos? ¿Por qué nadie les había hablado acerca de eso?
 
   El piloto echó una risotada y meneó la cabeza.
 
   “No puedo creer que no lo supieran. ¿Qué les enseñan en las escuelas ahora?”, preguntó.
 
    
 
   Las aventuras del día pronto les pasaron la cuenta. Noah se hizo un bulto en una esquinita del avión y se quedó dormido, con MOFI a su lado. También los micro-robots se relajaron y sus células solares empezaron a parpadear, como si estuvieran echando un sueñecito. Rafe concluyó que era lógico porque en la escaramuza de Villa Aurora sin duda habían gastado más energía de la conveniente. Por el momento, no estaban para otro enfrentamiento de ese tipo.
 
   Eso lo atemorizaba. Como Juan Grimm parecía estar en la quiebra y aún se encontraba resentido con él, tenía miedo de que los condujera hacia una trampa, al igual que el piloto del “Águila Real”. No le habían contado todo, pero el dueño de “Mi Dulce Marlene” sin duda podía olfatear que había una buena recompensa de por medio al entregarlos a los emisarios de Macrotec. Mejor se quedaba despierto y atento.
 
   —¿No estás cansado? Cualquiera lo estaría después de lo que hicieron, saltando a mi avión de modo suicida. Tu compañero hace rato que entregó las herramientas—. Grimm señaló a Noah que roncaba fuerte desde su rinconcito.
 
   —No, señor. No estoy cansado ni quiero dormir. Muchas gracias— contestó Rafe, admirando por la ventanilla el cúmulo de nubes grises que se arremolinaban en torno a ellos.     
 
   —Tengo que confesar que tú y tus amigos son los pasajeros más extraños que “Mi Dulce Marlene” ha tenido en toda su existencia— opinó Juan Grimm.
 
   — ¡Mi Dulce Marlene es la extraña! ¿Cuándo se ha visto que un avión de pasajeros tenga armas?— replicó Rafe. A ver si Juan Grimm tenía una respuesta a eso.
 
   — Esa es una buena pregunta— afirmó el piloto.
 
   Por experiencia, Rafe sabía que cuando alguien decía eso, la respuesta nunca era tan buena.  
 
   Al cabo de un momento, Grimm volvió a hablar.
 
   — “Mi Dulce Marlene” es todo lo que me queda de una antigua vida, Rafe— confesó. 
 
   Y para hacer un poco más ameno el vuelo, Juan Grimm le relató al niño parte de su ajetreada historia.
 
    
 
   Provengo de una familia muy pobre. Mi padre era chatarrero y  mis hermanos y yo lo ayudábamos en lo que podíamos, recogiendo basura que pudiera ser reutilizada por las empresas grandes. Los despojos industriales nos los pagaban por kilo y tan mal que muchas veces no alcanzaba para parar la olla. Mi mamá preparaba cauceos con los desperdicios que encontrábamos en los vertederos y esa era nuestra única comida del día. Era una vida dura y desolada, con pocas risas y mucha frustración. Ni siquiera nos estaba permitido soñar.
 
   Esa fue una regla que rompí cuando cumplí 11 años. Nunca jamás había tenido un juguete, pero una vez, escarbando en la basura, me encontré uno. Era una miniatura de un avión, de plástico gris. No estaba en muy buenas condiciones y tenía un ala rota, pero se parecía mucho a los grandes aviones que a veces mirábamos surcando el cielo, con rumbo hacia la salida del domo. ¡Había un mundo afuera que esos aviones podían alcanzar! 
 
   Yo no era un niño muy instruido entonces y no sabía que el planeta entero estaba hecho una calamidad, pero pensé que esos aparatos podrían llevarnos a mí y a mi familia lejos de toda esa miseria, a un mundo nuevo donde los niños no tuvieran que escarbar en la basura para poder comer. Me guardé el avioncito adentro de la ropa y seguí con lo mío.  
 
   El problema con soñar es que cuando empiezas ya no te detienes.  Ahora cuando dormía, sucio y cansado, me veía a  mi mismo ya adulto y todo un aviador, surcando los cielos en mi hermoso aparato, libre y feliz como nunca lo había sido en el mundo real. Los sueños se convirtieron en la mejor parte de mi vida y cómo suele suceder a veces cuando se sueña con lo mismo, esto se transforma en obsesión. Yo nunca había estado cerca de un avión de verdad, pero quería conocerlos. Así que un día, me escapé...
 
   —¿Se fue de su casa?— interrumpió Rafe.
 
   —Sólo por el día, Rafe. Los hangares estaban muy lejos de mi casa, así que partí de madrugada. Con un poco de suerte, los alcanzaría antes del mediodía. Quería saber si los aviones eran tan estupendos como los que poblaban mis sueños.
 
   Rafe sonrió al pensar en un pequeño Juan Grimm, sucio y mal vestido, caminando horas y  horas para poder conocer los aviones. Seguramente él y Pancho, el hermano del señor Perelló que fabricaba avioncitos de papel, habrían sido amigos de haber vivido en el mismo tiempo.
 
   —Llegué como a las tres de la tarde, pues me perdí en el camino. Cansado, transpirado y hambriento. ¡Pero ahí estaban los aviones! Quedé maravillado al descubrir lo grandes y poderosos que lucían de cerca. Un mecánico de bigotes grandes les hacía mantención y los aviadores, hombres altos de voces profundas, entraban y salían del perímetro, pisando fuerte, como si fueran reyes. De cuando en cuando, alguno se montaba en su aparato, encendía los motores, hacía correr la máquina por la pista desplegando los alerones y finalmente montaba vuelo, desapareciendo por el viaducto que llevaba al mundo de afuera. Igual que en mi sueño.
 
   “Mi dulce Marlene” se remeció de pronto. Rafe tuvo miedo de que volvieran a caer en picada como la otra vez.
 
   —No te inquietes. Es sólo una corriente de aire—lo tranquilizó Grimm.  Los temblores cedieron pronto y el viaje prosiguió sin problemas. 
 
   —¿En qué iba? Ah, sí. Me quedé horas contemplando los aviones que llegaban y salían, escondido detrás de un poste de luz. Cuando noté que atardecía, me volví de mala gana a mi casa. Llegué casi a la medianoche, cansado pero dichoso. El que no estaba tan contento fue mi papá, que me pegó sus buenos correazos por escaparme sin decir nada y faltar al trabajo. Yo era el mayor de mis hermanos y el brazo derecho de mi padre en la recolección de desechos. Por mi culpa, esa noche no habría comida en la mesa. Se me advirtió que nunca más volviera a hacer algo semejante...
 
   —¿Y usted le hizo caso?
 
   —Sí y no. Los domingos no trabajábamos porque muchas plantas industriales no recibían chatarra ese día, así que yo me levantaba más temprano que nadie y me iba a ver los aviones. La caminata de tres horas se hizo una rutina para mí, lo mismo que el poste de luz donde me acomodaba a observar a escondidas. A veces, contemplaba a los pilotos almorzar en una larga mesa junto al mecánico en jefe, el hombre de los mostachos gruesos. Yo sacaba unas galletas sintéticas del bolsillo y me sentaba en mi refugio a comer también, imaginando que era uno de ellos y que almorzaba cosas sabrosas. Hasta que un día, me atraparon...
 
   —¿Lo atraparon?—. Tras su  vida de ladronzuelo, Rafe había aprendido que ésa era la mayor de las desgracias. 
 
   —Sí, me atraparon. Pero… ¿Por qué pones esa cara? No fue tan malo. Lo que pasó es que alguien me propino un feroz pellizco en el cuello y cuando levanté la cabeza, descubrí al mecánico bigotudo.
 
   “Mi padre decía que el come solo es una fiera. ¿Tú eres una fiera o un niño?”, se mofó. ¡Y después me invitó a almorzar con él y los pilotos!  Me agarró del cuello y me llevó a la mesa. ¡Qué fuerza tenía ese hombre! De pronto, me vi sentado en medio de todos esos pilotos con sus tenidas flamantes y rostros tersos y limpios. Yo hasta las uñas las tenía negras de suciedad. Varios de ellos me miraron como si fuera un renacuajo, pero otros fueron amables y llenaron un plato con alimentos deliciosos que yo jamás había probado. El mecánico en jefe se sentó a mi lado y me observó comer a dos manos, rasguñando el plato, con ansia. “Puede que no seas una fiera, pero comes como una”, se río, fuerte.
 
   —¿Qué es una fiera?— pregunté yo, con la boca llena.
 
   —Un animal salvaje. Verdad que ustedes casi no saben lo que son los animales, mocosos imberbes— contestó el mecánico, mirándonos a todos con pena. Descubrí que su gran bigote negro tenía algunas hebras blancas. Era más viejo que mi propio padre y sin duda anterior a la Gran Guerra.  
 
   Rafe había contemplado dibujos de animales en los libros raídos que tenía guardados el señor Perelló. Además de perros, gatos, caballos  y peces (que eran unas creaturas que habitaban al interior de los ríos y mares), sabía que alguna vez habían existido muchos más, de un millón de clases diferentes y en gran cantidad. Tantas que el señor Perelló afirmaba que nunca habían terminado de clasificarlos  todos. Era una verdadera lástima que ya no existieran.     
 
   —¿Me estás escuchando, Rafe? ¡No sé porqué pierdo saliva contándote mi historia y la de “Mi Dulce Marlene” si ni siquiera pones atención! ¡Apuesto a que te va pésimo en el colegio!— se enojó Juan Grimm.
 
   —No, señor. Si lo escucho, sólo es que estaba pensando en lo de los animales. Es tan injusto que hayan desaparecido todos...— razonó Rafe.
 
   Juan Grimm meditó un poco la afirmación del muchacho, rascándose la barbilla, y agregó misterioso:
 
   —A lo mejor no todos, Badulaque. Todavía estamos nosotros y tal vez aún queden unos cuantos animales por ahí, escondidos. Algún día hablaremos de eso. Y no me digas señor, me haces sentir viejo. Me salvaste la vida una vez, puedes llamarme Juan.
 
   —¡Pero usted me sigue llamando Badulaque y sabe que me llamo Rafe!— reclamó el muchacho.
 
   Juan Grimm sonrió. “Es que como apodo me parece que te queda bien. Me recuerdas a otro Badulaque que conocí, hace mucho, mucho tiempo...”.   
 
    
 
   “Hace ratito que vienes a mirar los aviones, Badulaque. ¿Te gustan?”, me preguntó el mecánico de bigote gigante.
 
   —Sí, señor. Me gustan mucho— contesté, dejando de comer.
 
   —¿De dónde eres?— interrogó.
 
   —De la zona industrial— repliqué.
 
   El hombre se sorprendió mucho.
 
   —¡Eso está muy lejos! A horas de aquí. ¿Te vienes en camión de pasajeros?
 
   —No, señor: a pie.
 
   Varios pilotos se rieron y el mecánico soltó una rechifla.
 
   — ¡Deben gustarte un montón entonces! Hicimos bien en invitarte: ¡Se necesitan muchas calorías en el cuerpo para un viaje tan largo!— se carcajeó.
 
   Hubo más  risas en la mesa y me llenaron el plato con trozos de torta y postres.
 
   —Los amantes de los aviones, necesitan comer mucho— señaló un piloto rubio, sonriente.
 
   “Yo me sentí bien conmigo mismo por primera vez en la vida, Rafe”. 
 
    Don Efraín (que así resultó llamarse el mecánico del enorme bigote), me mostró los hangares y hasta me dejó subirme a un avión para que aprendiera como era por dentro. Toda esa cantidad de botones, comandos y luces me abrumaron un poco. Me pareció imposible que alguien pudiera aprender el funcionamiento de cada uno. 
 
   —Lo sé, Badulaque. Nada es tan fácil como parece— comentó don Efraín, interpretando bien mi expresión. Cuando se hizo de tarde, me acompañó hasta el paradero de un camión de pasajeros que se dirigía  a la zona industrial y me pagó el boleto. “Serás bienvenido si quieres volver un domingo cualquiera”, me invitó. El sabía que le tomaría la palabra.
 
   —Y supongo que se hicieron amigos y él le enseñó a volar y todo eso— concluyó Rafe, tratando de acortar la historia, porque el dulce vaivén de “Mi dulce Marlene” al desplazarse entre las nubes le estaba dando un poco de sueño. 
 
   —¿Estás de broma? Don Efraín jamás me dejó tocar ninguno de los aviones que había en los hangares. El era mecánico y decía que el sitio de los mecánicos estaba en la tierra. Entre nosotros, siempre sospeché que le tenía un poco de miedo a las alturas, pero nunca lo corroboré. Y como no podía, o no quería enseñarme a pilotar, se abocó a la tarea de enseñarme mecánica, que era lo que él dominaba. Me convertí en su ayudante de fin de semana y siempre que iba a dejarme a la parada del camión, me dejaba entre las manos un billete que alcanzaba para que comiéramos yo y mi familia durante varios días. Mis papás no reclamaron más porque “A estómago lleno…” como dice el viejo refrán.
 
   —¡Corazón contento!— se rió Rafe. 
 
   El piloto sonrió.
 
   —¿Lo habías oído antes? Bueno, las cosas se dieron así. A los 11 años empecé a saborear lo que era mantener una familia. Pasó el tiempo y pronto me vi trabajando en los hangares los siete días de la semana. Acarreaba cosas, ayudaba con la limpieza y le servía la colación a los pilotos. En los ratos libres, don Efraín me enseñaba los rudimentos de su oficio: arreglar un motor, que en los aviones se llaman reactores, revisar la presurización de los aparatos y hasta cambiarles las llantas de arranque, que no era cosa fácil. Resulté un buen alumno, pero me aburría un poco: ¡Tantos aviones juntos y yo nunca había volado en uno! Trabajaba en los hangares, es verdad, pero mi sueño estaba más lejos que nunca. En fin, el tiempo pasó, llegó mi cumpleaños número 14, la vida pasaba de prisa y don Efraín...
 
   —¡Ya sé: lo dejó subirse a un avión con los pilotos y usted voló por primera vez!— volvió a meter la cuchara Rafe.
 
   —¿Quién está contando la historia: tú o yo?— se molestó Juan Grimm.
 
   — Usted. Perdone.
 
   —Habría resultado bonito volar en mi cumpleaños número 14, un regalo de cumpleaños magnífico, pero como te dije, para don Efraín el sitio de los mecánicos era la tierra firme y el de los pilotos, el cielo. Ese era el orden natural que él entendía. Pero sí me tenía otro regalito...
 
   — ¿Su propia cajita de herramientas?
 
   El piloto rió.     
 
   —Ya lo sabrás. Era sábado y ese día había poco movimiento en los hangares. No habría ningún vuelo hasta las dos. Me llevó a su casa, que era una cabaña hecha de palos y astillas en un extremo del lugar. Ahí vivía con su mujer, doña Aneta, una señora rubicunda y muy amable que cocinaba los almuerzos de los pilotos.
 
   —Con Badulaque vamos a estar trabajando hasta la hora de almuerzo, gorda— anunció don Efraín, y me llevó hasta el patio. Yo nunca había estado ahí.
 
   Don Efraín, como casi todos nosotros, tenía su secretito guardado. En el patio estaba, a ver si adivinas, Rafe...
 
   — ¿”Mi dulce Marlene”?
 
   —¡No!— replicó el piloto, ofendido—. ¡El pedazo de mierda oxidado más grotesco y vetusto que había visto nunca! Se notaba que alguna vez había sido un avión, pero de eso hacía mucho...
 
   “Yo antes trabajaba de mecánico en la Aviación, Badulaque. Estuve la mitad de mi vida ahí y teníamos un sitio colmado de estas maravillas. Le decíamos el cementerio de los elefantes, que eran unos animales muy grandes que hubo una vez y que se iban a un sitio bien alejado a morir. Con los aviones pasa lo mismo. Cuando se ponen muy viejos y gastados, los traen desde todas partes y los echan “al cementerio”. Cuando me retiré, pedí que me regalaran el más bonito, como un recuerdo”,  me contó don Efraín.
 
   Si ese era el más bonito, mejor ni pensar como habrían estado los otros. ¿Por qué le habría dicho a su señora que trabajaríamos hasta la hora de almuerzo? Ahí había poco o nada que hacer. 
 
   “Te diré en que ando. Esta finura es de los tiempos de antes del domo. Dicen que recorrió este mundo de arriba abajo, tanto así que la dieron de baja por trajinada. Nuestra misión, si decides acompañarme, es darle vida de nuevo. Eso es algo que ningún un mecánico no ha logrado jamás, porque cuando un avión muere, fiambre se queda”.
 
   ¡Don Efraín quería que lo ayudara a arreglar esa carcacha oxidada y fea! 
 
   “No me mires así, que no estoy loco. Nunca construí un avión y esto es lo más cerca que estaré de ello en toda mi vida. Es mi sueño. Te invito a formar parte, si quieres. Te puedo pagar un poco más, incluso. Necesito un ayudante”, me propuso don Efraín.
 
   —No era el regalo de cumpleaños que había esperado y no creí que tuviéramos la habilidad de rescatar ese montón de basura de su destino fatal de terminar de podrirse del patio trasero. Pero el dinero extra era un buen aliciente, así que dije okay. ¡Todos tomamos malas decisiones a veces!— explicó Grimm.
 
   —¿Fue una decisión mala?—. Rafe había descubierto la maña que Grimm ponía en lograr arrancarle cualquier asomo de poesía o de buenos sentimientos a su propia historia.
 
   —¡Claro que sí! ¡Si hubiera sabido en lo que me metía habría salido corriendo para volver con mi familia a los vertederos! Nos pasamos los siguientes dos años tratando de reparar el avión, armándolo y desarmándolo, probándole piezas que a veces sobraban de las máquinas de los hangares. En mi interior, yo calculaba cuanto nos habrían pagado en la forja de metales por aquel pedazo de latón medio podrido. “Todavía nos falta un poco, Juanete”, me decía don Efraín, con las manos llenas de grasa. Le había dado por llamarse así, un apodo mucho peor que el de Badulaque.   
 
   Ya había cumplido dieciséis y todavía no había volado en ningún avión. Ni uno solo de los pilotos con los que trabajaba me había convidado, lo que era muy raro. Después me enteré que don Efraín se los había prohibido, para no llenarme la cabeza de ideas. Los mecánicos, o los que estaban en vías de serlo, como yo, se quedaban siempre en tierra y punto final. Pensé en mandarlo al carajo cuando finalmente me enteré, pero no alcancé. El accidente llegó antes.
 
   —¿El accidente? ¿Don Efraín se murió?—. A Rafe ya le simpatizaba el generoso mecánico de los bigotes enormes y su afán por salvar un avión abandonado.
 
   —¿Morirse? ¡Qué va! ¡La que casi se murió fue su señora, doña Aneta! Lo que pasa es que Efraín no sabía que los restos que estaba tratando de ensamblar pertenecían a un viejo avión de guerra, un bombardero, y tú ya sabes lo que portan esa clase de aparatos. Un día trató de conectar unos cables sueltos de la cabina de mando y echó abajo la mitad de su casa y hasta destrozó la compotera de vidrio que su señora llevaba en las manos. ¡En todos esos años nunca se había enterado de que se trataba de un avión militar que tenía armas aún cargadas! Doña Aneta los echó a él y al aparato de la casa con viento fresco y a mí me tocó ayudar a remolcarlo hasta un hangar vacío, donde el avión quedó abandonado de nuevo, ésta vez a la intemperie. No le quise enrostrar nada porque el pobre viejo se notaba muy mal. ¿Tan pésimo mecánico era que nunca se había dado cuenta de que estaba arreglando un avión de guerra? Los trabajos de restauración se detuvieron para siempre. O eso creí yo.
 
   — Pero si tenía armas y “Mi dulce Marlene” también las tiene... ¿Se trata del mismo avión?— planteó Rafe.  
 
   —Sí y no. Pero déjame terminar mi relato y no me interrumpas más, que pierdo el hilo— contestó Grimm—. ¿En qué iba? Ah, sí… Como te decía, yo no había volado nunca, pero sí sabía cómo hacerlo, porque en los hangares había libros de vuelo y hasta había practicado un poco con los controles a la hora de almuerzo, subido a un aparato. Si don Efraín me llegaba a agarrar, bien le podía decir que estaba haciendo ajustes. Y un día...
 
   —¡Usted se arrancó con uno de los aviones y salió volando a pleno cielo, dejándolos a todos con la boca abierta!— completó Rafe, entusiasmado. Eso era muy de Juan Grimm.  
 
   El piloto ni siquiera se molestó por la interrupción, sino que su cara fue de pena.
 
   —Ojalá hubiera sido así, Rafe, pero no: me echaron de los hangares.
 
   —¿Lo echaron?
 
   —Sí. Nos visitó la inspección del trabajo y nos le hizo ninguna gracia que un menor de edad trabajara ahí y sin papeles. Les pusieron una multa bien gruesa y a mí me despacharon para la casa.
 
   —Entonces... ¿Nunca pudo volar? 
 
   —No. Claro que lo hice. El último día los pilotos me hicieron una despedida. Había trabajado cinco años en los hangares así que me tenían aprecio: decidieron llevarme con ellos en un vuelo de rutina. No fue muy lejos, ni siquiera salimos del domo, pero para mí fue inolvidable. El mundo de abajo se veía chiquito y casi alcanzamos la cima. ¡Tanto ascendimos! Uno de los pilotos me dejó sentarme a su lado y hasta me dejó planear un poco, bajo su supervisión. Fue como en mi sueño, pero mejor: ahora era real. Al volar no se sienten miedos ni preocupaciones, Rafe. Sólo contemplas nubes a tu alrededor  y experimentas el placer de ser uno solo con tu avión.
 
   Rafe observó las manos seguras de Juan Grimm sobre el timón de vuelo y asintió en silencio. El piloto no se había equivocado de vocación. 
 
   “El chico tiene habilidad natural, Efraín. Debiste haberlo dejado volar hace mucho tiempo”, le dijo uno de los pilotos al momento de la despedida. El viejo mecánico no contestó nada, pero en vez de ir a dejarme a la parada del camión de pasajeros, me llevó a mi casa en su vehículo destartalado.
 
   “Puedes seguir ayudándome los fines de semana con los arreglos. Tú sabes...”, me ofreció. Yo sabía que era por cortesía, porque ahora tarde mal y nunca se acercaba al avión desvencijado. Le había cobrado miedo. Le contesté que a lo mejor, le di la mano y entré a mi casa sin mirar atrás. Tenía sólo 16 años pero sentí que se había acabado la mejor parte de mi vida. 
 
   Rafe recordó la manera en que Grimm lo había dejado afuera de los hangares tras llegar al Continente Amarillo, sin voltear ni una sola vez y pensó que los viejos hábitos no se olvidaban nunca.  
 
   —¿Y qué pasó después, señor...quiero decir...Juan?—. Era la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila.
 
   —Volví a mi vida de antes. Fue como si esos cinco años no hubieran importado para nada. Ahora era alto y fuerte, así que acarreábamos más escombros en nuestra carretilla y los íbamos a vender. De cuando en cuando, divisábamos un avión surcar el cielo del interior del domo y yo bajaba la cabeza, tristemente. Chatarrero había nacido y chatarrero me moriría. “Jamás saldré del interior del domo”, pensaba con amargura. Transcurrió un largo tiempo.
 
   Rafe pensó que debía ser muy cruel para una persona anhelar algo con todas sus fuerzas, sacrificándose durante años, para terminar con las manos sin nada.  
 
   En ese momento, Noah— que roncaba a pierna suelta— lanzó un resoplido y se deslizó dormido sobre el lomo de MOFI, que terminó con la lengua afuera, pero no se movió ni gruñó ni siquiera un poco para no despertar a su amo. 
 
   —¿Nunca más volvió a ver a don Efraín y al resto de los pilotos?– quiso saber Rafe.
 
   Juan Grimm revisaba el radar de “Mi Dulce Marlene” con el entrecejo fruncido.
 
   —¿Qué dijiste?—  preguntó, distraído. 
 
   —Le pregunté si alguna vez volvió a ver a sus amigos de los hangares, a don Efraín y a los pilotos...
 
   Juan Grimm sonrió y compuso el semblante. Sus ojos brillaron.
 
   —Sí. Una vez más. Después que me llegó la carta...— reveló.
 
   —¿Una carta de los hangares? ¿Querían que volviera a trabajar con ellos?
 
   — No, chico. ¡Tú no servirías para adivino! Me refiero a una carta de la Escuela de Aviación. Me querían tomar un examen de ingreso. Yo nunca les había escrito para postular. Pensé que se trataba de un error. Nunca nadie de mi familia había recibido una carta, pero ahí estaba, con el logo de un avión azul en una de las esquinas. Los exámenes eran en una semana. ¡Y yo que jamás había ido a la escuela! No sabía nada de nada, excepto acarrear basura y hacer la mantención de los aviones.    
 
   —¿Y qué hizo?—. La historia había dado un giro interesante. Sobre el vidrio frontal de “Mi dulce Marlene” resbaló una pequeña gota de agua.
 
   —Lo que me temía. Parece que volaremos con lluvia. Esta zona se destaca por sus frentes de mal tiempo— observó Grimm.
 
   —¿Qué pasó en el examen? ¿Lo hizo y sacó una buena nota?— insistió Rafe.
 
   —Yo no sabía si la carta era en verdad para mí. Creía que era un error, ya te dije. Me encaminé a los hangares para preguntarles a mis amigos pilotos. Estos se pusieron muy contentos de verme y más todavía cuando les mostré la carta. Yo estaba por cumplir 18 años: justo la edad para postular. Me dijeron que eran pocos los escogidos. Que me las apañara para hacerlo lo mejor posible. Pero ninguno confesó haber enviado mis antecedentes a la escuela de aviación.
 
   —¿Y no habrá sido...?— sugirió Rafe.
 
   —¡Imposible!, pensé yo. Don Efraín siempre se había negado terminante a dejarme volar. ¿Por qué iba a ayudarme para que me convirtiera en piloto? No resultaba muy lógico. Pero en ese instante recordé lo que me dijo esa mañana de mi cumpleaños Nº 14, cuando empezamos a trabajar en el avión destartalado. “Pasé la mitad de mi vida trabajando en la aviación...”. ¿Sería una coincidencia? Pero alguien tenía que haber mandado la solicitud para la escuela.
 
   Gotas de lluvia comenzaron a repiquetear sobre la cubierta del avión. Rafe recordó la extraña tormenta que había azotado la ciudad el día antes de iniciar su viaje.
 
   —Me gustaría sobrevolar las nubes, así podremos evitar la lluvia— decidió Grimm, ascendiendo.
 
   — ¡No! ¡Espere!— chilló Rafe.
 
   Muy tarde. Noah y MOFI resbalaron hacia el otro extremo del avión y el perro mecánico acabó encima de su dueño. Flamita y Ventisca, que se habían vuelto invisibles mientras dormían, reaparecieron, curiosos.
 
   — ¡Ya bájate, MOFI! ¡Me estás aplastando!— gimió Noah, luchando por liberarse.
 
   Rafe y Juan Grimm apenas lo escucharon. Miraban a través del vidrio, asustados y confundidos. Lo que contemplaban no era posible, pero real: “Mi Dulce Marlene” volaba ahora dentro del vórtice de una nube negra que se arremolinaba y se sacudía sobre su propio eje, lanzando gotas de  lágrimas negras que al tocar la superficie de la avioneta hacían brotar vapor.
 
   —Qué diablos es esto. ¡Es como estar en el centro de un huracán!— bramó Grimm— Y esa lluvia parece que fuera...
 
   Rafe se aterrorizó. Noah y MOFI, por fin levantados, corrieron hacia el puente de navegación.
 
   —¡Es ácido! ¡Es la lluvia negra que cayó sobre nuestra tierra! ¡Ahora se dirige hacia el Continente Verde!— gritó el muchacho.
 
   —¿Acido?— se asustó Noah.
 
   —Los aviones de mis compañeros quedaron como coladores. Sólo el domo parece ser capaz de contenerla. Si es lo que creemos, Rafe, va a hacer pedazos el avión con nosotros dentro— avisó el piloto, pálido como leche de cuajada.  
 
   —¡Hay que bajar!— advirtió Rafe.
 
   —Eso no serviría de nada. Esta nube negra es la que expulsa la lluvia, si volvemos a bajar, nos rociará hasta desintegrarnos. Hay que continuar ascendiendo. Sujétense, niños y micro-robots— anunció Juan Grimm.
 
   El piloto accionó la palanca de ascenso una vez más y empezaron a subir en picada pero con suavidad, eludiendo el impacto directo de las gotas de ácido. Sin haber terminado de escuchar la historia de su vida, Rafe adivinó el final: Juan Grimm había conseguido ser aceptado en la Escuela de Aviación, para terminar convirtiéndose en el mejor de todos.       
 
    
 
   No resultó fácil ponerse a salvo; la nube negra parecía no tener fin. Se arremolinaba  y sacudía la nave como si fuera una miniatura de juguete. Pero Grimm no se rendía y continuaba ascendiendo.
 
   — ¿Ya había pasado antes?— quiso saber Noah.
 
   —Sí. Es una especie de lluvia negra y ácida. Muy peligrosa— explicó Rafe.
 
   — ¿De qué estará compuesta?— se interesó el niño.
 
   — No queremos estudiarla. ¡Sino librarnos de ella!— puntualizó Juan.
 
   — A veces, para poder luchar contra algo, hay que conocer sus orígenes— señaló el chico ciego, en un tono académico que pretendía parecerse al de don Arcadio y don Simón, pero con poco éxito.
 
   —A mí no me interesa conocerla, sólo sobrevivir. Si una sola de sus gotas traspasa la cubierta...— aventuró  Grimm.
 
   Su miedo pronto se hizo realidad.  Rafe descubrió que en el techo de “Mi Dulce Marlene” comenzaban a aparecer excrecencias, similares a pequeños tumores esperando salir. El acero se inflamaba en diversos puntos, como si fuera a desprenderse. 
 
   No podían dejar que la lluvia negra entrara al avión. Sería el fin.
 
   —¡Flamita!— le gritó al micro-robot de fuego. Su amigo reactivó sus flamas y flotó hacia la techumbre, en el mismo instante en que una gota de ácido la atravesaba para caer directo al piso, donde horadó un hoyo bastante feo.
 
   —¡Lo dicho! ¡Vamos a quedar como un colador de fideos!— gritó Grimm, traspasando finalmente la nube negra. La lluvia cesó, pero el techo de “Mi dulce Marlene” continuó mostrando goteras y fisuras.
 
   —Flamita. ¿Crees que puedas...?— sugirió Rafe. Ojalá no fuera mucho pedir.
 
   Su amigo se puso manos a la obra, reuniendo todo el calor del que era capaz. Como un pequeño soplete, empezó a parchar los diversos agujeros.
 
   Noah, que podía apreciar el resplandor de Flamita a través de sus lentes termolaminales, comentó, asombrado: “Vaya. Flamita no tendría problemas para ganarse la vida trabajando en una fundición”.
 
   Aún restaba el hoyo del piso, que bien podía dejar pasar aire contaminado del exterior.
 
   —¡MOFI!— ordenó Noah.
 
   Obediente, el perro robot se sentó encima del agujero. Ahí se quedaría hasta que Flamita terminara de parchar los hoyos del techo.
 
   —Sus robots son muy útiles. Quién lo diría— opinó Grimm,  planeando el avión por encima de la nube tóxica.
 
   —¡Y eso que todavía no ha visto nada!— comentó Rafe, orgulloso.
 
   —Esto es lo más estrambótico que me ha tocado contemplar en la vida. ¿Quieren ver?— invitó el piloto, señalando los vidrios del avión. Rafe y Noah se inclinaron para observar.
 
   —¿Qué ves, Rafe?— quiso saber el niño ciego, ansioso por que se lo describieran.
 
   “Mi dulce Marlene” volaba por encima de la nube negra, que se iluminaba por momentos, como si además de contener agua, estuviera cargada con partículas de electricidad. Rafe creyó percibir  chispas y pequeños rayos flotando dentro. 
 
   —La nube pronto se va a convertir en una tormenta eléctrica— le explicó a su amigo.
 
   —¡Y por eso vamos a dejarla atrás! ¡No quiero que nos atraviese un rayo!— exclamó Juan Grimm, aumentando la velocidad de modo tan brusco que Noah y Rafe se cayeron sentados.
 
   —¡Oiga: podría haber avisado!—. A Noah se le  desprendieron los lentes.
 
   —Perdonen— se excusó piloto.
 
   Rafe recogió los lentes termolaminales del piso del avión y se los alcanzó a su amigo. Antes de que se los pusiera, pudo entrever cómo eran los ojos de Noah. Eran casi blancos, como siempre había pensado que eran los ojos de los muertos. Se quedó sin aliento.
 
   Noah se colocó los lentes, un poco avergonzado.
 
   —No estoy muy bonito sin ellos. ¿No es cierto?— sonrió el niño, débilmente.
 
   Rafe se sintió como un idiota.
 
    
 
   Juan decidió que, si era posible, lo mejor sería ganarle a la lluvia ácida arribando cuanto antes al Continente Verde. Habían escapado por un pelo al desastre y no deberían tentar la suerte. “No me gustaría iniciar el aterrizaje en medio de ella. No creo que pudiéramos alcanzar la entrada del domo”, afirmó.
 
   Era aún de noche y las sombras apenas dejaban entrever las estrellas a través del domo. Rafe sacó leche de cuajada en cajitas y galletas sintéticas para todos porque ya era hora de comer algo.
 
   —Puff. Insistes en darme leche. ¿Qué es lo que quieres...matarme? — bromeó Grimm, probando las galletas.
 
   Noah estaba pensativo.
 
   —¿Qué te pasa?
 
   —Me pregunto de dónde viene esa nube negra— planteó Noah.
 
   —¡La pregunta! De la atmósfera del planeta, claro— contestó Juan.
 
   —Algo tan terrible no puede provenir de la atmósfera. No parece natural— lo contradijo el niño.
 
   —Noah. Hace décadas que nada de lo que pasa en nuestro mundo es natural. Nosotros lo echamos a perder— sostuvo Rafe.
 
   —Eso mismo digo: ¿Y si esa nube negra que arroja ácido es nuestra culpa?— se preocupó el chico—. Ya antes había atacado su tierra, y ahora va hacia el Continente Verde.
 
   —No veo la manera...— comenzó a decir Rafe, pero Noah lo interrumpió.
 
   — Mi papá trabajaba en Macrotec y ahí tenían una planta que purificaba el aire del exterior del domo, quitándole todo lo malo y dejándolo respirable. Lo hacían una y otra vez, y una y otra vez y otra...— reclamó Noah.
 
   —No sé hacia dónde quieres llegar— opinó Rafe.
 
   —Cuando el aire había sido usado era expulsado hacia el exterior nuevamente y después lo metían por cañerías otra vez para volverlo a limpiar. Así, hasta el infinito...— expuso Noah.
 
   —Creo que ya sé cuál es el punto de tu amigo, Rafe— intervino Juan.
 
   —¿Qué pasa si el aire ha sido usado tantas veces y reciclado de tantas maneras distintas que se está convirtiendo en eso? ¡En una nube de gases de desecho que arroja ácido!— indicó Noah.
 
   —Eso no es posible, Noah. Porque si así fuera...— Rafe ni siquiera se atrevió a poner esa idea en palabras.
 
   Juan Grimm lo hizo por él.
 
   —Implicaría que el aire respirable se está acabando y pronto no habrá nada que limpiar, tan sólo una nube tóxica y mortífera que nos estará esperando afuera de los domos dispuesta a matarnos— aclaró. 
 
   Rafe sintió una opresión en el pecho.
 
   La noche continuó sin mayores incidentes, pero nadie dormía ahora en “Mi Dulce Marlene”. Noah y los micro-robots habían descansado lo suficiente; Juan seguía en su puesto detrás del timón de vuelo (por algún motivo no tenía ganas de confiar en el piloto automático) y Rafe rumiaba pensamientos tan oscuros como la noche que lo rodeaba. “El agua se está acabando. Y tal vez el aire. ¿Será que se acerca el final de todo?”, se preguntó.
 
   —Parece que las teorías de nuestro amigo Noah te deprimieron. Pero yo conozco un antidepresivo bien bueno— dijo Juan, de repente, abriendo un compartimiento del panel de navegación— Sírvanse. Mis acreedores me decomisaron casi toda la carga, pero siempre guardo un poco para mi uso personal, a salvo de miradas mañosas.
 
   Los niños rieron y pronto tuvieron la boca llena del exquisito chocolate que Juan Grimm contrabandeaba.
 
   —¿De dónde lo saca?— preguntó Rafe, masticando lo más rápido que podía.
 
   — Tengo mis proveedores habituales— sonrió el piloto, lacónicamente.
 
   ¡Juan Grimm siempre se guardaba cosas! Parecía encantarle hacerse el misterioso. Rafe se acordó que no había terminado de relatarle su historia.
 
   —Juan... ¿Usted finalmente pudo  averiguar quién lo había inscrito en la Escuela de Aviación?—preguntó, limpiándose la boca con la mano.
 
   La mirada de Grimm se volvió otra vez nostálgica.
 
   — Sí. Finalmente. No hay secretos que duren para siempre— expresó. Tuvieron que resumirle a Noah la primera parte de la historia, para que pudiera entenderla.
 
   —Ese día encontré a don Efraín trabajando en los alerones dañados de una avioneta. En dos años su bigote se había vuelto completamente blanco y el hombre parecía haberse encogido a la mitad. ¿Cómo podía haberme levantado una vez con un sólo brazo? Era de no creerse. Yo ahora era mucho más alto que él.
 
   “Así que finalmente viniste”, comentó al verme. 
 
   No hubo abrazos ni nada parecido, pero me invitó a ver el avión que habíamos tratado de arreglar durante años. Finalmente había reanudado los trabajos. “Pero avanzo poco sin mi ayudante. Me estoy haciendo viejo y me cruje la espalda”, me confesó.
 
   La carcacha estaba más o menos igual, pero ahora exhibía alas nuevas.
 
   —Algún día estará en condiciones de volver a volar. ¿Me harás el favor cuando llegue el momento y tengas tu licencia?— me preguntó, socarrón.
 
   — ¡Ya sabía que usted fue! ¡Me inscribió en la escuela de aviación!— le solté, entre contento y acusador. 
 
   El viejo puso cara de ofendido: “No fue idea mía esa locura. Pero hablé bien de ti cuando llamaron pidiendo algunas referencias. Dije que te habías hecho hombre trabajando en los hangares y que nadie conocía tan bien los aviones como tú. Parece que les gustó. Por allá hay todavía quien me debe favores e hicieron la vista gorda a tu carencia de estudios formales. Eso jamás habría sido posible en mis tiempos, pero ahora quedan pocos que quieran volar. El mundo de afuera los atemoriza demasiado”.
 
   —Yo no le tengo miedo a nada— esgrimí.
 
   El viejo me regaló su sonrisa de dientes amarillos.
 
   — Ya lo sé, Juanete...
 
   Esa tarde me fui de los hangares con un montón de libros de navegación y geografía, cortesía de mis amigos pilotos. Tenía menos de una semana para preparar el examen. Don Efraín me hizo prometerle que cuando fuera piloto (él estaba seguro que iba a ser aprobado), volaría en “nuestro avión” por todo el mundo.
 
   Para Rafe la historia no acababa de calzar. Si don Efraín ni los pilotos lo habían inscrito en la escuela. ¿Quién entonces?
 
   —El examen fue dificilísimo, Rafe. De no haber sido por las preguntas técnicas, no habría dado pie con bola. Me batí como pude con la geografía y la redacción, pero cuando llegué a la parte de explicar el funcionamiento y las partes de un avión, junto con la teoría del vuelo, me sentí en lo mío. ¡Me faltó papel para escribirlo todo! Una semana después, me enteré que había sido aceptado. ¡Abandonaba la zona industrial para convertirme en piloto! Mi familia preparó una comida para celebrarlo, con alimentos que nunca se habían visto en una mesa tan desprovista como la nuestra.
 
   — Hace semanas que veníamos juntando una sumita. Siempre supimos que lo conseguirías— confesó mi padre. Un hombre delgado, consumido por el mal vivir y la pobreza. Nunca había sido muy afectuoso y los correazos que nos propinaba por portarnos mal nos dejaron más de una marca en el cuerpo y en el alma. Pero ese día, te lo juro, Rafe, lo vi más feliz que en toda su vida. Me pidió que lo acompañara a caminar. Nuestra casucha estaba cerca de los vertederos, así que podrás imaginarte que el paisaje no era precisamente hermoso.
 
   —Tú siempre fuiste diferente, Juan. A nosotros la vida nos enseñó a mirar siempre hacia el suelo, pero tu mirada siempre estuvo puesta arriba, en los cielos de nuestro mundo. Es justo que tú seas el que se vaya, para tener un futuro distinto— dijo mi padre.
 
   Entonces lo comprendí. Ese hombre que nunca había poseído nada, había tanteado el destino en busca de una llave que me permitiera salir de los vertederos.
 
   —¿Tú fuiste el que...?— comencé a preguntar, emocionado.
 
   —No, hijo. Fuiste tú. Lo hiciste tú solo. Ahora te vas y espero que nunca regreses. ¡Esta porquería se acaba para ti ahora!— exclamó, señalando los inagotables cerros de basura.
 
   —Los papás hacen de todo por sus hijos— sonrió Noah, recordando al propio.
 
   — Y se fue a la Escuela de Aviación y se hizo piloto— comentó Rafe. Pese a los intentos del propio Juan por degradarla, era una linda historia. 
 
   —Sí. Estudié todo lo que pude. No me fue mal porque tonto no soy, pero sí algo cabeza dura. Entré a la aviación y recorrí el mundo entero. Hice carrera hasta que me echaron por insubordinado. ¿Ven lo cabeza dura que puedo llegar a ser? Cuando me retiré, volví a mi ciudad buscando trabajo como piloto, pero los hangares ya no existían. Los habían trasladado a una zona más próspera. En los mismos terrenos doña Aneta, la esposa de don Efraín, había levantado una residencial. Siempre había sido una mujer de empuje y mal no le iba. Cuando me vio aparecer casi se le cayó la bandeja con los platos de sopa que le llevaba a unos clientes. Me encontró muy maduro y muy hombre.
 
   —¿Y don Efraín? ¿Qué dijo?— preguntó Rafe.
 
   — Nada. Había muerto hacía un par de años, de un ataque cardiaco mientras dormía. Doña Aneta me contó que, tras perder su empleo cuando los hangares fueron trasladados, siguió trabajando en los arreglos de su avioneta, como si nada. Decía que cualquier día llegaría su Juanete a pilotarlo y debía estar listo para surcar los cielos del domo. “El primer y último avión fabricado por Efraín Munizaga”, acostumbraba a repetir.
 
   Rafe sintió pena por el mecánico que tanto había ayudado a Juan Grimm y que había muerto sin ver cumplido su sueño. “Si don Efraín murió, usted nunca pudo cumplir su promesa de volar ese avión”, afirmó.
 
   La voz de Grimm se dulcificó.
 
   —Hay maneras y maneras de cumplir una promesa, Rafe. Doña Aneta me acompañó a uno de los hangares abandonados y me mostró el último esfuerzo de su marido. En todos esos años don Efraín había trabajado a conciencia y poco quedaba del pedazo de fierro que yo conocía. Lucía piezas flamantes, que se notaban había sido tomado prestadas de otros aviones. Me subí:  el interior tampoco estaba mal aunque había que hacer ajustes a los controles de vuelo. Por suerte, yo era ahora un experto. Me pasé ese día y el otro reparándolos en profundidad. Doña Aneta me dejó alojarme en su residencial. Al tercer día, le anuncié que todo parecía estar okay, pero que había que probar los motores. Ella me alcanzó unas llaves.
 
   “Efraín dijo que un día ibas a necesitarlas. Dejó establecido que el avión sería para ti, porque los mecánicos como él pertenecían a la tierra y sólo un piloto como tú podría hacerlo montar vuelo”, sonrió doña Aneta. “No tiene nombre todavía. Dijo que ésa sería tu misión”.
 
   Ese día, volé el avión de don Efraín por primera vez. Hice algunas piruetas en el aire, en homenaje a ese buen amigo y su hermoso regalo. Y concluí que don Efraín había roto finalmente su propia regla, porque en ese avión nacido de sus manos y su corazón vivía también una parte de él, la cual se deslizaba entre los cielos, como si nunca hubieran estado separados.     
 
   Si Rafe no hubiera conocido a Juan Grimm de la manera en que lo estaba conociendo ahora, habría jurado que una lágrima se escapaba de sus ojos negros. El piloto estornudó de pronto y se limpió la nariz con la manga.
 
   —¿Y usted le puso al avión “Mi Dulce Marlene” por una novia bonita que conoció en alguno de sus viajes por el mundo?— interrogó Noah.
 
   Rafe pensó en una morena de labios voluptuosos y piernas fantásticas, de carácter amoroso.
 
   Juan negó con la cabeza y volvió a posar su mirada sobre la noche oscura del exterior.
 
   —El porqué del nombre es otra historia, niños, y vino un poco después. Ahora, creo que será mejor para ustedes descansar. Si no, estarán reventados cuando alcancemos el Continente Verde. 
 
   Los muchachos le hicieron caso y se retiraron a un extremo del avión, utilizando sus mochilas como improvisadas almohadas.
 
   —¿Sabes algo? Pienso que Juan Grimm es un tipo estupendo— comentó Noah, antes de dormirse.
 
   Y esta vez, Rafe estuvo completamente de acuerdo.  
 
    
 
   La nube negra y la posibilidad de que se estuviera acabando el aire respirable, le causaron pesadillas a Rafe. Al comienzo volvió a soñar con sus padres y la pelota roja (el último día en que estuvieron todos juntos, vivos y felices), pero después acudió  a su mente el recuerdo terrible de cuando les avisaron que su papá había fallecido en un accidente de la planta de aire puro donde trabajaba. Una máquina descalibrada y su padre se había precipitado varios metros hacia el suelo, matándose en el acto. A su manera, la mamá de Rafe también había muerto ese día, porque jamás volvió a ser la misma. La madre que él amaba jamás lo habría  abandonado en la calle para irse con un hombre que  le dejaba moretones muy feos en los brazos.
 
   Y por encima de esas imágenes temibles, la voz susurrante de siempre, superponiéndose a todo lo demás: “No podemos cambiar el pasado, pero el futuro se construye cada día”.
 
   Rafe se encontró de nuevo sobre la azotea del edificio, respirando un aire fresco que ya no existía porque era fruto de un recuerdo. Un recuerdo de alguien más.  
 
   “Puedes hacerlo realidad si quieres. Eres el único que puede, Rafe”, agregó la voz. 
 
   “Pero… ¿Por qué yo?”, se escuchó decir a sí mismo.
 
   “Porque tú eres el único que queda”.
 
   La voz dio paso al silencio y Rafe observó con temor como el hermoso amanecer del sueño se trastocaba en la nube negra de lluvia venenosa, relampagueante con truenos y rayos. Se hacía cada vez más grande, nublándolo todo y abalanzándose sobre Rafe.
 
   — ¡Rafe! ¡Rafe! ¡Despierta!—. Rafe sintió que le palmoteaban las mejillas. Abrió los ojos. Noah estaba a su lado.
 
   — ¿Todo bien allá atrás?— preguntó Juan, desde el timón de vuelo.
 
   — ¡Sí, señor! ¡Rafe tenía una pesadilla!— contestó Noah.
 
   —Parece que fue mucho chocolate antes de dormir— dijo el piloto.
 
   —Parece que sí—. Pese a los lentes oscuros, Rafe se dio cuenta de que su amigo seguía preocupado.
 
   —Vuelve a dormirte, Noah. Tuve un sueño malo. Eso fue todo— lo tranquilizó, acomodándose bien la mochila detrás de la nuca.
 
   —Parece que Flamita también. Hablabas y murmurabas entre dientes y Flamita flotaba alrededor tuyo como enloquecido, como si quisiera defenderte de algo. Ahora su resplandor está más calmado— le contó su amigo.
 
   Era cierto. Flamita flotaba muy cerca de su cara, brillando con intermitencia.
 
   —¿También soñaste lo mismo, Flamita?— susurró Rafe, lo más bajito que pudo.
 
   El micro-robot parpadeó sus luces dos veces, en un sí mudo.
 
   ¡Era verdad que los robots soñaban! Pero... ¿Cómo podían estar soñando lo mismo?
 
   A menos que no fuera un simple sueño. Tal vez se trataba de un mensaje, parecido a los que los micro-robots se proyectaban unos a otros, al tratar de establecer contacto. ¿Quién podía estar comunicándose con él y de aquella forma tan peculiar? ¿Qué era lo que querían decir? Parecía ser algo importante: era la tercera vez que la voz acudía a sus sueños. Ahora había sido mucho más fuerte que antes. La nube negra le había parecido tan real...
 
   Rafe decidió que la próxima vez que soñara, le preguntaría a la voz qué es lo que deseaba de él.
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EL PODER DE LA TIERRA
 
    
 
   Volaron en “Mi dulce Marlene” gran parte del día. Resultaba increíble que El Continente Verde estuviera tan lejos y que ese avión fabricado por un hombre y un niño tuviera la capacidad de llegar hasta allá. Pero Juan había dado la vuelta al mundo varias veces en ella, así que era seguro. ¿Por qué le habría puesto “Mi dulce Marlene” si no era por una de sus novias?
 
   —Atención señores pasajeros, lo que incluye niños y robots, llegaremos al Continente Verde alrededor de las 00:30 horas, de Occidente— anunció Grimm, con voz cómica.
 
   Rafe y Noah no podían esperar  el momento de pisar tierra firme.
 
   —¿Aterrizaremos en la capital?— preguntó Rafe.
 
   —Me temo que no. Haremos una escala para cargar combustible y después volaremos dentro del interior del domo. ¿Están seguros que es a la capital adonde tienen que ir?— preguntó  Juan.
 
   Rafe se puso nervioso. Con Noah había sido fácil el encuentro, porque éste lo había estado esperando. Pero eso no  aseguraba  que el nuevo micro-robot estuviera en la capital del Continente Verde. El mismo Flamita había quedado encerrado en el closet de una ciudad distante. ¿Qué pasaría si el resto de los micro-robots estaban ubicados en lugares inaccesibles?
 
   —No, señor. Más bien tenemos que ir hacia el centro de la cúpula del Continente Verde— se adelantó a contestar Noah. Rafe lo miró sorprendido—. Es lo más lógico, Rafe. Tú y Flamita partieron desde su pueblo a la capital del continente, que está  justo bajo el domo rojo. ¿No indicaba Flamita hacia allá por señas? Yo y Ventisca vivíamos bajo el centro del domo amarillo. Si seguimos el patrón, los lugares de reunión son el centro de cada domo, el punto donde éstos emergieron.
 
   Rafe sonrió, orgulloso de lo brillante que era su amigo. El tenía astucia, pero la verdadera inteligencia pertenecía a Noah.
 
   —¿Dónde está el centro del domo en este continente?— le preguntó a Grimm.
 
   Este revisó sus cartas de navegación. “A una ciudad distante a pocas horas de la capital. Se trata de una comunidad pequeña, casi un pueblo, con pocos habitantes. ¿Ahí nos dirigimos?”.
 
   Rafe consultó a los micro-robots. Estos asintieron, parpadeando fuerte.
 
   —Sí, señor. ¡A toda máquina!— replicó  Rafe, contento. Sentía que iban por buen camino.
 
   — Como usted ordene, mi capitán— bromeó Grimm.
 
   Poco a poco, comenzó a surgir la superficie esmerilada del domo verde que cubría aquel territorio. Había luces brillantes por doquier y Rafe tuvo la sensación, por vez primera, de que las ciudades y sus habitantes no eran sino prisioneros de esa gigantesca mole.
 
   —Tendremos que vadear las entradas principales. Lo más posible es que los radares nos detecten. Por lo menos le ganamos a la nube negra con su lluvia ácida— afirmó el piloto.
 
   Pero no por mucho: Rafe y Noah escucharon un trueno a lo lejos. En los vidrios del avión se reflejó un relámpago.
 
   — ¡Nos está alcanzando!— avisó Rafe.
 
   —Ya lo sé. No soy sordo— gruñó Grimm, iniciando el descenso. Se notaba que no quería toparse de nuevo con la lluvia que había hecho estragos en “Mi Dulce Marlene”.
 
   —No nos equivocamos. La nube negra venía hacia acá—comentó Noah, rascándose la cabeza.
 
   —Y cuando comience a llover sobre el domo, mejor estar dentro. No le hace nada, pero resbala por los costados como si fuera aceite quemado— recordó Rafe.
 
   Grimm comenzó a vadear el continente, casi a ras del mar.
 
   —Esto tardará un poco— afirmó, secamente. Rafe temió que no lograran entrar, o peor, que hubiera gente de Macrotec esperando su llegada.
 
   —¿En verdad existen esos “otros” hangares?— interrogó.
 
   Juan trató de sonreír, despreocupado.
 
   —Les llamamos “aeródromos” alternativos. Y claro que existen. ¿Dónde crees tú que tengo que recalar la mayor parte de las veces para distribuir mi “mercancía”?
 
   Rafe percibió que Noah estaba escuchando con demasiada atención. Mejor cambiaban de tema porque con lo santurrón que era en ese aspecto, bien podía exigir que lo bajaran del avión tras saber que su dueño era un traficante de chocolate.    
 
   Grimm se comunicó por radio con un tal “Benny” anunciando su llegada.
 
   —Se llama Benicio, pero todos lo llamamos Benny. Es un buen amigo. Con su ayuda, entraremos— afirmó.
 
   A Rafe, el nombre “Benny” no le sonó muy confiable. Pero pensó que si Grimm le tenía estima, sus razones debía haber.
 
   “Mi dulce Marlene” planeó largo rato, hasta que a nivel del mar se vislumbró una compuerta oscura, semejante  a una cueva misteriosa. No era tan grande como las entradas “oficiales” pero el avión se introdujo con facilidad a través de ella. Los túneles del interior estaban débilmente iluminados y se prolongaban por kilómetros.
 
   —No hay reglas que no puedan romperse— sonrió Juan, mucho más calmado ahora que habían eludido la tormenta.
 
   —¿Cuántas entradas de esta clase hay en el mundo?—quiso saber Rafe.
 
   —Uff. Un montón. Son un buen negocio. Se trata de descubrir túneles abandonados y acondicionarlos un poco para salir a la superficie. Este es uno de los más antiguos— señaló Juan.
 
   —Y eso se nota— afirmó Rafe: “Mi Dulce Marlene” pegaba sus buenos saltos al bajar por un camino bastante irregular.
 
   — ¡Allá se divisa una luz!— señaló Noah, utilizando sus lentes térmicos para ver en medio de las sombras.
 
   En efecto, estaban llegando a la salida del túnel. Un poco más y habrían conseguido llegar sanos y salvos al Continente Verde. 
 
   Los hangares resultaron ser muy diferentes a los otros que Rafe había conocido en su viaje. Había pocos aviones y la gente no usaba overol ni trajes de piloto. La iluminación era muy pobre y abundaba el humo por todas partes, como si el aire acondicionado no funcionara y las personas fueran muy buenas para fumar. “Mi Dulce Marlene” se detuvo suavemente sobre la pista.
 
   —Así se hace, preciosa— Juan acarició el timón de vuelo y apagó los motores, satisfecho. Fue el primero en bajar a tierra.
 
   —Ya pueden salir, niños. No hay moros en la costa— los invitó un minuto después.
 
   Flamita y Ventisca apagaron sus luces y bajaron junto a Rafe y Noah. MOFI olfateaba con ansia en todas direcciones, intuyendo tal vez una gran dosis de aceite industrial en el ambiente.
 
   —Sean bienvenidos al Primer Hangar no Oficial del Continente— expresó una voz desconocida, pero alegre. Los niños descubrieron que Juan no estaba solo. Lo acompañaba un hombre alto y muy gordo, vestido de mezclilla celeste. Sus ojos pequeños y achinados sonreían brillantes.
 
   —Niños. Este es Benny— los presentó Juan Grimm, orgulloso.
 
   Las manos grandes y robustas de Benny estrecharon las de los niños. MOFI lo olfateó un poco pero no le ladró. Noah lo examinaba a través de sus lentes, tal vez decidiendo si se podía o no confiar en él. Rafe, por su parte, contempló con sumo cuidado todo lo que los rodeaba.
 
   Hombres con triciclos de bronce y carros metálicos empujaban cajas de conservas en  lata, frascos de jabones, bolsas con ropa y hasta aparatos de radio. Grandes cajones a medio abrir revelaban en su interior insumos eléctricos, libros de texto de tapa dura y hasta frutas a medio madurar, bien ordenadas en hileras.
 
   No se necesitaba ser un genio para darse cuenta de dónde estaban: Juan Grimm los había traído a la caverna de unos traficantes.    
 
    
 
   El famoso Benny resultó ser un antiguo compañero de Grimm en la aviación. Se hallaba tan contento de verlo que los invitó a tomar un café en el salón comedor.
 
   —No te esperaba hasta el mes entrante, Juanucho.
 
   —Me salieron por delante unos imprevistos, Benny— explicó Juan, dirigiendo su mirada a los niños y el perro robot.
 
   —Veo a lo que te refieres. A propósito, como tú sabes, nos conectamos a los canales oficiales de radio y de repente interceptamos noticias. ¿Sabías que un loco hizo pedazos las compuertas del aeroducto de Villa Aurora, en el Continente Amarillo? Dicen que Macrotec mandó a poner planchas galvanizadas para evitar la contaminación ambiental.
 
   —Debe haber sido alguien que tenía mucha prisa por salir—  Juan se encogió de hombros, aparentando tranquilidad.
 
   —Y con un avión con armas de guerra, para rematar— acotó Benny.
 
   Los niños se pusieron nerviosos con aquellos comentarios. Por fortuna, pronto llegaron al salón comedor, que no era otra cosa que una oficina polvorienta que disponía  un refrigerador oxidado y una cafetera chorreada. Benny sirvió “capuchinos” para todos, pero a Rafe le pareció que estaban preparados con leche cortada. 
 
   —Está rociado con achicoria, una especia muy exótica— explicó Grimm, apurando su vaso. Pero ni Noah ni Rafe le encontraron el gusto.
 
   —¿Tiene usted teléfono por casualidad?— preguntó Noah a Benny. Las delgadas cejas de éste se alzaron varios centímetros hacia arriba.
 
   —Por supuesto que tengo. ¿Para qué lo quieres?— interrogó al chico.
 
   —Quiero mandarle un mensaje a mis padres, para decirles que llegué bien. Y no creo que haya señal inalámbrica acá abajo. ¿Puedo? Le prometo que le pago la llamada— explicó Noah.
 
   Benny extrajo un viejo teléfono de disco del mueble donde guardaban las tazas y se lo ofreció al niño. Noah sólo agarró el cable de conexión y lo conectó a su microprocesador. “Lo adapté para el caso en que pudiera necesitar estas viejas tecnologías”, aclaró.
 
   —No tengo ni que preguntar para saber que vienes del Continente Amarillo, siempre tan desarrollado. Y ese perro tuyo... ¿No te interesaría vendérmelo? Siempre me llegan pedidos de MOFIS pero como los dejaron de fabricar hace unos años, siempre contesto  que no— dijo Benny.
 
   A MOFI se le bajaron las orejas y miró a Noah, asustado, con sus ojos amarillos y suplicantes.
 
   —¡MOFI no está en venta!— contestó Noah, enfático. Ya había logrado hacer funcionar su computadora y descargaba los mensajes guardados.
 
   — Preguntar no cuesta nada— suspiró Benny.
 
   —¿Por qué dejaron de hacer a los Mofi? Parecen útiles y muy amistosos— interrogó Rafe.
 
   Juan se echó al gaznate otro trago de café con achicoria.
 
   —Fue un problema de obsolescencia. Resultaba muy caro fabricarlos y salían  tan perfectos y sin fallas que duraban una barbaridad. Para la empresa no representaba un buen negocio hacer perros robots que estuvieran toda la vida con sus dueños. Los perros reales me parece que duraban unos quince años y después los reemplazaban. Los MOFI, en cambio, pueden vivir casi para siempre— expuso el piloto.
 
   —Vaya, MOFI. Eres inmortal. Vas a seguir aquí cuando nosotros seamos historia. ¿Qué se siente?— Rafe acarició la cabeza del perro robot y éste le lengüeteó la mano, contento. Para MOFI, al parecer, la idea de ser eterno no tenía la menor importancia: lo principal era el aquí y el ahora.
 
   —Ahora son artículos de colección y muy, muy caros— acotó Benny, con un nuevo suspiro, que a Rafe no le gustó nada.
 
   —¡Tenía un mensaje almacenado en el servidor! ¡Y es bien grande!— exclamó Noah, abriéndolo. Apareció la leyenda “descargando secuencia de vídeo”.
 
   —¿Video?— se intrigó Rafe.
 
   —¿Había películas en tu tierra?— preguntó Noah.
 
   —Antes. Dibujos animados. Y también televisión. Una hora al día en la plaza del pueblo— refirió Rafe, orgulloso.
 
   —Esto es más o menos igual.
 
   La secuencia terminó de descargarse  y aparecieron el profesor Simón y don Arcadio, sentados en la biblioteca del colegio.
 
   —Hola, niños. Espero se encuentren sin novedad— saludó don Arcadio.
 
   Rafe y Noah sonrieron encantados. Era bueno escuchar y ver otra vez a los viejos amigos.
 
   —Benny, acompáñame, quiero mostrarte algo—dijo Juan, llevándoselo fuera. El piloto intuyó que los niños querían privacidad para escuchar su mensaje.
 
   —Lo que tenemos que comunicarles es muy, muy delicado, niños. Descubrimos que además de Macrotec y ustedes dos, hay alguien más que busca las esferas— reveló don Arcadio. 
 
   Rafe y Noah se inquietaron. Ya bastante malas estaban las cosas con Macrotec siguiéndoles los pasos para tener que aceptar la presencia de un tercero.
 
   —Se denomina a sí mismo El Buscador. Y parece estar juntando pruebas de la presencia de los micro-robots en nuestro mundo. Utiliza el nombre de “elementales” para referirse a ellos— explicó el profesor Simón.
 
   —¿Elementales?— repitió Noah.
 
   —¿Qué es lo que quiere?— preguntó Rafe.
 
   —¡Es una grabación, Rafe! ¡No pueden escucharte!— le recordó Noah.
 
   —No sabemos nada más, por ahora. Pero el profesor dice que la palabra “elementales” le suena de algún lado— acotó don Arcadio, como si hubiera escuchado la pregunta.
 
   —Ahora busco en mis libros. Estoy convencido de que esa palabra había sido usada antes. Cuando tenga la información, Arcadio se las referirá. Mientras tanto, cuídense del hombre del sombrero alón y la cara esbozada. No sabemos si es un amigo o un enemigo, niños— les advirtió el profesor.
 
   —Sí. Mucho cuidado. Y Noah, tu mamá dice que no olvides cepillarte los dientes después de comer. Hasta la vista— añadió don Arcadio, sonriente. La imagen fue a negro.
 
   —¡Lo haría pero se me quedó el cepillo de dientes en el baño del colegio!— se lamentó Noah.
 
   —A mí me gustaría darme una ducha. Me pica toda la ropa. ¿Crees que acá en los hangares se pueda?— planteó Rafe.
 
   —Yo creo que sí. Y eso del Buscador, me da mucho miedo. ¿Qué vamos a hacer?— preguntó Noah, apagando la pantalla.
 
   Rafe se encogió de hombros.
 
   —Nada. Lo dejamos muy atrás, en el Continente Amarillo— opinó.
 
   Y le contó a Noah lo que había visto aquella noche, o creído ver, antes de quedarse dormido en los dormitorios del colegio. El hombre esbozado y de sombrero ancho había estado en los jardines, observando el edificio, sin hacer nada.
 
   —¿Tú lo viste y no nos avisaste?
 
   —¡Creí que era sueño! ¡Yo estaba muy cansado! Además al otro día revisé bien y no había nada. No creo que sea tan malo porque no le hizo daño a nadie. A nosotros no nos pasó nada y si don Simón estuvo en contacto con él y salió ileso. Eso quiere decir que no es peligroso. A lo mejor es un científico que estudia a los micro-robots— planteó Rafe.
 
   Noah no parecía muy convencido.
 
   —Los científicos no se visten así, como si fueran bandidos y no se andan ocultando de la vista de nadie. ¿Y por qué supones que lo dejamos en el otro continente? Bien podría tener un avión y habernos seguido hasta acá.
 
   —¡Imposible! ¡No podría haber atravesado la lluvia ácida!— expresó Rafe.
 
   —¡La lluvia ácida!— repitió Noah, saltando de su asiento.  Se habían olvidado por completo de ella.
 
   Salieron del “salón comedor”. A través de una ventana exterior, escucharon el retumbar ronco de un trueno.
 
   —La tormenta ya comenzó—. Rafe apoyó su cara contra el vidrio.   
 
   A través de la superficie del domo verde, percibió las mismas lágrimas negras y aceitosas que  asolaban el domo de su propio continente.
 
   —Tenemos que irnos ya— agregó—. Me parece que nos va a faltar tiempo...
 
   —¿Tiempo para qué?
 
   — No lo sé, Noah. Pero tengo la sensación de que va a ocurrir algo muy malo— aclaró Rafe.
 
   Sin pedirlo, Flamita y Ventisca se hicieron visibles. Noah observó su aparición por medio de sus lentes termales.
 
   —Ellos están de acuerdo. Tenemos que irnos— comentó.
 
   ¿Adónde se había ido Grimm? Los hangares estaban demasiado silenciosos. Los niños echaron a caminar por los pasillos, rumbo a la pista de aterrizaje. De pronto,  algo crujió bajo el zapato de Rafe. Se inclinó para recogerlo: era el vasito desechable en que Grimm había bebido su café con achicoria. Se hallaba volcado sobre el piso, con parte de su contenido derramado.
 
   Entonces recordó: Benny había servido café para todos, menos para él mismo.
 
   —¿Qué pasa, Rafe?— preguntó Noah, inquieto.
 
   Una silueta se recortó en el umbral. Era Benny, haciendo sonar las muñecas.
 
   —Tal vez habría sido buena idea que me vendieras el perro cuando te lo pregunté, cieguito. Te habría dado un buen precio. Ahora me parece que me saldrá gratis...
 
   Los niños retrocedieron. MOFI mostró sus colmillos de acero y gruñó. Los micro-robots resplandecieron, dispuestos a defenderlos.
 
   Pero no hubo ráfagas huracanadas ni anillos de fuego.
 
   Rafe recordó que llevaban más de dos días sin beber rayos de sol. No habían tenido tiempo de recargar sus energías. 
 
   La silueta de otros dos hombres apareció detrás de ellos. Se trataba de una encerrona.
 
   —Esas lucecillas no parecen ser tan peligrosas como dicen los de Macrotec— puntualizó Benny.
 
   —¿Dónde está Juan?— exigió Rafe.
 
   —Durmiendo. La achicoria es buena cuando se quiere disimular un buen somnífero. Lástima que a ustedes no les haya gustado. Estarían haciendo tuto también. Así sería tanto más fácil tomar lo que quiero— confesó Benny.
 
   —A mí nunca me gustó este gordo. Su resplandor es gris. Siempre cuando la gente tiene una temperatura gris en el cuerpo, resulta ser mala— anunció Noah.
 
   — ¡Y ahora nos lo dices!— le reprochó Rafe.
 
   —¿Qué hacemos?
 
   —No sé. Los micro-robots no tienen poder. MOFI: ¿Crees que puedas saltar y...?— consultó Noah. La carcajada amarga de Benny lo interrumpió.
 
   —¿No lo saben? Los MOFI no pueden atacar si no hay violencia ejercida contra ellos ni contra sus amos. Tienen un dispositivo en su red neural que los hace pacíficos y condiciona la defensa. Nosotros no los estamos atacando. Sólo los estamos reteniendo pacíficamente para que se queden hasta que llegue la gente de Macrotec a  buscar a sus micro-robots— arguyó el obeso traficante.
 
   —¿No lo sabías?— se enojó Rafe, girando hacia Noah.
 
   —¡Por supuesto que sí! Es que se me había olvidado—. El tono de Noah no fue muy convincente.
 
   —¿Y usted qué gana con entregarnos?— preguntó Rafe.
 
   —Todo. En estos tiempos duros cuesta mucho ser un traficante de objetos contrabandeados. Macrotec se comunicó con todos los hangares, legales o no, y avisó que habría una gran recompensa para quien les entregara a “Mi Dulce Marlene” y sus tripulantes. Cuando yo lo haga, tendré...
 
   Rafe y Noah nunca supieron qué era lo que iba a ganar el gordo Benny por traicionarlos porque un brazo surgió detrás y le propinó un golpe en la base del cuello. Benny se desplomó inconsciente en el piso. 
 
   Juan Grimm apareció junto a ellos. Caminaba apenas y su rostro lucía pálido, pero había tenido la claridad de mente para recordar esa técnica y aplicársela a su falso amigo.
 
   —¡Juan!— los niños corrieron hacia el piloto. Apenas alcanzaron a sostenerlo: se estaba quedando dormido. Los hombres del pasillo avanzaron con malas intenciones. MOFI mostró sus colmillos amenazadores. 
 
   —Ustedes me tocan un pelo y MOFI les arranca todos los suyos— los amenazó Noah.
 
   Los hombres de Benny retrocedieron para salvar el pellejo: el pelaje sintético de MOFI se había erizado, impulsado por ondas eléctricas.
 
   —¡Creímos que estaba inconsciente, Juan!
 
   —Casi lo estoy, Rafe. Por suerte, tengo un metabolismo lento. Vamos al avión. Tenemos que salir de aquí— la voz de Juan se oía pastosa y entumecida.
 
   —¿Crees que puedas volar?— se inquietó el muchacho.
 
   — Soy el único que puede hacerlo ¡Vamos!— ordenó el piloto, sin soltarse de Rafe. De reojo, éste observó como Noah le pegaba una patada al hombre tendido en el suelo. 
 
   —¡Eso es por querer robarme a MOFI!— farfulló.
 
    
 
   El grupo se abrió paso en los hangares con MOFI a la cabeza mostrando los colmillos a destajo. Flamita y  Ventisca hacían lo que podían flotando con sus luces intermitentes, pero se veían un poco ridículos pues no daban nada de miedo. Sin Benny para darles órdenes, los traficantes no presentaron mayor resistencia. Uno de ellos, incluso, se ofreció a cargarles combustible.
 
   —No. Quién sabe qué porquería nos va a echar— negó Juan, con el rostro tenso y los parpados pesados. Apenas se sostenía en pie.
 
   — ¡No puede volar en estas condiciones!— se asustó Rafe.
 
   — Pruébame...
 
   —Benny debe haberles  avisado a los de Macrotec en cuanto aterrizamos. Deben estar por llegar— opinó Noah.
 
   —¡Todos adentro!— vociferó el piloto. Al abrir las compuertas de “Mi Dulce Marlene” se pegó en la cabeza contra éstas. Se encontraba más dormido que despierto. ¿Cómo se suponía que iban a salir de ahí? 
 
    
 
   Juan Grimm se sentó delante de los controles, tambaleando. El tranquilizante por fin parecía estar haciendo efecto sobre su organismo.
 
   —¿No sería mejor que se tomara un cafecito primero ?— sugirió Noah.
 
   —¡No menciones la palabra café!— exclamó Juan, haciendo partir los motores. Las luces de su propio avión parecieron encandilarlo—. Rafe, ponte aquí. Quiero darte unas instrucciones...
 
   Obedientemente, pero sin entender qué instrucciones podían ser ésas, Rafe se instaló en el asiento del copiloto.
 
   —No conseguiré estar despierto mucho tiempo, pero tenemos que salir de aquí. ¿Comprendes?—. “Mi dulce Marlene”  corría ahora por la pista de despegue, en dirección contraria al túnel externo. 
 
   —Sí, señor— Rafe tragó saliva. 
 
   — Los elevadores son una superficie móvil que se encuentra en la parte posterior del estabilizador horizontal. Se maneja con el comando de vuelo, que es éste. Si se presiona hacia delante, el avión desciende, si se presiona hacia atrás, asciende. ¿Queda claro?
 
   —Sí,  señor....
 
   —Pues bien. ¡Aprieta el botón!— ordenó el piloto. Rafe lo hizo. “Mi Dulce Marlene” comenzó el ascenso.
 
   —Nada de mal— comentó Grimm— Ahora escucha: este dispositivo se conecta con los alerones. Se accionan directamente a través del comando de vuelo así que no debería provocarte problemas. Al presionar lateralmente sobre el comando, conseguirás que el avión gire a la izquierda o bien a la derecha para lograr virajes si es que deseas cambiar de rumbo. Espero que no sea necesario que los utilices. Es información general. ¿Entendiste todo? 
 
   —Creo que sí— respondió el chico, transpirando de nervios.  Se encontraban en pleno vuelo. Grimm conectó el piloto automático.
 
   —Estoy programando el curso hacia la capital. Es ahí donde necesitan ir. ¿No? Rueguen al cielo que el combustible nos alcance o caeremos en picada antes de llegar. El timón de dirección ya sabes cómo se maneja, Rafe. Se acciona mediante el empleo de dos pedales de control, izquierdo y derecho. ¿Alguna duda?
 
   —Una sola. ¿Para qué me está explicando todo esto?— preguntó Rafe.
 
   —Para que veles por nuestras vidas mientras yo me echo un sueñito. Y esta vez no es broma, Badulaque. Nos vemos, y espero de todo corazón que no sea en la otra vida...— aclaró Grimm, cayendo dormido hacia atrás en el asiento. 
 
   —Caray. Ese debe haber sido el curso de aviación más rápido del mundo— comentó Noah. Juan Grimm roncaba a todo pulmón. Rafe, aterrorizado, colocó sus manos sobre el timón de navegación. Piloto automático o no, él y Noah habían quedado a cargo de “Mi Dulce Marlene” porque su dueño se había ido a visitar el país de los sueños.   
 
   Relámpagos cegadores iluminaron la noche detrás del domo. La lluvia negra estaba en su apogeo. Para consolarse, Rafe pensó que peor habría sido tener que volar bajo ella, sin el domo verde que les servía de paraguas.
 
   —¿Cuánto tardaremos en llegar, Rafe?— inquirió Noah.
 
   —No sé...
 
   — ¿Y dónde descenderemos?
 
   —Tampoco lo sé.  Juan no me explicó tampoco cómo tenía que hacerlo...
 
   —¿Nos queda poco combustible?
 
   —Sí.  
 
   —Estamos fritos— concluyó Noah—. Y eso que estoy tratando de ser optimista...
 
   Rafe no podría haber estado más de acuerdo.
 
    
 
   Juan continuaba en el quinto sueño y Rafe sentía las manos agarrotadas. Sabía que era una locura porque habían conectado el piloto automático, pero no quería soltar el timón ya que deseaba estar preparado por si había problemas.
 
   —Ventisca. Flamita. ¿Qué les pasa?— preguntó Noah, vacilante.
 
   —¿Les sucede algo?
 
   —No sé. Están cambiando de temperatura corporal. Parece que algo los excita. No sé si tú puedas ver algo— señaló su compañero.
 
   Flamita y Ventisca, pese a casi no tener energía, habían comenzado a brillar y a apuntar en dirección distinta a la que llevaban.
 
   —Están señalando algo— infirió. Flamita chocó contra el vidrio, fervientemente. No tenía poder ni siquiera para escribir una palabra con cenizas.
 
   —¿Qué hay allá? La capital del continente está para el otro lado...
 
   —Tal vez el otro micro-robot nunca ha estado ahí, Rafe. Y ahora que se encuentran más cerca pueden sentirlo. ¡Tienes que virar el avión!— demandó.
 
   —No me atrevo. ¿Y si nos caemos?
 
   —Nosotros confiamos en ti. ¿No es verdad, chicos?
 
   Flamita y Ventisca parpadearon diciendo sí y MOFI lanzó un ladridito bastante musical. Rafe lo pensó un par de segundos.
 
   —Juan me matará por manipular su avión. Pero okay: allá voy— decidió, accionando los alerones. “Mi dulce Marlene” dio un brusco viraje a la derecha.
 
   —¡No puedo creerlo! ¡Lo conseguiste!— Noah realizó un bailecito. Flamita y Ventisca titilaron contentos. 
 
   — ¡Mejor para ustedes que no se equivoquen! — les advirtió Rafe.
 
   —No creo que lo hagan. ¡Ellos son 100% fiables! — replicó Noah. Su sonrisa plena de confianza inspiró a Rafe: tal vez tenían una posibilidad después de todo. 
 
    
 
    
 
   La señora Aihara dejó la universidad temprano para dirigirse a la casa de su madre, localizada a dos horas de la capital. No había logrado comunicarse con su marido para contarle la buena noticia: su hija la había llamado por teléfono para anunciarle que se encontraba bien y que quería verla. El lugar de reunión acordado era la casa de la abuela. “¿Por qué ahí, Tami?”. “Porque en ese lugar se creó el domo que has estudiado toda tu vida, mamá”, fue su asombrosa respuesta.
 
   La casa se hallaba oscura y muda. “Ojalá que se venda cuanto antes”, pensó con tristeza, abriendo la puerta. Cada vez se sentía menos la presencia de su madre. Era sólo una cascara vacía.
 
   Alguien estaba sentado en la oscuridad. Esperándola.
 
   —¿Tami? ¿Eres tú, hija?— preguntó, con ansia, encendiendo las luces.
 
   El dueño de Macrotec se levantó, sonriente.
 
   —Me temo que no. Presupongo que éste era el lugar de reunión fijado. ¿No es verdad, señora Aihara?
 
   La mujer retrocedió, perpleja. ¿Cómo había entrado ese hombre y qué quería ahora? Ya le había presentado su dichoso informe, saldando la deuda que tenía con él.
 
   —¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo entró?— exigió saber.
 
   El hombre avanzó hasta ella, modulando muy bien sus palabras, como de costumbre.
 
   —Cuando la llamé a su oficina, me dijeron que se había retirado temprano, después de recibir una llamada misteriosa. Una llamada proveniente de esta ciudad. Suerte que tengo participación en la compañía de teléfonos y me mantienen bien informado. Esta es la casa de su madre. ¿No? Bonita, huele a incienso y a canela. Mis aromas favoritos. Los vecinos me entregaron una copia de la llave. Les dije que era de una agencia inmobiliaria. Parecen ser gente buena y confiada. Me hablaron cosas maravillosas de su mamá, me gustaría haberla conocido.
 
   Un trueno retumbó contra las ventanas. La sonrisa de suficiencia del dueño de Macrotec se borró al instante.
 
   —La lluvia tóxica ha llegado. Y si debo creerle a su informe, ésta acelera la desintegración del domo. ¿Debemos creer que se acerca el fin del mundo?
 
   —Por favor, váyase. ¿Qué quiere de mí ahora ?—se desesperó la señora Aihara, retrocediendo hacia la puerta. 
 
   —Ya no hay agua, señora Aihara. En ningún punto del planeta. Y el aire también se está acabando. Nuestros procesos de limpieza ya no son tan efectivos como antes. No es usted la única persona a la que encargué informes externos. Necesitaba confirmar lo que me decían mis propios científicos. Su trabajo sólo nos corroboró los demás. Se nos acaba el mundo, mi estimada señora.
 
   —¿Qué puedo hacer yo?— repitió la mujer. Ese hombre le inspiraba temor. ¿Alcanzaría a huir por la puerta o al menos llamar a los vecinos?
 
   —Ayudarnos a sobrevivir. Mis intenciones son buenas, nobles incluso. Ustedes los científicos ya dijeron su última palabra. Ahora sólo nos queda el mito como único recurso. Necesito la esfera, señora Aihara.
 
   —¿La esfera?— vaciló la madre de Tami, sorprendida.
 
   —Fue una sorpresa descubrir que una reputada geóloga como usted estaba relacionada con la historia de las cinco esferas. Ciencia y tradición enlazadas. Tal vez haya esperanza, a fin de cuentas.
 
   —¿Las cinco esferas? ¿Está hablando de la esfera de mi madre?—preguntó la señora Aihara, asombrada. ¿Cómo se habría enterado de que ese objeto existía?
 
   El dueño de Macrotec descorrió las cortinas. En la acera del frente, se hallaba estacionado un vehículo negro.
 
   —Esta tarde le hice una visita a su señor esposo.  Le conté que estábamos ayudándolos en la búsqueda de su niña y su marido, todo un caballero si me permite comentarlo, me contó algunos pormenores interesantes acerca de su historia familiar— el hombre miró hacia al techo—. Todo encaja: ésta casa está precisamente bajo el centro del domo.
 
   —¿Qué le hizo a mi marido?— se enfureció la señora Aihara. El miedo fue reemplazado por una rabia fría.
 
   —Nada. Está ahí afuera, retenido por mis hombres. Pronto estará con usted. Sólo deseo su colaboración, señora. Cuando su hija aparezca, pídale la esfera. Eso es todo y podrán marcharse. Nadie los tocará. Tiene mi palabra.
 
   —¿Cómo sabe que Tami va a aparecer?— lo desafió la mujer.
 
   —Se van a encontrar aquí. ¿No era ése el acuerdo? Si no, no se justifica que una mujer tan importante como usted se escape a otra ciudad, y a estas horas de la noche. Todo lo que necesito es la esfera de su madre. Su hija la tiene en su poder, su esposo me dijo que ella la había tomado y que a usted eso la había intrigado bastante.
 
   —¿Para qué la quiere? ¡Es un objeto familiar!— la señora Aihara pensaba que el dueño de Macrotec se había vuelto loco, al incurrir en tales extremos sólo por un mero recuerdo decorativo.
 
   El hombre sonrió de manera torcida, un gesto idéntico al que mostraba su padre en  el retrato enmarcado de la oficina.
 
   —Tantos años estudiando el domo y nunca supo que la respuesta estaba aquí mismo, a un palmo de su frente. Un caso evidente de ceguera. ¿O debo llamarla estupidez?
 
   La señora Aihara jamás había sido tratada de estúpida en toda su vida y su rabia se convirtió en consternación. Recordó lo que Tami había afirmado por teléfono, al pedirle que su juntaran en la casa de la abuela:”Ahí se creó el domo que has estudiado toda tu vida, mamá”. 
 
   ¿Por qué jamás lo había notado? La esfera de sus antepasados, la que había pasado de una mano a otra, generación tras generación, poseía el mismo color que el domo que protegía el continente entero. 
 
   Un relámpago cruzó la noche y el teléfono de la cocina comenzó a repicar.
 
   —Me parece que su hija la llama. Conteste, mi buena señora— sonrió el dueño de Macrotec, exhibiendo sus dientes cuadrados y relucientes.
 
    
 
   Las luces de una ciudad se tornaron visibles. Se acercaban a su destino. Los micro-robots no cesaban de brillar, entusiasmados.
 
   —Parece que nos estamos acercando— comentó Noah.
 
   Rafe no sabía cómo iban a descender ni dónde hacerlo. Lo más probable es que terminaran incrustados en la tierra, enterrados debajo del avión. Era la mejor opción que le venía en mente.
 
   Los motores de “Mi dulce Marlene” emitieron un ruido extraño, como si sufrieran de un repentino ataque de tos. Se les acababa el combustible. Ya no importaba cómo ni dónde aterrizar; el avión se iba a venir abajo en cualquier momento.    
 
   Rafe impulsó con suavidad los elevadores hacia delante, comenzando el descenso, en el preciso instante en que el avión se sacudía por completo y quedaba como muerto.
 
   —¡Este va a  ser un aterrizaje de emergencia!— chilló. Noah se le unió con toda su capacidad vocal y MOFI comenzó a proferir ladridos desesperados.
 
   La visión de la tierra se hacía más y más grande a medida que caían. Rafe intentó accionar de nuevo los elevadores, pero sus manos estaban agarrotadas. ¿Y alguien le había dicho que iban a poder funcionar sin combustible? Estaban perdidos...
 
   Una mano grande le quitó los controles. Rafe giró: Juan aún tenía un aspecto terrible... ¡Pero estaba despierto!
 
   — Clase de vuelo número 2: como bajar en un avión sin combustible— anunció, haciéndose cargo del timón de navegación—. ¡Todos a la parte de atrás!
 
   Los niños obedecieron corriendo.
 
   —Juan está intentando nivelar el peso del avión— razonó Noah, con un hilillo de voz.
 
   Los niños se dieron cuenta que la caída era ahora diferente: menos pronunciada y azarosa. Juan parecía ser capaz de planear su nave como si se tratara de un avioncito de papel
 
     —¡No lo conseguiremos! ¡No lo conseguiremos!— Noah se tapó los ojos como si no fuera ciego—. ¡No quiero mirar!
 
   Si no hubieran estado en esa situación desesperada, a Rafe le habría dado un ataque de risa.
 
   —Sujétense. Tú ya sabes cómo son los aterrizajes apurados, Rafe— les advirtió Juan.
 
   Pero en aquella ocasión había sido en una isla abandonada y de día. Ahora era de noche y volaban encima de una gran ciudad con habitantes. Podían provocar una catástrofe. Rafe agarró a Noah del brazo y tiró de él hacia la pared. MOFI se les unió. Rafe sintió a Flamita sobre su hombro. A su vez, Ventisca se había posado sobre el pelo de Noah.
 
   “Mi Dulce Marlene” descendió planeando casi en diagonal. A través de los vidrios, Rafe divisó como desfilaban a toda velocidad trozos de alambre, pedruscos, tarros de pintura y hasta un letrero caminero. Todos hacían mella sobre la avioneta. Si chocaban contra algo más grande, bien podían quedar empalados. El cabeza dura de Juan debería haber aceptado el combustible ofrecido por el contrabandista que trabajaba para Benny.
 
   Se escuchó un ruido semejante al de una explosión. Incapaz de aguantar más, Rafe cerró los ojos. Cuando los abriera otra vez, todo habría terminado, para bien o para mal.
 
   —Ya pueden abrir los ojos, niños— avisó Juan.
 
   Rafe y Noah se dieron cuenta que habían estado abrazados todo ese tiempo. Se separaron al instante. “Mi dulce Marlene” estaba aparcada firmemente sobre tierra y afuera se divisaban unas luces potentes.
 
   — ¡Juan lo consiguió! ¡Lo consiguió! —  Noah daba saltitos cortos, feliz y olvidado de su dignidad. Rafe rió.
 
   Juan contemplaba su avioneta con mucho cariño.
 
   —Lo conseguiste, chica. ¿Cuántas otras sorpresas nos tienes guardadas?— le sonrió con afecto. Luego se inclinó a contemplar el panorama exterior, a través del vidrio—. Necesito hacer pis, con urgencia. ¡Creo que soy alérgico a la achicoria! 
 
   —¿Qué fue ese ruido como de explosión?— preguntó Rafe.
 
    —Oh. Casi nada. Creo que pasamos a llevar el letrero de un supermercado— respondió el piloto, despreocupadamente, saltando fuera.  
 
   En el exterior, encontraron al  personal del supermercado  observándolos con la boca abierta. “Mi Dulce Marlene” se hallaba ubicada en el estacionamiento para clientes, afortunadamente desierto a esas altas horas de la noche.
 
   —Buenas. ¿Saben ustedes será posible hallar combustible a esta hora y en grandes cantidades? Ah. Y un camión cisterna, de preferencia— saludó Grimm.
 
   Uno de los empleados apuntó en cierta dirección. Juan realizó una gentil reverencia  y partió corriendo.
 
    
 
   Rafe y Noah trotaban por la calzada, tratando de seguir a Flamita y a Ventisca que volaban con  velocidad vertiginosa. 
 
   —¿Adónde nos llevan?— preguntó Noah, sin aliento, tanteando el terreno con su bastón para no caerse.
 
   —Deben estar siguiendo la pista de un nuevo micro-robot. ¡Apúrate, Noah!— lo apremió Rafe.
 
   —Voy lo más rápido que puedo. Y llevo mi mochila en la espalda, con mi compu. ¡Tú parece que estás acostumbrado a andar a las carreras! ¡Yo no!
 
   Juan se había quedado llenando el depósito de combustible. Lo  habían acarreado a bordo en un camión cisterna a cambio de todo el dinero que llevaban. También tenía que hacer arreglos en la carcasa del avión, que había sufrido severos daños debido al aterrizaje forzoso. “Cuando Flamita recargue sus baterías, voy a necesitar sus servicios como soplete”, les avisó. MOFI se quedó montando guardia mientras Juan trabajaba.
 
   Mientras tanto, la lluvia negra no daba indicios de querer detenerse. 
 
    “Va a llover la noche entera. Es igual a lo que pasó en mi casa”, se angustió Rafe. Algo en aquella tormenta parecía estar siguiendo un patrón, con reglas predefinidas aunque desconocidas para ellos.
 
   —Ay. Ya no doy más—  Noah se detuvo a tomar aliento.
 
   Flamita y Ventisca señalaron con sus luces una casa casi en penumbras. Una débil claridad se filtraba por las cortinas.  Frente a ella, en la otra acera, se encontraba estacionado un vehículo negro, con una gran M blanca dibujada en una de sus puertas.
 
   “Macrotec”, pensó Rafe. Habían llegado demasiado tarde.
 
   De súbito, algo se movió bajo sus pies. Lo esquivó de un salto.
 
   —¿Qué pasa?— preguntó Noah.
 
   —No lo sé. Me pareció que el pavimento ondulaba, qué extraño.  Noah, creo que llegamos tarde. Los de Macrotec están aquí. Puede que sea una trampa.
 
   — Sí. Es una trampa. Pero no para ustedes— se escuchó una voz suave.
 
   Rafe dio media vuelta y se encontró con una chica de su edad, de raza oriental. Era morena y menudita, con un rostro delicado e inteligente. El pelo negro lo tenía sujeto en una cola de caballo y vestía un viejo cortavientos verde oliva.
 
   —La trampa es para mí— explicó. El pavimento a su lado crujió. Se abrió una pequeña grieta y una lucecilla color verde brotó del interior, logrando hacerse paso entre terrones de arena y concreto. “Y también para ella”.
 
   Flamita y Ventisca volaron hacia el nuevo micro-robot, felices. El trío comenzó a girar en redondo, bailando en una espiral de dicha.
 
   —¡Están llamando mucho la atención!— susurró Noah. El vehículo de Macrotec estaba demasiado cerca.
 
   —Sí, tienes razón. Pero ya podemos irnos. Mira, estamos felices de haberlos encontrado. Tenemos un avión y...— invitó Rafe, nervioso. La  muchacha era muy linda. 
 
   La chica negó con la cabeza, tristemente.
 
   —Yo no me puedo ir de aquí sin mis padres. Macrotec los tiene y debo ayudarlos— aclaró.
 
   —¿Dónde se encuentran?— preguntó Rafe.
 
   — Mi mamá está dentro de la casa con el dueño de la empresa y a mi papá lo tienen cautivo en ese vehículo negro. Rafe, Noah. ¿Ustedes me ayudarían?
 
   —¿Cómo sabes nuestros nombres?— se asombró Rafe.
 
   La chica sonrió. El corazón de Rafe comenzó a latir más rápido y no precisamente debido a la larga carrera que acababa de realizar.
 
   —Sus micro-robots no son los únicos que efectúan proyecciones— confesó la muchacha—. Los vi en su avión y supe que se dirigían hacia acá.—Por favor, ayúdenme.
 
   —No tenemos cómo. Ellos casi no disponen de energía. No podrían hacer nada—se lamentó Rafe.
 
   La muchacha hizo una señal al micro-robot verde. Un hilillo de luz emanó de éste, bañando a los otros dos. Noah se calzó mejor los lentes termolaminales. “Caramba. ¿Qué es todo eso?”, inquirió.
 
   La chica sonrió, contenta.
 
   —Una especie de transfusión. Ahora podrán ayudar un poco. Yo voy por mi mamá. ¡Ustedes encárguense del vehículo de Macrotec!— señaló, mientras corría  hacia la casa. La lucecilla verde partió con ella. Del vehículo negro no salió nadie; evidentemente estaban esperando que entrara. 
 
   —¡La acabamos de conocer y ya nos da órdenes! ¡Mujeres!— farfulló Noah.
 
   —Y ni siquiera sabemos su nombre— comentó Rafe, desencantado.
 
   Flamita y Ventisca flotaron hacia ellos, ahora alumbraban un poco más.
 
   —¿Están listos, muchachos?— preguntó Rafe, ansioso.
 
    
 
   Tami entró a la casa llamando a su madre. La sala estaba desierta, pero el ventanal que daba al patio interior se encontraba abierto. Le hizo una señal al micro-robot, asintiendo con la cabeza y éste desapareció bajo el suelo. La muchacha atravesó el ventanal de un salto.
 
   —¿Mamá?— insistió. El patio parecía desierto. El viejo olivo plantado en el centro era la única nota de vida en toda la casa.
 
   Dos sombras aparecieron detrás de un pilar de roca. El dueño de Macrotec tenía sujeta a su madre y le tapaba la boca con la mano.
 
   —Buena niña. Viniste aunque tu mamá te gritó por teléfono que era una trampa. Estoy muy decepcionado de usted, señora Aihara. Creí que  tenía un poco más de juicio. ¿Por qué insiste en poner las cosas más difíciles?  
 
   —¡Por favor: libere a mis padres!— rogó Tami.
 
   —¿Qué me das a cambio?—solicitó el hombre.
 
   —Mi esfera— contestó la joven.
 
   —¿La tienes contigo? ¿Está en tu bolsillo? ¡Quiero verla!—. Tami se dio cuenta de que ese hombre sería capaz hasta de matar por ella. Tenía  que separarlo de su mamá cuanto antes.
 
   — No…no la tengo conmigo— respondió.
 
   — ¿Qué no la tienes? ¿Estás jugando, niñita? ¿Dónde está?— bramó el dueño de Macrotec.
 
   — Detrás suyo— añadió la muchacha.
 
   El hombre giró en redondo y descubrió asombrado como el suelo de tierra del patio se levantaba en fuertes ondas. El piso osciló bajo sus pies y perdió el equilibrio, soltando a la señora Aihara. 
 
   —Mamá. ¡Toma mi mano!—rogó Tami, estirando su brazo. Su madre se sujetó fuerte, apartándose del señor M. 
 
   —¡Vámonos, mamá!— la apremió.
 
   El dueño de Macrotec trató de incorporarse, pero una pared de tierra se levantó entre él y las dos mujeres, dejándolo incomunicado. Lo oyeron toser detrás. La señora Aihara no daba crédito a sus ojos.
 
   —¿Qué es eso?— preguntó consternada.
 
   La lucecita verde emergió del suelo, victoriosa, y revoloteó en torno a la madre y la hija.
 
   —El secreto de la abuela, mamá. El poder de la tierra— respondió Tami, guiándola hasta la salida. 
 
   No alcanzaron a contemplar el puño que atravesaba la muralla de compuesto orgánico, resquebrajándola. 
 
    
 
   La calle era ahora un campo de batalla, con pequeñas hogueras humeantes. El vehículo negro tenía una puerta menos, arrancada de cuajo, que yacía tirada varios metros más allá. Los vecinos, curiosos, se habían asomado a mirar. A lo lejos se escuchaba el sonido de un carro de bomberos.
 
   —¿Qué pasó aquí?— se alarmó Tami.
 
   — A Flamita y a Ventisca se les pasó un poco la mano— sonrió Rafe.
 
   —La puerta no fue lo único que voló. ¡Debiste haber visto a los hombres de Macrotec!— se rió Noah.
 
   Un hombre bajito y moreno estaba con ellos. Tenía un ojo hinchado: Era el papá de Tami. La familia Aihara se abrazó.
 
   —¡Papá! ¡Mira lo que te hicieron esos sujetos!— se lamentó la niña.
 
   Noah se puso colorado.
 
   —No fueron ellos, en realidad— explicó, nervioso—. Es que tu papá se interpuso en el camino de la puerta. ¡Estaba muy cerca y se le estampó en la cara!
 
   Tami se preguntó cómo era que habían provocado tanto desbarajuste en cosa de minutos. 
 
   —No importa,  Tami. Yo estoy bien. Ahora vámonos de aquí— terció el padre.
 
   Rafe pensó que Tami era un nombre precioso y le quedaba de maravilla. Iba a apoyar al señor Aihara en su idea de huir mientras pudieran, pero la puerta de la casa se abrió y el dueño de Macrotec salió al jardín, completamente entierrado. Ahora se veía sucio, en lugar de imponente, y sólo relucían sus dientes blancos al hablar.   
 
   —De aquí nadie se va. Se acabaron el protocolo y las relaciones públicas. Si no es por las buenas, será por las malas. Ustedes no saben lo que está ocurriendo en el  mundo. Esas creaturas son la clave para detenerlo y ustedes no aceptan colaborar. ¡La paciencia de Macrotec tiene un límite bien dibujado!
 
   Las agallas del señor M se encogieron a la mitad al descubrir a los tres micro-robots avanzando hacia él. 
 
   Tragó saliva y modificó su tono, haciéndolo más suave.
 
   —Mis queridos amigos. Sé que empezamos con mal pie pero aún estamos a tiempo de trabajar juntos— señaló al cielo del domo, azotado por la lluvia negra—. Ustedes son los únicos capaces de parar esto.  ¿Es por eso que están aquí, no?  Sálvennos y sálvense ustedes. Todos aspiramos al mismo fin: el bien común— anunció, con voz acariciante. Sus dientes perlados destacaban en medio de su cara sucia.  
 
   —¡Dígale eso a los que murieron en el terremoto que destruyó mi continente!— escupió Noah, furioso con tanta mentira.
 
   —Mocoso insolente. A tú edad ya tienes que entender que a veces unos pocos tienen que ser sacrificados para salvar a otros muchos— esgrimió el señor M.
 
   —¡Unos pocos miles querrá decir!— le gritó Rafe.
 
   —Tu padre tiene razón. Debemos irnos ahora— precisó la señora Aihara, nerviosa—. Este hombre está loco.
 
   La calle fue invadida por vehículos negros con la gran M dibujada en sus puertas. Hombres con el uniforme de Macrotec se apearon, con rostros duros e inclementes. Asustados, los vecinos se metieron a sus casas, cerrando las puertas con doble llave.  Los niños y los micro-robots quedaron solos de nuevo. El plan del señor M para retenerlos ahí hasta que llegara su gente había tenido éxito. Se limpió la tierra de la ropa con gran delicadeza.
 
   —Lo digo y lo repito. Nadie se va de aquí mientras yo no lo autorice.
 
   Flamita se volvió una bola de fuego. Ventisca se preparó para soltar un huracán si era preciso. Rafe apretó los puños.  Tami les rogó que mantuvieran la calma.
 
   —Tápense los ojos, por favor— les advirtió.
 
   —¿Qué dijiste? ¡No podemos pelear si no podemos ver!— razonó Rafe.
 
   —Yo no quiero que haya pelea. Hay otro camino. ¡Tápense los ojos! — repitió.
 
   Rafe observó que la luz verde se posaba entre las manos de Tami, como si se alimentara de su calor. Su brillo pareció aumentar. 
 
   La tierra de todo vecindario se levantó en un solo torrente, esparciéndose sobre los vehículos negros, haciéndolos desaparecer. Era una tormenta de polvo. Rafe vio correr a los hombres de Macrotec, dando alaridos. Algunos se guarecieron dentro de sus máquinas, cerrando vidrios y puertas.
 
   —Noah. ¿Nos harías el favor?— solicitó Tami.
 
   —¡Será un placer!— replicó el muchacho, ansioso por congraciarse con la niña, después de haberle dejado un ojo en tinta a su papá. Le hizo una señal al micro-robot de aire.
 
   Ventisca sopló una burbuja de aire que dejó al grupo fuera de la tempestad de tierra. Rafe recordó La historia del abuelo de don Simón, cuando se había abierto paso a través del desierto con la ayuda de su esfera. La historia volvía a repetirse.
 
   —¡Extraordinario!— se maravilló el papá de Tami—. ¿Cómo lo hacen?
 
   — Porque pueden— respondió su hija.
 
   — Rafe. ¿Ya podemos irnos? ¿Crees que Juan ya habrá terminado de arreglar el avión?— preguntó Noah.
 
   — Lo dudo. Aún es muy pronto.
 
   —¿Y qué hacemos?— arrugó el ceño Noah.
 
   El papá de Tami ofreció una sonrisa amplia y sus pequeños ojos rasgados bailaron de contento.
 
   —Yo conozco un lugar donde estaremos seguros hasta que amanezca— sugirió, mostrando las llaves del vehículo que el chofer había dejado puestas tras huir.
 
   —Cualquier cosa será mejor a permanecer en este sitio— añadió su mujer.
 
   Los fragmentos de tierra y pequeñas piedras seguían oscureciendo la visión, pero Rafe pudo escuchar los gritos del señor M detrás del vendaval: “¡Vuelvan! ¡No saben lo que están haciendo! ¡Estamos del mismo lado! ¡Vuelvan!”.
 
   —No creo que estemos del mismo lado— reflexionó Rafe en voz alta. Todos se apresuraron a entrar al vehículo negro.
 
   Poco antes de partir, y entre la tormenta, Rafe distinguió una silueta familiar. Era el  Buscador, con su sombrero y su bufanda. Estaba de pie sobre el tejado de la casa del frente, alejado de la tempestad de tierra,  y con una cámara fotográfica registraba el estropicio provocado por los micro-robots. Observaba sin intervenir en nada.
 
   “El estudia a los micro-robots. No creo que sea una mala persona. ¿Por qué no se acercará a nosotros?”, se preguntó. Un segundo después, la figura se esfumó de su vista, como una sombra o un fantasma. “Desaparece con mucha facilidad. Es como si estuviera acostumbrado a esconderse”, pensó.
 
   —¡Rafe! ¡Vámonos!— lo apremió Noah. Rafe entró al vehículo y el papá de Tami partió a toda velocidad. En cuanto se alejaron, la tempestad de tierra comenzó a decrecer. La gente de Macrotec reapareció, cubierta de tierra hasta las orejas. El señor M se había cobijado en la casa y cuando captó que todo volvía a la normalidad, volvió a salir. Parecía agobiado por tanta persecución inútil.
 
   —Déjenlos que se vayan, por ahora. No hay sitio en el mundo donde puedan escapar— le ordenó a sus hombres. Después levantó la vista hacia el domo, cubierto ahora por la lluvia oscura—. Ella los seguirá adonde quiera que vayan.
 
   La sonrisa perlada había desaparecido por completo; en su rostro sólo quedaban miedo y frustración.
 
    
 
   El lugar se llamaba “Planetaovi”  y era una especie de bar—cafetería con un letrero de neón en la entrada, anunciando hamburguesas sintéticas: “Todo el día: de nuestra cocina a su mesa”.
 
   —No pensé que aún existiera este lugar— confesó la señora Aihara.
 
   Nunca lo cerraron. Es de las pocas cosas buenas de la ciudad que aún se mantienen en pie— explicó su esposo. 
 
   Tami miró a sus padres, intrigada.
 
   —Veníamos mucho aquí cuando éramos estudiantes— explicó su papá.
 
   —Pero no a esta hora tan tarde— añadió la mamá, de prisa.
 
   —¡Por supuesto que no! ¡Nunca! — confirmó su marido.
 
    Tami examinó las cómodas butacas (color naranja), los posters de helados sintéticos multicolores y el wurtlitzer rojo empotrado al fondo, y pudo imaginar a un par de adolescentes enamorados que se escapaban de su casa todas las noches para juntarse ahí, y sonrió contenta. ¡Había tantas cosas que no sabía de sus papás!
 
   El grupo ocupó una mesa junto a la ventana y el señor Aihara ordenó hamburguesas y malteadas de cuajada para todos. El vehículo negro estaba escondido a un costado del establecimiento. La comida no tardó en llegar y Tami atacó su plato como si fuera la primera vez que comía. Su madre se escandalizó.
 
   —Perdón. ¡Es que tenía mucha hambre!— se excusó, con los dedos llenos de salsa de soja.
 
   —¿Dónde estuviste todo este tiempo?— quiso saber su mamá.
 
   Rafe recordó las imágenes que Flamita y Ventisca habían proyectado en el avión. Tami se la había pasado huyendo y escondiéndose, de la policía, de los hombres de Macrotec y sin duda quizá hasta de sus propios padres.
 
   —Buscándonos a nosotros— intervino, recibiendo la mirada agradecida de Tami.
 
   Y estas lucecillas que los acompañan. ¿Qué son? ¿Y dónde están ahora?— preguntó el señor Aihara, muy intrigado. Parecía estar aún más impresionado que su mujer por la presencia de los micro-robots.
 
   —Micro-robots. Y no se ven porque apagaron sus células solares. Es lo único que los hace visibles— explicó Rafe.
 
   —Son pequeños— añadió Noah.
 
   —Muy pequeños— agregó Rafe.
 
   —¡Y están con nosotros hace miles de años!— afirmó Noah.
 
   —¿Quieren bajar la voz? ¡Están llamando demasiado la atención!— les rogó la señora Aihara.
 
   —Para ser tan pequeños, tienen mucha fuerza— el señor Aihara se tocó el ojo maltrecho.
 
   — ¡Y eso que todavía no ha visto nada, señor! ¡Ventisca puede hacer flotar a una persona y Flamita arroja unas bolas de fuego que dan miedo!— narró Noah, entusiasmado.
 
   —Tonterías— dijo la señora Aihara, de repente. Todos se quedaron en silencio, mirándola— Sólo tonterías.
 
   Tami dejó de comer y la miró con tristeza. Después arrojó lejos la servilleta y salió del restaurante. El señor Aihara se levantó para seguirla, pero su esposa le pidió que se quedara. “Esta vez voy yo”, anunció y salió detrás de su hija. 
 
    
 
   Tami estaba mirando las gotas de agua negra resbalar por el domo.
 
   —Vuelve adentro, Tami— le aconsejó su madre—. Estar afuera no es seguro. Esa gente podría vernos.
 
   La niña no contestó nada.   
 
   —¿Vas a volver a escapar?— preguntó la madre, confusa.
 
   —¿Siempre va a ser así, mamá?— la interpeló su hija, volteando a verla.
 
   —Me parece que no comprendo— la señora Aihara vaciló. Tami jamás le había hablado en aquel tono.
 
   —Sólo interesa lo que tú piensas, mamá. Lo que los demás sentimos no importa—La señora Aihara se dio cuenta que había estado llorando.    
 
   —Por favor, Tamiko. Robots microscópicos que arrojan fuego y que han vivido entre nosotros hace siglos. ¿Te parece cuerdo eso? Estos niños se creen sus propios cuentos. 
 
   —¡Pero tú los viste!— le recordó Tami.
 
   —Soy una científica y sé que debe haber una respuesta científica para esto. Tal vez haya existido un experimento, algo que tenga que ver con la medicina, no sé. Me preocupas, hija. Creo que las leyendas de tu abuela te hicieron más mal que bien. Cuando volvamos a casa...
 
   —Yo no voy a volver, mamá— respondió la niña.
 
   —¿Perdiste el juicio? Ahora más que nunca debemos estar juntos. El mundo está a punto de...
 
   La luz reapareció sobre ellas, flotando en un verde esmeralda. La señora Aihara calló y la miró atentamente. Ese resplandor le pareció conocido, como un eco proveniente de otra vida, algo sucedido hacía muchísimo tiempo. 
 
   —Ya sé cómo está el mundo. Y tú no tienes las respuestas, mamá. Ellos sí— Tami señaló al micro-robot de la tierra—. La abuela siempre lo supo. Dijo que tal vez un día necesitaríamos su luz. Y estaba en lo correcto.
 
   La madre la miró con tristeza.
 
   —Es cierto. No tengo todas esas respuestas. Pero al menos tengo una. Si vuelves conmigo adentro, podré dársela a ti y a tus amigos— ofreció su madre—. Es todo lo que puedo hacer, por ahora.
 
   La mujer señaló el domo verde encima de ellas.
 
   — La lluvia negra está acelerando el proceso de desintegración. El domo no durará. El dueño de Macrotec no estaba tan equivocado.
 
    
 
   La señora Aihara había sacado un pequeño disco de su bolsillo, lamentando no tener una terminal para poder mostrarles el contenido. Noah, con gran alegría, ofreció su procesador.
 
   — ¡Y tú me decías que dejara mi mochila en el avión!—le reprochó a Rafe, conectando la batería nueva que le había dado su papá.
 
   La mamá de Tami puso el disco óptico en el aparato lector.
 
   —¿Qué hay ahí?— se interesó Rafe. 
 
   —Parte de un estudio que hice para la universidad— contestó la señora.
 
   —Mi mamá es geóloga— explicó Tami— Estudia las piedras y sus minerales.
 
   —Hace algún tiempo, Macrotec me contactó porque deseaba un estudio sobre el domo. Se habían enterado que los domos de contención de todo el mundo eran uno de mis principales objetos de estudio— aclaró la mamá.
 
   —¿Su objeto de estudio?—se extraño Rafe.
 
   —Están compuestos de un material que hemos denominado “roca orgánica”— aclaró la señora Aihara.
 
   —¡Buen nombre!— comentó Noah.
 
   —Eso quiere decir que están hechos de piedra— creyó entender Rafe.
 
   —Sí y no. Tienen la textura de un cristal de roca, porque son traslucidos, aunque en general las sustancias sólidas de origen orgánico no son consideradas minerales. Eso es lo que los hace tan especiales— explicó la geólogo.
 
   —¿Especiales?— se intrigó Rafe.
 
   Todas las características de los minerales dependen de su composición química y estructura, que es más o menos definida. En el caso de los domos de contención, en tanto, sus características cambian constantemente. Su peso específico, su densidad, hasta su color, no son estables. Por eso consideramos que son de roca orgánica, porque parecen estar vivos. Son algo único en el mundo— explicó la señora Aihara.    
 
   —¡Eso ya lo sabemos!— apoyó Noah, con entusiasmo.
 
   La señora Aihara sonrió indulgente.
 
   —Hay otras características especiales. Los cuatro domos que hay en el planeta poseen propiedades  eléctricas y magnéticas que ningún otro material conocido puede igualar. No dejan pasar la contaminación del exterior, pero sí las señales de alta y baja frecuencia.
 
   —¿Por eso es posible escuchar señales de radio de un continente a otro?— Rafe recordó las transmisiones desde el Continente Amarillo que llegaron cuando ocurrió el terremoto.
 
   —¡Exactamente!— comentó la mujer—. Los domos son selectivos. También dejan penetrar el calor del sol, aunque la polución atmosférica es tal que no permite la agricultura como se practicaba en el pasado. Ha sido  necesario recurrir a invernaderos y esquemas de riego especiales  para obtener resultados.
 
   —¡Me lo dice a mí!— exclamó Rafe, recordando la cara de pena que ponía siempre Gabo al descubrir día tras día que nada había crecido en su tarrito junto a la ventana. 
 
    —Hace más de 30 años que los estudio. Y he confeccionado un seguimiento a través de los años. En especial al domo verde—la señora Aihara les mostró la pantalla.
 
   Los niños contemplaron gráficos, estadísticas e incluso una representación gráfica del domo, dibujada con mucha precisión.
 
   —Ocho son los elementos químicos presentes en cada mineral de nuestro mundo: oxígeno, silicio, aluminio, hierro, calcio, sodio, potasio y magnesio. En el caso de los domos, encontramos la presencia de todos ellos, pero además logramos aislar la presencia de otro elemento...
 
   —¿Cuál es?— Rafe rompió el suspenso.
 
   —No lo sabemos con certeza, porque es un elemento que no existe en ningún otro lugar del planeta. Creemos que es lo que le da vida a los domos, haciéndolos tan especiales, resistentes y cambiantes. Mi equipo de trabajo lo llamó el “Elemento Ángel”, o “Elemento A”— explicó la madre de Tami.  
 
   —Elemento Ángel— repitió, Rafe, fascinado con el nombre.
 
   —Le pusimos así porque en este elemento parece radicar el espíritu de este material orgánico, lo que le permite existir y ser lo que es — justificó la señora Aihara.
 
   —Su alma— añadió Tami.  Su madre la miró, pero no dijo nada. “Ahora vean esto, por favor”. 
 
   Los gráficos mostraban la composición del domo verde a través de varios años. Los porcentajes de cada elemento habían ido bajando con el paso del tiempo. Y en particular, los índices del elemento “A”. 
 
   —¿Qué quiere decir eso?— interrogó Rafe.
 
   —El domo verde se está desgastando, y lo mismo sucede con todos los otros. Mis colegas del resto del mundo así me lo confirman. Están sufriendo un proceso de fragmentación que parece ser irreversible.
 
   Rafe recordó la astillación que había entrevisto en el domo del Continente Amarillo al observarlo con el telescopio de don Simón. ¡Era verdad que los domos se estaban desgastando!
 
   —¿Irreversible?— se asustó Noah.
 
   —En términos tradicionales, las rocas pueden durar miles, hasta millones de años, pero los domos no funcionan del mismo modo. Nuestra teoría es que la misma característica que los distingue, el elemento A, es el que acorta su vida, que se parece mucho a...
 
   —La vida humana— intervino Rafe, pensativo. La señora Aihara lo miró sorprendida: había dado justo en el clavo. 
 
   —¿Cuánto tiempo más creen ustedes que van a durar los domos?—quiso saber.
 
   — Hasta hace poco, les dábamos 30 o cuarenta años más, con una fragmentación de un tres por ciento anual— explicó la mamá de Tami.
 
   —¿Hasta hace poco?— se inquietó la niña.
 
   La señora Aihara apretó unos comandos del programa. Nuevos índices y una gráfica adicional se desplegaron.
 
   —Científicos del Continente Rojo en una investigación de rutina, comprobaron que la fragmentación había aumentado exponencialmente después de la tormenta de lluvia ácida que los azotó.
 
   —¿En cuánto?—. Noah, como buen intelectual, se guiaba mucho por las estadísticas.
 
   La señora Aihara los examinó a todos detenidamente, analizando si serían capaces de tolerar la respuesta.
 
   — En un 25%— respondió.
 
   — ¿Anual?—se atragantó Noah.
 
   —Anual— respondió la científica—. Y si la tormenta ácida vuelve a repetirse, con igual o mayor fuerza, el domo rojo podría venirse abajo en cualquier momento, como un cristal que es golpeado con un martillo, tanto así sería su grado de debilidad. La fractura comenzaría por la cima del domo, en un efecto que llamamos “de dominó”, extendiéndose hacia los costados.
 
   —Pero, amor. Eso quiere decir que nosotros también estamos...— sugirió su marido.
 
   — Sí. También nosotros estamos en peligro, si es que los  efectos se repiten. Cuando la lluvia acabe comenzaré los análisis. El director de mi facultad está esperando los resultados para prevenir a las autoridades del gobierno continental.
 
   Rafe  casi no escuchaba. Sólo podía registrar en su mente la imagen pavorosa del domo rojo haciéndose añicos y de los cuerpos de Gabo, Finbad, el señor Perelló y los otros niños sin vida, en el suelo, después de sufrir una muerte instantánea y dolorosa tras aspirar el aire envenenado.
 
   —¿Cómo lo paramos?— preguntó con un hilito de voz que nadie escuchó.
 
   La señora Aihara desplegó una gráfica que mostraba un frente de mal tiempo extendido por el planeta entero.
 
   —El fenómeno de la lluvia ácida no es aislado. Parece  seguir un patrón. Cuando acabe en nuestro Continente es factible que se desplace al Continente Amarillo y también al Azul. Y si sigue los patrones pluviométricos que ha presentado hasta ahora, es altamente probable que el circuito vuelva a empezar otra vez, acelerando la destrucción de los domos... 
 
   —La lluvia negra los está matando— comentó Tami, consternada.
 
   —Y de paso a todos nosotros— agregó su padre, amargamente. 
 
   —¿Cómo lo paramos?— volvió a preguntar Rafe. Esta vez lo bastante alto para que lo escucharan.
 
   —¿Cómo dices?— preguntó la señora Aihara.
 
   —¿Cómo detenemos el proceso?—La voz de Rafe casi se convirtió en un grito.
 
   — No se puede. Pero creemos que si nuestro descubrimiento es acertado, tal vez los gobiernos continentales puedan...
 
   —Ellos no van a hacer nada— la interrumpió el muchacho—. No han hecho nada hasta ahora y tampoco tienen las herramientas para detener lo que va a pasar.
 
   —¡Ellos no lo saben aún!— rebatió la señora Aihara.
 
   Rafe se dirigió a Noah y a Tami.
 
   —Es por eso que ellos quieren reunirse. Los micro-robots lo sabían. Construyeron los domos una vez y ahora saben que se van a morir. Quieren detener el proceso, pero no pueden por sí solos. Nosotros tenemos que ayudarlos.
 
   —¿De qué hablas?— se extrañó la señora Aihara.
 
   Flamita, Ventisca y el micro-robot de tierra (que no tenía nombre) encendieron sus celdas solares al mismo tiempo, flotando encima de sus cabezas. La mamá de Tami se alteró un poco, porque estaban en un lugar público.    
 
   —¿Hay que ir al Continente Azul, correcto?— preguntó Rafe.
 
    Las luces parpadearon, afirmativas.  
 
   —Y buscar al último micro-robot...
 
   Las criaturas volvieron a asentir.
 
   —¿Y después?— preguntó Tami.
 
   Los micro-robots ejecutaron un extraño movimiento de incertidumbre.
 
   —Me parece que ellos mismos no lo saben. Lo harán cuando logren reunirse. Tal vez puedan regenerar los domos o quizá construirlos de nuevo. Tal como una vez lo hicieron—  planteó Rafe.
 
   —¿Quieres decir que realmente estas lucecillas crearon los domos que protegen los continentes?—. A la mamá de Tami aún le costaba aceptar esa versión.
 
   —Sí, mamá, pero no lo hicieron solos. En nuestro caso, la abuela y tú les prestaron su ayuda. Y ahora yo también debo hacerlo— puntualizó Tami, extendiéndole a su madre unas cuartillas escritas en papel amarillo.
 
   Era la carta que la abuela le había dirigido a su marido en alta mar, hacía casi cincuenta años. 
 
    
 
   La lluvia negra por fin había cesado. Todos esperaban que no volviera nunca, aunque sentían temor de que la nube ácida se hubiera ido en busca de otro continente que asolar.
 
   —Es como si tuviera vida propia— comentó Noah.
 
   —A veces, cuando el ser humano provoca desequilibrios, cuesta mucho afrontar las consecuencias, echándole la culpa a lo sobrenatural— afirmó el señor Aihara—. O a la mala fortuna…
 
   Noah encontró que eran afirmaciones muy profundas y le preguntó si era profesor de filosofía en algún colegio.
 
   —Nada de eso. Trabajo en una fábrica de insumos de oficina— el papá de Tami soltó una carcajada.
 
   Habían regresado al avión. Juan trabajaba en los arreglos finales de la carcasa.
 
   — ¡Ahora necesito de tus llamas, Flamita!— le avisó al micro-robot de fuego.
 
   —Tiene que desayunar primero— dijo Rafe.
 
   Las tres creaturas microscópicas contemplaban el amanecer. Su brillo se intensificaba mientras el sol alumbraba la superficie del domo verde y ellos captaban parte de sus rayos.
 
   —Es hermoso— dijo Noah, contemplando el proceso por medio de sus lentes. MOFI, a sus pies, ladró afirmativo.
 
   La señora Aihara terminó de leer la carta de la abuela. En silencio, su hija la miraba con toda la esperanza del mundo.
 
   —Yo nunca pensé...— comenzó a decir su madre, plegando las cartillas. No sabía cómo convertir esos  sentimientos en palabras.  
 
   —Ella te quería mucho. Pero tuvo que luchar tanto para salir adelante por las dos, que muchas veces no encontró el espacio para decírtelo. Y cuando trató...— expresó su hija.
 
   —Se dio cuenta de que yo ya no la necesitaba—. La señora Aihara miró a su hija—. Pero tú sí.
 
   —La echo tanto de menos, mamá. Al menos si hubiera podido despedirme, estaría más conforme. Ustedes salvaron a tanta gente, pero ella murió sola. ¡Nadie debería morir así!— sostuvo Tami.
 
   —¿Nosotras dices?— preguntó su madre, perpleja. Tami sonrió.
 
   —Cuando el domo fue creado, tú estabas dentro de ella. No sé lo que Rafe y Noah piensan, pero yo no creo que los micro-robots hubieran podido hacerlo solos. Me parece que utilizaron los deseos de vivir de las personas que sostenían las esferas. Y el elemento A que ustedes describen...
 
   —Surgió de los seres humanos. De su “alma”— completó su madre.
 
   —En este caso, de mi abuelita y de ti. ¡Ustedes eran dos, pero al mismo tiempo en ese momento eran como una sola! El domo fue un regalo de ambas.
 
   —Si lo hubiera sabido antes...— se lamentó la señora Aihara.
 
   —¿Le habrías creído?— preguntó la hija.
 
   — No, creo que no— respondió la madre.
 
   —Por eso no te lo dijo nunca. Pero ahora todo ha cambiado. Y por eso tengo que irme— precisó Tami.
 
   —¿Es necesario? ¿Y si le das el micro-robot de la tierra a esos niños? Han atravesado la mitad del mundo, saben mejor que tú lo que deben hacer— sugirió su madre.
 
   —No, mamá. Es mi responsabilidad. La abuela quería que yo portara esa luz. Es lo mínimo que puedo hacer por ella: se lo debo—. Tami ya había tomado su decisión. La señora Aihara supo que debía respetarla.  
 
   —Ambas se lo debemos— aceptó, dando por primera vez en la vida su brazo a torcer.
 
   El micro-robot de la tierra se acercó levitando. La señora Aihara lo estudió atentamente.
 
   —Pensar es una cosa, creer es otra. Yo nunca he sido muy buena en lo segundo— confesó. Una sonrisa dulce asomó a sus labios y la rejuveneció un poco—. ¡Pero puedo aprender!
 
   El resplandor verde iluminó a la madre y a la hija. El micro-robot de la tierra se posó en la palma de la señora Aihara y ésta se lo ofreció a la niña.
 
   —¿Qué haces?— se intrigó ésta.
 
   — No lo sé. Creo que él quería que lo hiciera. Supongo que es así como tiene que ser. Un regalo que debe ser dado, me imagino. ¡No soy buena en esto!— se excusó.
 
   La luz pasó a manos de Tami y ésta sintió su calor en el corazón.
 
   —No, mamá. Sí lo eres— replicó su hija, abrazándola.  
 
    
 
   Juan anunció que el avión estaba listo y que deberían partir pronto. Flamita había utilizado un buen contingente de sus propias llamas para sellar los arreglos. La mamá de Tami afirmó que haría todo lo que estuviera de su parte para avisar a los gobiernos continentales sobre el peligro que se avecinaba. “Trataremos de estar preparados”, enfatizó. 
 
   —Mamá: no vayas a vender la casa de la abuela en mi ausencia. 
 
   La madre sonrió y le prometió que no lo haría. La niña entró al avión, después de darle un fuerte beso a su padre. Rafe y Noah se despidieron con entusiasmo, como niños que iban detrás de una nueva aventura.
 
   El señor Aihara observó el pequeño estacionamiento del supermercado.
 
   —¿Cómo diantres van a hacerlo? ¡Aquí no hay suficiente espacio para despegar!— se preocupó.  “Mi dulce Marlene” se desplazó por el concreto, tomó impulso y en el último instante, una mano  (la de Noah) asomó por la compuerta y Ventisca flotó hacia la cola del avión. Agarró fuerzas y arrojó una gran bolsa de aire sobre el aparato, permitiéndole despegar. Después desapareció por la compuerta de entrada, que se cerró herméticamente. 
 
   —¡Extraordinario!— comentó el señor Aihara.
 
   — Espero que las cosas puedan mejorar entre nosotras cuando Tami regrese— comentó la señora Aihara, al cabo de un momento.
 
   —¿Y por qué no tendría que ser así?— replicó su marido, optimista—. La pared de hielo que los había separado a él y a su mujer durante tantos días se había derretido por completo—. Oye, ¿Te fijaste que en la cafetería aún está el Wurtlitzer de cuando éramos jóvenes? Debe tener más de 30 años. Creo que todavía funciona. Quizá podemos ir a bailar, cuando todo esto termine.
 
   —Puede ser— sonrió su mujer, tomándose del brazo que éste le ofrecía galantemente. 
 
   El matrimonio Aihara contempló el avión que se alejaba a la distancia, llevando a su hija. La habían buscado con tanta desesperación, sólo para volverla a perder en el curso de unas pocas horas. Ahora sólo les quedaba la esperanza del reencuentro.
 
   Pero eso era mejor que no tener nada.   
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   Juan lucía bastante fresco, pese a haber trabajado toda la noche en los arreglos.
 
   —Para serles franco, como se demoraron tanto me eché un sueñecito— confesó—. Y supongo que ahora querrán visitar el Continente Azul. ¿No?
 
   —¿Cómo lo supo?— se asombró Rafe. 
 
   —Me parece que ya entiendo de que se trata el asunto— señaló Grimm, haciéndole un guiño de ojos como saludo a Tami—. Soy Juan Grimm, piloto de “Mi Dulce Marlene”.
 
   —Hola— respondió la niña, gozosa, sin darle importancia al vapuleado estado del aparato.
 
   —El caso es que el Continente Azul queda muy lejos. Y ustedes sólo me pagaron el recorrido hasta el Continente Verde— señaló el piloto.
 
   A Rafe el alma se le fue a los pies. Debería haber imaginado que tanta simpatía no podía ser gratuita. ¡Ya no tenían más dinero que ofrecerle! 
 
   —Le pagaremos. Cuando el viaje termine. Se lo prometemos. ¿No es cierto, Noah?
 
   —¡Mis papás tienen mucho dinero!— intervino el muchacho.
 
   Juan lanzó una gran carcajada.
 
   —¡Se lo creyeron! ¡Esta vez el vuelo corre por mi cuenta, niños! ¡Tengo negocios pendientes en el Continente Azul! ¡Negocios importantes!
 
   A Juan le encantaba reírse de ellos. Era bueno que conservara el sentido del humor después que lo habían golpeado, narcotizado, vapuleado y casi hecho trizas su avión dos veces. 
 
   De pronto, a Rafe la bajó una sospecha. Se acercó lo suficiente a Grimm como para captar su aliento. Este olía a alcohol industrial. Seguramente había hecho una incursión por el supermercado y su sección “licores”. 
 
   —¿Qué miras, chiquillo?— sonrió el piloto, atento al timón de vuelo.
 
   —Noah. ¿Te queda café?—. Noah había comprado un termo entero en la cafetería, para llevar.
 
   —Claro. En mi mochila. ¿Quieres un poco?
 
   —Yo no, pero Juan necesita uno con urgencia— Y agregó: ¡Y su aliento todavía más!
 
   La sonrisa boba desapareció de la cara de Grimm. 
 
    
 
   —La señora Aihara se encuentra en reunión con el decano de su universidad. ¿Desea usted hablar con ella?— dijo la voz por el comunicador.
 
   El señor M estaba sentado en su elegante oficina, sin querer ver a nadie.
 
   — La señora Aihara ya no representa ninguna importancia. Déjenla tranquila. Lo que necesitábamos de ella ya no está disponible— contestó, con desilusión, apagando el aparato. 
 
   La enorme estancia tapizada con alfombras  muro a  muro (en cada continente tenía una decorada igual) nunca le había parecido tan vacía y helada. Era como un mausoleo. 
 
   Eso era lo peor de dirigir un imperio. “El que acepta el manto de la responsabilidad, acepta también la carga de soledad que ello implica”, solía repetir su padre cuando vivía. Nunca había comprendido en totalidad sus palabras, hasta hoy. Macrotec era el imperio de un solo hombre.
 
   El señor M siempre supo cuál sería su futuro. Siendo un niño acostumbraba a jugar por los pasillos y corredores de la empresa y los empleados murmuraban a su paso: “Es hijo único. Algún día lo heredará todo”.
 
   Así fue. Macrotec estaba presente en el mundo entero, y era la empresa encargada de proveer agua, aire limpio y energía eléctrica para todos los habitantes. Sólo ellos tenían la tecnología y la  confianza de los gobiernos continentales para proporcionar ese servicio. Su padre había sido un visionario al formarla, como resultado  de la fusión de muchas otras compañías, trabajando con ahínco y de sol a sol, aunque eso implicara  relegarlos a él y a su madre a un segundo o tercer lugar. “Lo hago por ustedes”, decía  cuando ellos lo miraban con reproche por dedicarle tantas horas a la empresa.  Pero la fortuna que el señor M poseía ahora era incalculable.
 
   Aunque estaba solo, sin nadie con quien compartirla. El no tenía un descendiente a quien traspasar ese legado, bueno o malo. ¿El trabajo de su padre y el propio no habían servido para nada?
 
   El tiempo se había terminado: Macrotec no entregaría más servicios porque el mundo estaba llegando a su fin. Sus científicos e ingenieros ya lo habían intentado todo, pero sin éxito: el planeta agonizaba. Incluso habían provocado consecuencias terribles tras buscar agua en el subsuelo del Continente Rojo. El señor M tuvo que emigrar hacia las oficinas orientales de la compañía, huyendo del escándalo y de las  acusaciones en su contra.  
 
   La ciencia había dicho su última palabra, pero aún quedaba el mito. Una verdad que el señor M conocía desde niño.
 
   Los libros escolares mentían: Macrotec no había creado los domos de contención, sólo implementado su uso, construyendo galerías para purificar el aire y administrando los recursos hídricos de la parte interior.
 
   Loa domos se habían creado por sí mismos en el transcurso de un solo día.
 
   “Los gobiernos acordaron por unanimidad dar a conocer otra  versión de los hechos porque de lo contrario, habría sido como abrirle la puerta a la ignorancia y al oscurantismo. Habríamos retrocedido a la Edad Media, hijo”, le había explicado su padre, en una oficina igual a aquella, muchos años atrás.
 
   —¿Cómo, padre? ¿Cómo pudo ser eso?—  había preguntado, admirado. Se imaginaba cuatro domos de colores elevándose hacia al cielo por arte de portentosa magia. Su padre jamás se  equivocaba en nada. Si él decía que había sido así, tenía que ser cierto.
 
   —No lo sé, hijo. Hay cosas en la vida que escapan a la lógica— había replicado, rascándose el fino bigote. Y después había cambiado de tema, con el fin de mostrarle en el mapa la gran cantidad de subsidiarias de Macrotec que existían en el mundo. 
 
   Pasó el tiempo y no fue hasta que su padre enfermó y se enteró que no le quedaban muchos meses de vida, cuando descubrió que no había sido del todo sincero.
 
   —Hay una explicación al milagro de los domos. Muy poco probable, pero es la única que tenemos, hasta ahora. Es parte de tu legado. Búscalo. Espero sabrás darle un buen uso cuando yo falte— había confesado su padre, antes de partir al hospital.
 
   —Usted nunca va  a faltar. Va a vivir muchos años más, papá— lo  confortó el señor M.
 
   Pero nadie tenía la vida comprada. Pese a todos los esfuerzos médicos, la de su padre se apagó pocos meses después y el señor M  heredó la empresa y todas  las responsabilidades del cargo de presidente de Macrotec Internacional.
 
   Y también halló la tan anhelada respuesta. Entre los legajos de acciones, títulos de propiedades y bonos bancarios, había encontrado el estudio de un tal profesor Atilio Hoffman: “El mito de las cinco esferas o la creación del mundo”. 
 
   Era un texto pretendidamente científico, que mezclaba leyendas de antiguas culturas con los resultados más recientes de algunas excavaciones arqueológicas. Su autor era catedrático de una prestigiada universidad humanista.
 
   Sin embargo, la historia que planteaba el estudio de Hoffman era poco probable. Casi descabellada. Afirmaba que los domos podían ser obra de antiguas creaturas no humanas que habían llegado desde los confines del cosmos, quizá durante el proceso mismo de la creación, hace cientos de millones de años. Dioses, tal vez.
 
   ¿Esa era la famosa respuesta que había anunciado su padre? No tenía ningún sentido. ¿Por qué un hombre racional y diligente como él había  guardado ese montón de incoherencias en medio  de los documentos importantes?
 
   El señor M había separado, molesto, la leyenda de las cinco esferas del resto de los papeles de la empresa, pero algo se había desprendido del texto para caer a sus pies. Lo recogió: era un recorte de prensa, amarillento por el tiempo. Su padre, muy joven y sonriente, posaba junto a un amigo en los salones de la universidad de donde se había graduado de Administración de Empresas. Acababa de recibir el Premio Anual al alumno más destacado, honor que compartía con un graduado de arqueología llamado Atilio Hoffman. Era el muchacho de cejas gruesas y frente amplia que acompañaba a su padre en la foto.
 
   ¿Habían sido amigos? Su padre no era un hombre sentimental, pero sin duda era el motivo de haber guardado ese texto inverosímil dentro de los papeles más importantes. ¿Qué había pasado después? El nunca había conocido a ese profesor Hoffman ni escuchado su nombre en lugar alguno. Pero el descubrimiento lo había intrigado tanto que terminó llevándose el texto completo a su casa para poder leerlo con mayor atención.
 
   La historia de las cinco esferas resultó ser apasionante. El profesor Hoffman había encabezado un equipo de trabajo que se dirigió a las ruinas de una antigua ciudad perdida en uno de los continentes. Tras gruesos murallones, los integrantes de la expedición habían encontrado una historia tallada en la roca y descifrado una cosmología del universo, hallando un equivalente a una leyenda tradicional de Oriente, llamada “las cinco esferas de la vida”. Según ésta, el mundo y el universo entero habían sido creados por cuatro poderosos dioses,  con la ayuda de cuatro esferas sagradas. Pero para que hubiera vida inteligente en el universo, las  deidades— que eran hermanas— habían fabricado una quinta esfera, que contenía la esencia de la creación. Al completar su obra, los hermanos habían entregado las cinco esferas a los hombres, para que las guardaran hasta el fin de los tiempos.
 
   Hasta ahí llegaban las semejanzas entre ambas leyendas, porque en los derruidos vestigios de esa ciudad sin nombre, el profesor y su gente habían encontrado detalles y grabados que ampliaban la historia, enriqueciéndola con nuevos y coloridos detalles. Estos habían capturado de tal forma la imaginación del señor M, que llegó incluso a soñar con ellos. 
 
   El profesor Hoffman narraba la existencia de un grabado en la piedra que representaba una antigua profecía del pueblo original que había vivido en esa ciudad, perteneciente a una de las más importantes culturas del pasado.  
 
   En él, una criatura en forma de serpiente se extendía a través del cielo con símbolos de constelaciones marcados en sus costados y signos de los eclipses del sol y de la luna pendiendo de su vientre. De sus fauces abiertas, brotaba un torrente de agua que caía directamente hacia la tierra. Junto a esa figura siniestra, se erigía el Dios Negro de la Guerra, empuñando en su mano derecha dos jabalinas y en la izquierda una vara larga, apuntando con las tres hacia abajo. Todo el cuadro simbolizaba vivamente la destrucción del mundo y de la humanidad por el agua y la guerra, de acuerdo con la tradición de aquel pueblo.
 
   Impresionado en su momento, sólo ahora el señor M había logrado atar cabos y relacionado la profecía con lo ocurrido en el planeta. Primero la guerra y ahora la lluvia negra, si debía hacer caso a los estudios de la señora Aihara, serían las causantes del final de la civilización.    
 
   Pero en el trabajo de Atilio Hoffman había más. Esa raza,  extinguida hace siglos, creía en la existencia de unas creaturas pequeñas llamadas los saiya uinicoob (que quería decir “los ajustadores”) y que tenían la habilidad de crear y reconstruir ya que eran entes de vida. En contraposición a éstos, existían otros seres a quien la gente llamaba los dzoolob o “transgresores”, que representaban lo opuesto: eran la negación de la existencia y simbolizaban la destrucción y la nada. 
 
   Durante una de las etapas previas del mundo, ambos clanes se habían enfrentado y los ajustadores, para salvar la creación, habían encerrado a los transgresores en las sombras, expulsándolos hacia el infinito, para que jamás pudieran hacer daño. Pero aunque habían logrado la victoria, ésta les había costado la vida. Al utilizar toda su energía para ganar la batalla, se habían convertido en piedra. 
 
   “La leyenda de los ajustadores y su contraparte maligna, los transgresores, cobra especial importancia al leer el Códice de Hunab Ku, un manuscrito antiguo que fue descubierto durante el Renacimiento. Este los menciona en varios pasajes como grandes partícipes de la historia humana y describe como el poder de los ajustadores era tal que podían levantar ciudades y fabricar fortalezas que ni siquiera el poder oscuro de los transgresores podía penetrar. Varias culturas se refieren a los ajustadores como Hunab Ku: dioses únicos o dioses que son uno (no hay una sola definición al respecto) y les rendían absoluta adoración, identificándolos con el sol, la lluvia, el viento y las cosechas fértiles, dioses bienhechores queridos por todos”, explicaba el profesor Hoffman en un largo párrafo de su estudio. 
 
   La referencia a las fortalezas de protección que los ajustadores fabricaban para defender los levantamientos humanos había intrigado al señor M. Casi parecía referirse a los grandes domos que cubrían los cuatro continentes que habían sobrevivido a la “Gran Guerra”.
 
   Pero la información más intrigante estaba al final del texto.
 
   Dicho  párrafo hablaba de cuatro esferas que resguardaban en su interior el poder en reposo de los ajustadores. Cada una se hallaba  ubicada en un lugar distinto de la tierra, pues su naturaleza era única y su contenido jamás debía ser liberado en su totalidad pues pondría en jaque toda la existencia. Las esferas sagradas eran custodiadas por humanos de espíritus puros y sus moradores sólo a éstos obedecían, ejecutando buenas obras y haciendo retroceder a las sombras, siempre en acecho. No obstante, varias fuentes bien documentadas hacían referencia a una quinta esfera, todavía más poderosa, que estaba escondida en el lugar más inaccesible de todos y que sólo podía ser controlada por su respectivo guardián, ya que sólo éste poseía la clave para abrirla y compartir su fuerza con el resto de los seres vivientes. 
 
   Las cinco esferas habían sido un regalo de los dioses primigenios, cuatro hermanos que sostenían el cielo y que habían unido su aliento inmortal para crear una llave que abriera las puertas de la creación. Al partir de regreso hacia las estrellas, habían ofrecido a los hombres ese don.       
 
   “La tradición oral indica que antes del inicio del Tercer Mundo, que es el presente, la oscuridad y la nada se levantaron con una fuerza jamás vista con el objetivo de hacer desaparecer la vida en todas sus manifestaciones. Los guardianes de las esferas se vieron obligados a abrirlas por completo para lograr detener un horror peor que la muerte. Con todo, además de ser puros, estos guardianes eran sabios, y decidieron resguardar en su interior algunas onzas del poder de los ajustadores, convirtiéndolas  en las semillas de la esperanza. Su capacidad sería un pálido reflejo de lo que antes habían sido, pero si se lograba la comunión con un espíritu afín, creando un lazo más allá de la muerte, el antiguo poder de los ajustadores tal vez podría ser despertado de nuevo. 
 
   La oscuridad y el caos fueron vencidos, y el mundo salió adelante, pero sobrevino el olvido, y recuerdos que siempre debieron ser retenidos, se perdieron.
 
   ¿Hay verdad en la leyenda de las cinco esferas o es sólo un mito? ¿Existieron alguna vez los ajustadores y sus enemigos mortales, los transgresores? En ocasiones, La historia suele estar escrita a modo de fábula, para simplificar el recuerdo. En estos momentos, preparo una nueva expedición a la ciudad perdida pues mi equipo ha descubierto claves que hablan de un nivel oculto en el subsuelo, tal vez un templo, que sin duda ofrecerá la respuesta a estas inquietantes preguntas. Con el patrocinio de una importante empresa, propiedad de un viejo amigo de universidad, llegaremos hasta el fin en nuestro empeño de reconstruir este fragmento de la historia de la humanidad, lleno de oscuridad y silencio”.
 
   Así terminaba el texto, fechado cincuenta años atrás.
 
   “Fue inmediatamente anterior a la Gran Guerra”, se había sorprendido el señor M. No era necesario ser un genio para sospechar que la empresa que había auspiciado la nueva expedición era la propia Macrotec, en los tiempos de su padre. Este acostumbraba invertir en donaciones culturales para rebajar impuestos.
 
   Intrigado con el tema, el señor M había consultado en los registros de los diarios de la época referencias a los resultados del nuevo viaje a la ciudad perdida. Consternado, descubrió que el profesor Hoffman y su equipo jamás pudieron regresar: las ruinas míticas estaban localizadas en lo que ahora se conocía como El Continente Silencioso, una tierra de la que no se sabía nada desde hace décadas.
 
   ¿Era una coincidencia que ese territorio hubiera desaparecido poco antes de la “Gran Guerra”? Su padre una vez comentó que esa fatal contienda era el resultado de lo acaecido en el Continente Silencioso. ¿De qué manera ambos hechos estaban relacionados?  El Continente Silencioso se había extinguido poco después que el profesor Hoffman y su gente se dirigieran hasta allá para investigar el templo encontrado en el subsuelo. ¿Y si habían descubierto algo más que viejos grabados y vestigios de piedra? El señor M, con un escalofrío, recordó la frase “un horror peor que la muerte” contenida en uno de los párrafos del texto del arqueólogo. Pero si había que hacer caso a la leyenda, los ajustadores habían eliminado a sus enemigos, los transgresores, hacía miles de años. ¿O esa aseveración no era exacta del todo?
 
   Y esas creaturas pequeñas, los ajustadores, tenían la capacidad de fabricar grandes fortalezas de piedra. ¿Podrían llegar a abarcar las dimensiones de un continente entero? El texto hablaba de cinco esferas, localizadas en distintas partes del mundo. Cuatro de ellas tal vez susceptibles de ser encontradas; la quinta, en cambio, era un enigma quizás indescifrable, al igual que su misterioso guardián.
 
   Cuando el señor M descubrió que los domos se estaban deteriorando y que la calidad del aire y la cantidad de agua disponibles se estaban convirtiendo en un problema que todo su dinero y poder eran incapaces de resolver, empezó su propia investigación sobre la leyenda de las cinco esferas y encontró diversos testimonios que las relacionaban con las gigantescas estructuras que protegían  los cuatro continentes que habían sobrevivido. Se rumoreaba de esferas refulgentes sostenidas por niños que habían hecho nacer los domos protectores en cosa de minutos. Humanos con espíritus puros, consignaba la tradición.”¿Qué es más puro que el corazón de un niño?”, pensó. 
 
   La carrera contra el tiempo había comenzado y le había encargado a sus hombres recolectar las esferas a como diera lugar: el centro de cada domo sería el sitio para comenzar la búsqueda.
 
   Y la búsqueda había estado plagada de sorpresas: en uno de los laboratorios de la planta hídrica del Continente Amarillo, su propia gente había tratado de abrir una de las esferas con una máquina de aire comprimido, ignorante del poder que ésta albergaba. El hijo de uno de los científicos había escapado en compañía del diminuto ser  surgido del interior. ¡Los ajustadores existían! Pero no se trataba de deidades antiguas, sino de pequeñas entidades tecno-orgánicas, robots en suma, aletargados en su interior quien sabe por cuántos milenios.
 
   En otro continente, un ladronzuelo había hurtado otra de las esferas, de manos de un prestamista de baja estofa. Otra desgracia. 
 
   La gota que rebalsaba el vaso era lo que acababa de suceder.  La familia de la señora Aihara, la científica encargada del estudio de los domos de contención, se había pasado otra de las esferas generación tras generación como si fuera una absurda reliquia de familia, un anillo o una cadena de plata. La hija adolescente de la geóloga acababa de huir con los otros dos niños, que ahora viajaban juntos, y todos ellos habían aprendido a  manipular a su antojo las habilidades inmensas de los robots microscópicos. 
 
   Las esferas se le estaban escapando de las manos delante de sus propias narices, como si sus ocupantes, los ajustadores o “saiya uinicoob” como eran llamados en otro tiempo, no quisieran nada con él, el poderoso señor M. 
 
   Y él los deseaba con urgencia, los necesitaba para proteger el mundo de la destrucción que se acercaba a pasos agigantados…
 
   ...Y para asegurar el predominio de Macrotec por sobre todas las cosas. Cuando ese poder que los micro-robots ejercían sobre los elementos: aire, fuego y tierra, estuviera en sus manos, la empresa dispondría de energía ilimitada. Él, el señor M, sería un dios entre los demás hombres. Superaría incluso a su propio padre, al ser capaz de administrar los dones de la vida y la muerte. Un destino glorioso. Ya no importaría su soledad porque el poder la compensaría con creces.
 
   Pero para lograrlo, necesitaba hacer antes una llamada. No podía dejar que esos niños estúpidos e ignorantes le arrebataran la gloria y de paso los mataran a todos por no saber lo que estaban haciendo. Las grandes crisis creaban alianzas desesperadas. Marcó el número que se sabía de memoria, pese a no haberlo usado nunca.
 
   —Habla el dueño de Macrotec Limitada. Es de suma urgencia que yo converse con un personero del Gobierno Continental ahora mismo. Un asunto de vida o muerte. La suya, la mía, la de todos.    
 
    
 
   —¿No le pusiste nombre?— se escandalizó Noah cuando supo que Tami no había bautizado al micro-robot de la tierra. Olvidaba que él tampoco lo había hecho hasta conocer a Rafe.
 
   —Un nombre es algo importante. Debe estar lleno de significado. No se puede coger uno así al azar. Es una falta de respeto— respondió la niña.
 
   Noah se picó mucho por lo de “coger uno al azar” (Rafe todavía pensaba que había nombres mejores que Ventisca) pero no contestó nada.
 
   —Además. ¿Quién les dice que ellos no tienen sus propios nombres? ¿Cómo se llaman ustedes?— le preguntó Tami a los micro-robots. Las tres lucecillas se elevaron hasta tocar el techo y con sus estelas de luz dibujaron algunos signos extraños.
 
   —¡No se entiende ni jota!— se rió Noah. Se trataba de un  idioma completamente desconocido.
 
   Rafe quiso que Flamita se los tradujera, pero al parecer eso no era posible. Tal vez los conceptos, o los significados, no eran los mismos en el lenguaje nativo de los micro-robots.
 
   —Si tengo que llamarte de alguna manera, te llamaré Resplandor. Eso fuiste siempre para mi abuelita. Un resplandor cálido y hermoso — le sonrió Tami al micro-robot de la tierra.  
 
   —¡Qué original! ¡Casi parece nombre de mujer! ¡Y los micro-robots son hombres, igual que nosotros! ¿No es cierto, Rafe?— opinó Noah, girando hacia su amigo.
 
   Rafe dudó. Los micro-robots eran máquinas. ¿Quién dijo que éstas pertenecieran a uno u otro sexo?
 
   —No sé, Noah. ¿Por qué no conectas el microscopio a la batería que te regaló tu papá? Así podremos saber cómo luce el micro-robot de Tami— sugirió. 
 
   La cara de alegría que puso la muchacha provocó que el corazón se le volviera a acelerar. Afortunadamente, Noah no tenía muchas ganas de discutir y obedeció diligente, conectando el microscopio a la batería y ésta al procesador. Los micro-robots parecieron conversar entre ellos: le estaban explicando al de tierra como colocarse en la platina del artefacto para poder ser analizado. Sin dudarlo un segundo, éste voló hacia él. Noah prendió la pantalla y la giró hacia Tami. 
 
   Ella y Rafe se quedaron muy impresionados con lo que vieron: el micro-robot de tierra no tenía ninguna semejanza con los otros dos, que pese a sus particularidades físicas presentaban algún parecido— aunque remoto— con la raza humana. 
 
   Rafe había contemplado algunas imágenes de entes similares en los libros del señor Perelló. Se llamaban insectos y algunos, como las hormigas, podían vivir bajo la tierra socavando largos túneles. El micro-robot verde era semejante a ellos, con largas patas (tenía ocho) y unas antenas de color amarillo verdoso en la cabeza. En su pecho lucía un escudo dorado, idéntico al de sus compañeros. No obstante, no era una criatura orgánica: cada parte de su cuerpo estaba recubierta de un metal brillante, con una textura que parecía ligeramente porosa.
 
   —¿Te lo imaginabas así?— le preguntó Rafe a su amiga.
 
   — No. Nunca me lo imaginé de ninguna manera. Es diferente a todo lo que he visto en mi vida. Pero me gusta. ¡Hola, Res!—Tami saludó a su amigo en el microscopio con una sonrisa radiante y éste levantó las antenas, muy contento y movió sus ocho patitas.
 
   — ¡Res! ¡Eso es peor que Resplandor!— se mofó Noah. 
 
   Juan continuaba concentrado frente al timón de vuelo, con la vista clavada en el horizonte. 
 
   —¿Cómo vamos a salir del domo? En cualquier aeródromo nos estarán esperando— se preocupó Rafe.
 
   —No en todos— contestó el piloto, lacónico.
 
    —Lamento mucho si lo hice enojar. Fui muy irrespetuoso. Es su vida y si le gusta tanto tomar alcohol...— comenzó a disculparse Rafe.
 
   —No estoy enojado— replicó Juan, mirándolo serio—. Hace mucho tiempo que nadie me llamaba la atención por mi vicio. ¡Fue como retroceder en el tiempo!
 
   A Grimm se le hacían algunas arrugas alrededor de los ojos al sonreír.  
 
   —¿Lo embromaban mucho?— preguntó Rafe.
 
   — Créeme. A veces me gustaría que me siguieran embromando— comentó el piloto, desviando la mirada.
 
   Rafe se preguntó si Juan tendría alguien que lo esperaba en casa. Hasta él, un niño que había sido abandonado en la calle, tenía donde regresar y personas que lo esperaban con los brazos abiertos. ¿Sería el caso del piloto?
 
   —¿Sabe una cosa? Cuando esto acabe, a lo mejor podría visitarme en mi casa. El hermano del señor Perelló, que es el adulto que me crió, también quería ser aviador. Apuesto a que tendrían mucho que conversar— ofreció Rafe.
 
   Y Rafe le contó a Juan Grimm sobre Finbad, Gabo, Migue y Chasto, que eran como sus hermanos y la difícil pero alegre vida que llevaban en ese departamento destartalado donde a veces no tenían ni agua ni luz, alumbrándose sólo con velas, aunque eso no les importaba. En ningún instante le confió que eran ladrones, pero tuvo la sospecha de que a Juan eso no le habría importado en lo absoluto. El piloto lo escuchó atentamente.  
 
   —Y tus padres, Rafe. ¿Qué pasó con ellos?— preguntó Juan, cuando Rafe terminó su historia—. Dime la verdad.
 
   —Ellos...murieron— confesó el muchacho.  
 
   Frente al avión, apareció el aeródromo de Benny, el amigo traidor de Juan.
 
   —¡Juan! ¡Está loco! ¡No podemos salir por ahí! ¡Benny nos quiso entregar a Macrotec!
 
   —Exacto. No esperarán que escapemos a través de este aeródromo. Además, todo el mundo merece una segunda oportunidad. ¿No creen?— replicó Grimm.
 
   Rafe pensó en su amigo Finbad y no se atrevió a agregar nada. El piloto encendió el radio para comunicarse con la torre de control.
 
   —Aquí, “Mi dulce Marlene” a la Torre de Control, llamando al gordo Benny. Atención que sólo hablaré con el gordo Benny y con nadie más. Cambio.
 
   Los tres niños lo miraron y hasta los micro-robots lucían interrogativos. ¿Qué intentaba hacer Juan?
 
   Transcurrió un minuto. El aeródromo estaba cada vez más cerca.
 
   —Aquí, Torre de Control. Habla Benny, cambio.
 
   —Gordo. Necesitamos que abras las compuertas. Porque nos vamos. Y cuidadito con no hacerlo. ¿Recuerdas lo que ocurrió en el Continente Amarillo? Aún tengo cargados dos proyectiles bien grandes en mi bombardero, por si te interesa. Cambio.
 
   Pasó medio segundo.
 
   —Las compuertas se encuentran abiertas. Y si les  sirve de algo, Macrotec dio instrucciones de que los dejaran ir. No ganaría nada con retenerlos ahora. Cambio— contestó Benny.
 
   —Me alegra saberlo. Aunque más me gustaría que lo hicieras por decisión propia. El Benny que yo conocía solía hacer las cosas sin pensar en lo que podía obtener de premio. Y era fiel a sus amigos. No conocía la palabra traición. Cambio.
 
   Otro segundo tenso. La voz de Benny se escuchó otra vez por el radio, pero ahora sonó diferente.  
 
   —Juan. Yo... lo lamento mucho. Te lo prometo. No sé qué me pasó. Lo siento en serio, viejo. Palabra. Cambio— su matiz de voz se notaba sincero. 
 
   —Hablaremos en su día, Benny. Pero hazte un favor y rebaja unos kilos. ¿Quieres? Como vas, pronto no vas a poder atarte los zapatos. ¿Eh? Cambio.
 
   Del otro lado se escucharon unas risas.
 
   —Okay. Cambio y fuera. ¡Mucha suerte, amigo!—se despidió Benny.
 
   —Ya podemos irnos— avisó Juan, con una gran sonrisa en el rostro, dirigiendo “Mi dulce Marlene” hacia la entrada del túnel que comunicaba con el exterior. 
 
   Mientras el avión se deslizaba por la mal iluminada abertura, Rafe tuvo miedo de que Benny les hubiera mentido una vez más y que las compuertas no estuvieran abiertas. Sólo cuando la claridad se divisó al final del túnel se sintió más confiado. No era malo brindar una segunda oportunidad a las personas, después de todo. A menudo podían sorprenderte.
 
   “Mi dulce Marlene” emergió al exterior y comenzó a atravesar el cielo en dirección al Continente Azul, en donde— sin ninguna duda— el último micro-robot, y la respuesta a muchos misterios, los estaban esperando.
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